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PRÓLOGO. 



A actividad intelectual de los españo- 
les de nuestro siglo de oro fué cier- 
""y*^ tainente maravillosa. Tal vez sobre- 
puje la facultad del humano entendimiento el 
abarcar ydescribir en toda su plenitud las fuer- 
zas vivas que desarrolló el ingenio español en 
aquella edad memorable y los adelantos con 
que acreció el acervo común de la cultura eu- 
ropea. Aquellos varones insignes, á la vez que 
I agregaban á la Corona de Castilla extraños rei- 
■ DOS y vírgenes continentes, enriquecían el es- 
I pirítu del hombre con na menos preciados te- 
, soros, abrillantando y ennobleciendo sus fa- 
^cultades, cultivando todos los ramos del saber 
Q temores ni exclusivismos, y conquistando 
s dominios de la inteligencia con la misma 
^metosidad y gallardía con que dominaban en 
)dos los puntos de la tierra. De esta actividad 
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del ingenio resultó un número infinito de li- 
bros, en los cuales campea la grandeza y va- 
riedad de los asuntos al par que la liermosura 
y elocuencia del leng^uaje. 

Por desgracia, ios monumentos literarios de 
tan gran siglo van ya escaseando; de las obras 
que se llegaron á imprimir, cada día que pasa 
puede decirse que se pierde alguna; de las que 
quedaron manuscritas, ha desaparecido parte 
muy considerable: con cuánto daño para las 
patrias letras, no hay por qué encarecerlo. 

5. remediarlo dirígese el amor que se ha des- 
pertado recientemente en nuestros eruditos por 
el conocimiento de la cultura intelectual del 
más glorioso período de nuestra historia, amor 
que ha dado origen á sociedades ó empresas, 
las cuales, secundando los aislados esfuerzos 
de diligentes literatos, se dedican con empeño 
á la publicación de tales joyas. Las coleccio- 
nes de Libros raros y curiosos y de Libros de an- 
taño, las de los Bibliófilos españoUs y andabtees 
y la Biblioteca de escriiores aragoneses, son testi- 
monio clarisimo del entusiasmo que mueve el 
Gspiritu de estas sociedades, á la vez que la Bi- 
hUotüca de autores españoles, de D. Manuel Riva- 
deneyra, pregona con elocuentísima voz cuán- 
to puede hacer el esfuerzo individual cuando 
lo encamina y aconseja el afecto sincero por 
las glorias patrias. Gracias á estos esfuerzos, 
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[Tos primeros ensayos de la musa castellana, 
menosprecia dos hasta fines del pasado siglo, 
■ 'iian logrado la atención de los doctos y el lujo 
J]de los editores: así se ha puesto á la cabeza 
í de nuestras creaciones poéticas el Romancero 
español, que fué juzgado un tiempo obra de 
pTulgares trovadores; así nuestro teatro clási- 
rxo, desdeñado por los críticos del siglo xviii, 
r constituye hoy una de las manifestaciones más 
I espléndidas de la civihzación moderna; así, en 
\ '£d, todo lo que se escribió en las doradas fe- 
^as de la hispana literatura, desde el libro 
rave y abultado hasta la epístola sencilla y 
■miliar, ha conseguido atraer la voluntad, dar 
lave solaz á la fantasía y enriquecer y adoc- 
trinar el entendimiento. 

En esta empresa, parte muy principal del 
fin que se propusieron los editores de la Co- 

LECCIÓN DE ESCRITORES CASTELLANOS, VenímOS 

hi ser humildes cooperadores. Fíjase nuestra 
tención en Lupercio y Bartolomé Leonardo 
B Argensola, sobre quienes publicamos hace 
ICOS años un breve ensayo, y de los cuales no 
Bmos dejado desde entonces de rebuscar noti- 
s de sus vidas y los rasgos más insignifican- 
IB de sus ingenios. Por buena fortuna, no al- 
izada por muchos de sus contemporáneos 
res, casi todo lo que estos dos ingenios es- 
Ebiercm ó de que se tiene noticia ha llegado á 
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nuestras manos, si bien muchas de sus poesías' 
y sus breves obras en prosa yazgan olvidadas 
en raros impresos y más raros manuscritos. 

La piimera edición de los versos de los Ar- 
gensolas apareció en Zaragoza, salida de la. 
imprenta del Hospital de Nuestra Señora de 
Gracia, publicada por el hijo de Lupercio, 
D. Gabriel Leonardo de Albión, tres años des- 
pués de la muerte de Bartolomé, esto es, on 
1634 1. Era D. Gabriel sujeto de fino gusto li- 
terario, y á fuer de celosísimo por la fama de 
su padre y de su tío, formó una colección se- 
lecta y escogida, «aunque no con la diligen- 
cia que podía haber puesto, a según lo advir- 
tió en su tiempo el cronista Andrés de Usta- 
rroz «. Así, pues, habiendo el dicho editor des- 
conocido muchas preciosas ñmas, algunas es- 



¡oltca de Iraduclc 
murib d1 16 de aquel raes. So equivoca tambiín el aator da dicha 

1] muida «1 14 de dicicrabro do 1559 y el ícgundo el a6 d= ie°>"> 
de 15S1, tomo lespEclivamcnto íc iet en las íqUos 90 vuelto y 1117 
vuelto del tomo II del libra de bsuliisdas de la puroquialds Bar- 

I Cap. m de la vida deLupctcio, Segunda Pnrtí di los Ptogrí- 
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ntas 6 impresas medio siglo antes del 1634, 

Kcenos completar aquella edición príncipe ' 

n otras composiciones de los dos aragoneses, i 

esparcidas en libros viejos, ya publicadasjj 

B>r eruditos como Estala, Castro y otros, ya« 

pistentes en códices de la s Bibliotecas Nacio- 

I de Madrid, del Museo Uritánico y del sc- 

^r Conde de Benahavis 2, Entre ellas se lee- 

n poesías que bien pudieran disputar su pues- 

1 6. las mejores de los Argensolas; tales, por 

mplo, son las tres sátiras de Bartolomé, en 

jecial la del Iiicégmio, salvo la libertad c 

e reprende, y la epístola descriptiva de Lu— j 

rcio al Dr. Vengochea. Y si bien fiaya al-í 

tnas qtie pudieran ser tenidas por mera; 



roVinder Hammen, ¡nrlicadníl 

« lee 634; eo lo> proliminatcs 

1 168 y a«s de Ja primera ebiI 
<biía entre los prelim: 
), Prandico Diegu ¡íi Sayai, qu? d 
\ JjtA diadoH Moe. Los diatja^^alrc a 
, b1 píe de píigína, coa 
n.M-lSDi B. K. M'131 íque ían lai 
Biblialecs Nscianatí, 
iDdicarán iMÍuenlM 
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riosidades bibliográficas, no dejan con todo de 
ofrecer interés histórico para las vidas de 
sus autores, ni de nnostrar excelentes indicios 
de la corrección y tersura á que arribaron en 
sus más bellas producciones; no de otra suer- 
te que en los primeros ensayos debidos al lá- 
piz de Velázquez ó al cincel de Alonso Ca- 
no, vemos rasgos felicísimos que hacen pre- 
sentir el cuadro de las Lanzas y la efigie de 
Nuestra Señora de Lebrija. 

Es notorio no haberse incluido tampoco en 
la dicha edición las tres tragedias del mayor 
de los Argensolas, intituladas: Filis, Isabela y 
Alejandra. En aquella sazón caminaba el gusto 
del público por derroteros en todo contrarios 
á los que había seguido su autor consultando 
el modelo de la clásica antigüedad; imperaba 
el teatro de Lope, el poeta más espontáneo y 
genial del universo; y, aunque aquellas obras 
dramáticas habían sido ensalzadas por Cer- 
vantes en el capítulo XLVIIT de la primera 
parte del Quijote, aconsejóse prudentemente^ 
D. Gabriel de la afición que en sus días do- 
minaba, no dándolas á la estampa, bien que. 
esto ha sido causa de que la Filis se perdió- 
se. Pero si el descendiente de los vates do 
Barbastro pudo obrar con cordura, no menos* 
acertada determinación fué la de López de Si 
daño, siglo y medio más tarde, al publicar ea' 
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fiamo VI de su Parnaso ^, año de 1772, 

t tragedias que pudo encontrar. TeniendoJ 
I cuenta que hay eruditísimo historiador do T 
lestro teatro que se lamerta de que estas tra- 
i no sean más conocidas, y recordando 
Kjuicio que merecieron á Espinel y Agustín 
J Rojas, además del de Cervantes, hoy las J 
Ibroducimos conformándonos con el texto doJ 
nano, pero notando al pie las variantes que 
fetén en un códice que fué de la Biblioteca 
Osuna = y en Otro de D. Marcelino Menén- 
t Pelayo s, de letra de principios del si- 
B xvu, que contiene sólo la Isahtln. Don Ca- 
o Alberto de la Barrera y Leirado dice en 
■ magnífico Catálogo del teatro antiguo espa- 
R(página Sil), y han repetido otros erudi- 
que Sedaño se valió de copias no muy 1 
; mas, haciendo honor á la verdad, debo J 
irse que si este literato adoleció de gran \ 
Scipitación al imprimir su PiifMirso, si come- ] 
í graves yerros sobre los Argensolas 4, 



OB sntcpooicada I» eíeIu O r M nspect^-l 
1 íplitola moral it\ capitin HecntndEi di 
la Edici&n prioclps da Jai Ritnn iat faccfal 
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esta ocasión, como puede verlo el lector curio- 
so, anduvo bien aconsejado, presentando un 
texto más correcto á veces y más puro que d 
del Ms. de Osuna, á pesar de ser éste copia he- 
cha, á mediados del siglo xviii, del original 
que existía en el Colegio de los Escolapios da 
Barbastro, según se dice en una advertencia 
preliminar y en unos tercetos diiigidos por 
D. Pedro Espinosa yFuertes al Duque de Osu- 
na, De esta manera, pues, se publica hoy d 
texto verdadero de estas tragedias », que sí 
lio ofrecen bellezas y atractivos de primer or- 
den, son documentos que no deben desapare- 
cer, antes han de ser muy dihgentemente con- 
sultados por quien desee conocer en toda su 
transcendencia la historia de la dramática es- 
pañola. 

Preciosas é interesantes son todas las obras 
en prosa de esta colección: ahora sean las sá-i 

Cl año iGi¡, bicD que en el toma III dejb icDlido que DO exlatíii 

I De dicho leilo soIuacDle se ha Dcujndo D. Tom&> Sebutiia 

hibinela fruqucBdo loa £Bco]apia> ñc Uubiatra] eo gu Eataya 



lohaco I 



m fill 



ES de IspÉg. 131, dondo dEipués do 



I. Uno' 



Tr 



letras literarias de Bartolomé, que se titulan 

lílfnií/o, Deniócfiío y Dédalo, en las cuales pa- 
Ltece que el espíritu de Luciano Samosateno 
tiscribe con la pluma de Juan de Valdés, Vüla- 
[tobos ó Hurtado de Mendoza; ahora sean las 

■ *onsu!tas que sobre las comedias y otros asun- 

bc>5 pidieron á entrambos hermanos el monar- 

a 6 sus secretarios; ya los discursos que en 

ina célebre Academia de Zaragoza pronunció 

liíUpercio, ó las relaciones de üestas notables y 

■ Sa información sobre las cualidades que han 
Ede adornar á un cronista, del Rector de Villa- 
rhermosa; ya, en iin, sus cartas eruditas y fami- 
1 ^res, en las que brillan su vasta cultura y el 
I (Conocimiento práctico que tuvieron de todos 
rjos secretos de la lengua castellana. 

Por razón de tal abundancia de materiales, 
seta colección constará de dos tomos, incluyén- 
e por separado en cada uno da ellos las res- 
sctivas obras en prosa y verso de cada cual 
manos. Y aquí debemos hacer notar 
! si la excesiva longitud de las dos trage- 
s, que van en este primer volumen, pudie- 
L quitar alguna amenidad al conjunto, desde 
o aseguramos á los lectores amantes do 
5 Argensolas que se verán compensados en el 
indo tomo, ya que la suerte ha favorecido 
liestro rebusco con más obras y más variadas 
pl Canónigo cesaraugustano. 
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Un mérito propio y particular tienen estol 
ensayos, sobre el que conviene decir breves pa- 
labras. Los Anales di Aragón, la Conquista át las 
Malucas, las RelactciiiS de los suasos de Zarago~- 
ta en 1591 y 92, nos dan Idea del exquisito es- 
píritu de investigación de ambos ingenios y do 
su grande alteza de miras para escribir la his- 
toria; las Rimas nos muestran su talento 
tico; de sus conocimientos arqueológicos noa 
hablarían con elocuencia, sin duda alguna. Jos 
perdidos Anales di Celtibíña, de Lupeí 
das estas obras nos regalan con la erudición 
escogida, con la suavidad del estilo y con la 
corrección y propiedad del lenguaje; pero la 
personalidad literaria de los autores, la parta 
que les corresponde en la cultura aragonesa y 
en la general de España, el respeto que impu- 
sieron á todos, la estimación de que gozaron, 
campean en estos discursos, diálogos, cartas 
eruditas y opúsculos varios por manera tan sin- 
gular, que claramente se ve en ellos haber sido 
los Argensolas los primeros literatos de Ara- 
gón, en aquellos años felices en que la cultura 
intelectual de este reino llegaba á su grado 
más alto de prosperidad y grandeza. 

No hubo de suceder esto sin grandes contra- 
tiempos y dificultades, según que andaban loa 
ánimos de los aragoneses, en el último tercio 
del siglo XVI, movidos é inquietos por distin- 
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Eas causas, entre las que contábanse conao 

k principales y precursoras de trastornos y con- 

fcTulsioncs terribles el nombramiento de Virrey 

Vrxtranjero, las rcYueltas del condado de Ri- 

ttagorza, los pleitos del fisco con los señores de 

XAriza y de Ayerbe y las sanguinarias discor- 

F(^as entre moriscos y montañeses. Todas éstas 

Tifiíeron las premisas del patrocinio que en su 

Hdía concedieron las turbas al maquiavélico An- 

m "Ionio Pérez y del tremendo drama que presen- 

T ció la plaza del Mercado de Zaragoza la maña- 

a del 20 de diciembre de 1591 con la muerte 

I' -del desdichado Lanuza. En estos aconteci- 

I talentos intervinieron muy de cerca Lupercio 

y Bartolomé ■, y no menos su hermano el re- 

lligioso agustino Fr. Pedro; y á pesar de esto, 

•no abandonaron el trato con las musas ni des- 

(«yyeron los consejos de Minerva, siendo verda- 

BTamente admirable que en medio de aquellas 



I. XXXVl. al fol. 
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inquietudes y de los vientos tan revueltos que 
reinaron durante largos años, florecieran 
nuestro reino, como nunca, las ciencias y las 
letras. 

No faltaron para ello á los Argensolas estí- 
mulos poderosos. En la Universidad de Huesca 
pudieron escuchar de los labios de sus profe- 
sores, de los cuales salía *libre la ciencia y la 
virtud triunfante, I lecciones de humanidades, 
filosofía y leyes, que completaron después er 
la de Zaragoza, donde no menos resplandecía 
el virtuoso y continuo trabajo de la cátedra en 
los varones que la desempeñaban. AiJí J 
Lorenzo Palmireno y Pedro Simón Abril en- 
senaban los idiomas y los preceptos clásicos 
con regocijo de la filología y de la retórica; 
allí Fr. Diego de Espés, el Dr. Llórente y el 
cardenal Javierre realzaban la ciencia de Dios 
y de la naturaleza; allí encontraban la del 
foro y de los cánones eximios representado- 
res en Miravete de Blancas, Sérvete de Ani- 
ñón, Pedro Calixto Remírez, Jerónimo Portó- 
les y D. Martín Carrillo; allí se empeñaban 
en difundií" sus conocimientos en la medicina 
los Dres. Valderrama y Juan Sala, quien, 
la vez que á Esculapio, quemaba incienso en 
los altares de Apolo en la buena compañía de 
Jerónimo Vidal y Gregorio J. Palacios; allí, 
en fin, otros muchos ingenios, en varias 
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rias peritísimos, completaban el cuadro de pro- 
fesores, entre los que ocupaban preeminente 
lugar el flamenco Andrés Escoto y el español 
tr. Luis de Aliaga, más simpático por haber 
maestro de San Vicente de Paul ' que 
for su talento y ambición y su arte para cjer- 
itar la intriga, Á casi todos ellos tratarían sin 
mda los Argensolas, ya como discípulos, ya 
mo amigos; de algunos, como Escoto, se 
tordaron siempre con agradecimiento; con 
pos, como D. Bartolomé Llórente, mantu- 
1 largas relaciones literarias, según de 
w ello da prueba esta colección. 

Aleccionada por tales maestros la florida ju- 
ventud que frecuentaba la.3 aulas zaragozanas, 
competía en las lides del talento con los mag- 
nates, el clero y el pueblo, ennobleciendo con 
su inteligencia las justas y fiestas literarias 
que se celebraban en la antigua Salduba y 
probando su entusiasmo y bien guiados estu- 
dios por alcanzar la palnna del ingenio. En- 
tonces, ya en los últimos años de! siglo xvi, ya 
en los primeros del siguiente, celebráronse en 
la ciudad ccsaraugustana certámenes á Feli- 



pe II, á la elección de Inquisidor general en la 
persona de Fr. Luis de Aliaga, á Cerbuna, á la 
beatificación de Santa Teresa y á otros ai 
tos; entonces el célebre manco sano, el herido 
en Lepanto, el príncipe de los ingenios, ami- 
go ilustre de los Avgensolas, concurría, junta- 
mente con Fr, Pedro Leornardo, por los años 
de 1595, con unas quintillas enviadas desde 
Sevilla, á lajusta poética que á la canonización 
de San Jacinto ' se celebraba en el Conven- 
to de dominicos, aumentando así el honor do 
nuestra patria, de cuyos caballeros hubo d( 
dccij más tarde que eran los primeros dol 
mundo. 

En tales días no faJtaron tampoco en la tie- 
rra aragonesa espíritus nobles y bLen inten- 
cionados que, ínvirLiendo sus ratos de ocio en 
el cultivo de las letras, dieran con sus amenas 
y honradas tareas paa al espíritu, satisfaccio- 
nes al corazón, luz al entendimiento. La her- 
mosura contribuía á darles realce y estímulo 
á los que se aprestaban á luchar en el campí 
del talento: así, en 1608, s% erigía, por las 
Condesas de Guimerá y de Eril, la Pítima di 
la ociosiiiad, á la cual dotaron estas damas 
de estatutos, y en la que se admitían indi- 
viduos de ambos sexos y cultivábanse las cien- 
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cías y las humanidades ■; así se había funda- 
do antes de aquella fecha otra academia presi- 
dida algún día por Lupercio Leonardo, en la 
que pronunció dos discretas y eruditas aren- 
gas, y á la cual dedicó ausente la fábula de 
Apolo y Dafne '. 

Á semejanza de éstas de Zaragoza tenía tam- 
bién Huesca sus literarias asambleas, como la 
que en 1610 vio reunidos á hombres doctísi- 
mos 3, y fué precursora de la que más tarde se 
congregó en la casa de D. Vincencio Juan de 
Lastanosa, el Mediéis aragonés, uno de los ca- 
balleros más sabios é ilusties de la España án-J 
su tiempo, según testimonio de propios y ex- 
traños *. Al calor de estas reuniones, que te- 
Xííaa lugar en la vetusta Osea ó en las márge- 
I ses del caudaloso Ebro, debieron de germinar 
r6 desarrollarse amistades que fueron de tanto 
lionor y beneficio para la patria literatura, de 
I jlas cuales no es posible dejar de mencionar la 
I que existió entre el carmelita Fr. Jerónimo de 

— M«, M, 35 . 

isa que D. Josqula Traggia pogela dicha nhüli; 

Dtrq lugur). y cuyB noliel-edul pusde remoalaraB li loa 

I, Níc.-^M«. Cc, 57. 
r Chip.XXXIU, rDy.issiCEsfiasiii.'CnlnEne, PieircMírtemí, 
/m Aar>=ni de Soaiincraytk.l 
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San José y los dos insignes poetas de Barbas- 
Iro, y que se ostentó con toda la lozanía de los 
respetos y afectos que los unieron, en la fre- 
cuente correspondencia epistolar sostenida por 
el Canónigo con el autor amabilísimo del Ge- 
«io de la Historia. 

Y aquí bueno es advertir que estas acade- 
mias literarias, cuyas tareas tiazaba Lupercio 
con delicada mesura, modestia y elegancia, si 
en ciertas ocasiones los que asistieron á ellas 
llegaron á malograr sus ingenios cantando ó 
hablando sobre asuntos triviales, nunca debie- 
ron de adolecer de aquella enfermedad que 
atacó á casi todas las sociedades de igual ín- 
dole, y en las que los arroj amientos y menos- 
precios, las demasías y pendencias mancha- 
ron frecuentemente los laureles conquistados 
en honrosas lides, según puede colegirse de las 
mismas palabras de Lupercio. 

Fuera tal vez impropio, y largo para ser tra- 
tado en este sitio, el recordar los muchos co- 
legios y casas de estudios que acrecían en aquel 
tiempo la cultura de las ciudades aragonesas 
y los sujetos de todas condiciones que, com- 
pitiendo en letras, ciencias y artes, arrojában- 
se á coger «del agua de Castalia y Helicona,» 
y se envanecían con la docta y amigable con- 
versación de los Leonardos; mas no es posi- 
ble pasar en silencio el empeño que tenian la 
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mayor parte de los ingenios de su tiempo en 
honrar sus escritos con algún rasgo de los Ar- 
gensolas. Así, cuando un piócer como D. Mar- 
tín de Bolea y Castro daba á la estampa en 
157S su poema de Orlando dehrmimdo, busca- 
ba para sus preliminares la buena compañía 
de estos ingenios, á pesar de sus verdes años; 
cuando un famoso poeta como Micer Andrés 
Rey de Artieda coleccionaba y publicaba en 
ifioj sus Discursos, epUiolas y epi^^rcimas, anhe- 
laba que el panegírico de eu obra lo hiciera la 
pluma de Lupercio; cuando, por último, cual- 
quier escritor componía una obra en prosa ó 
verso, no la entregaba á la imprenta sin haber- 
la consultado antes con nuestros célebres Leo- 
nardos. Y más: los diputados del reino de Ara- 
gón no intentaban cosa que con la historia y la 
literatura en general se rozase sin consultarlo 
particularmente con sus cronistas, los Argen- 
solas, á quienes colmaban de honores y distin- 
ciones. 

i. niisma autoridad gozaron losdosherma- 
:a de su patda nativa y aun fuera de 
. Ahora eran el épico Juan Rufo, e! 
a Vicente Espinel, el capitán Medina 

a 6 el P. Fr, Bartolomé Ponce, quienes 

citaban sus elogios; ahora era en Itaha 

e admiraba la bizarría de sus ingenios, 

s frecuentes sesiones que celebraba en el 



palacio del viiTey de Ñapóles la Academia de 
los Ociosos, y cuyo programa hacía por lo 
común el secretario de Estado y Guerra dal 
Conde de Lemos, nuestro Lupercio, adiestra- 
do ya en Jas academias de Zaragoza y en la Imi- 
tatoria de Madrid. No era menor la honra que 
merecían de hombres sabios de otras nacio- 
nes, como Justo Lipsio, con el cual sostuvie- 
ron larga correspondencia en la lengua de Ci- 
cerón, manejándola con igual soltura y ele- 
gancia que la propia y nativa ', 

Vióseles á estos hijos de Earbastro, en todo 
momento, rodeados de prestigio y autoridad. 
Cervantes, Lope, Valdivielso y otros cien in- 
genios los ensalzaban y ponían en la primera 
fila entre los varones insignes de su tiempo. 
Los ministros del Rey los llamaban á sus con- 
sejos; y cuando en los días de Felipe III un 
detentador de los derechos de la Corona con- 
ducía á su ruina la ingente España de Car- 
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s V; cuando hervía la corte en intrig;as y fa- 
voritismos, y vendíanse los destinos púbüca- 
y Jos más terribles corsarios para el oro 
s venía de las Indias navegaban á placer en 
:apital del reino, unidos sus esfuerzos á los 
i plumas valentísiniRs, contribuían á 
Ittener á aquella sociedad que camijiaba ha- 
na y acabamiento. Así, á la austera 
z del P. Juan de Mariana, que clamaba con- 
a tales desórdenes, y á la profunda ironía del 
a Quevedo, juntábase la palabra reposada 
f elocuente de Bartolomé Leonardo emitiendo 
niinosos informes sobre los remedios que 
■podían aplicarse contra los vicios y enferme- 
" ides que minaban la corte, y escribiendo 
P.^qnellas sátiras en que, revestido del espíritu 
1^ Juvenal, quitaba la máscara al hipócrita 
(disfrazado de prudente, al avaro ruin, al ocio- 
B.flO cobarde, al ridículo petimetie, al fatuo y 
B }>res untuoso hidalgo. 

~ e esta suerte aparecen en la historia go- 
tneral y en la particular de Aragón los Argen- 
como modelos de buenos patricios y de 
s hteratos: tales los demostrará asimis- 
F'tno la leclmra de estas obras sueltas que hoy 
fcpoblicamos. Por los cargos púbhcos que des- 
■icmpeñaron, por las tremendas crisis sociales 
D que tomaron parte, por el ejemplo de inte- 
~ lad y honor que dieron al mundo, no lesfal- 
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tó nunca el respeto y la veneración de sus 
ciudadanos; por su rica y varia cultura, por 
sus aptitudes y facultades peregrinas en cuan- 
tos géneros literarios se ejercitaron, granjeá- 
ronse el respeto de los varones más doctos de 
su siglo; por su vida honrada y provechosa al 
bienestar cornún, por los monumentos que de- 
jaron de su ingenia, por su memoria de todos 
bendecida, fueron modelo de caballeros, alien- 
to de los estudiosos, emulación de los sabios, 
ornamento de Aragón, gloria de España. 

Muchos años han transcunido desde sii 
muerte; muchas doctrinas y sistemas se han 
presentado en el teatro del mundo; gran difc-' 
rencia corre entre las ideas que prevalecen hoy 
en día y las que privaban en los tiempí 
los Argensolas; pero, á pesar de tanta distan- 
cia de años y de ideas, la estimación que 
merecen estos vai-ones no sólo no ha mengua- 
do, sino que se ha apurado y aquilatado con 
el tiempo, al revés de otras celebridades y 
renombres que, si brillaron un día, han caído 
ya en la sima del olvido. Y la razón de esto es 
porque, atenidos los Argensolas á cultivar en 
sus escritos el ideal de la eterna hermosura, 
consiguieron traspasarla á sus obras, y estas 
obras los han colocado en el templo de la in- 
mortalidad para que sirvan de modelo á cuan- 
tos cultivan la belleza artística. El arte litera- 



o ücne, como toda arte, mucho de concreto, 

Hmitado y relativo; pero mucho tamliiéa de 

I ideal y absoluto. No basta que la palabra bro~ 

fc--te espontánea y brillante como el cristal de las 

s fuentes: es preciso además, para que ile- 

Rgue á su perfección, que el escritor lo^'re darle 

t *na forma bella y exquisita, y esto no se con- 

I' rague sino con el bien encaminado estudio, con 

l'Bl trabajoperaeverantey tenaz, y emulando la 

peoría de aquellos autores que ofrecieron en 

Fbus escritos ejemplares da perferta liermosu- 

fií. Esto hicieron los Argensolas, y por esto vi- 

ivirán eternamente en la memoria de 

■ loa hombres; por esto serán modelos perdura- 

['bles á cuantos deseen en España cultivar el 

irte de la belleza literaria; por esto, al par de 

pGarciiaso , y León y Cervantes, se citarán 

jliempre aquellos dos ingenios, tan hermanos 

n la sangre como en el entendimiento, que, al 

Becir de Lope de Vega, fueron de Aragón á 

¡astilla á reformar la lengua castellana. 

El Conde de la Vinaza. 
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Á VtCENTE ESPINEL '. 



(^uiEN duda que pudiese del infierno 
Suspender las tormentas y la ira, 
Al dulce son de la famosa lira 
(Publicando su pena), un pecho tierno. 

Oya tu canto Pfndaro moderno 
{A cuya emulación ninguno aspira), 

Y verá que hace más, que á Febo admira 
Trocando de sus cosas el gobierno: 

Que está ya mudo el lauro, que solía 
(De los casos futuros adivino) 
Dar al mundo respuestas tan confusas: 

Y por templar de muchos la osadía. 
Su santa voz ha puesto en un Espino, 

Y espinas son defensa de sus Musas. 
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D:-JD1EG0 GONZÁLEZ DE MEDINA BARBA ' 



JtjuRLÓSE del filósofo eloc 
Aníbal, cuando quiso en su presencia 
Enseñar [ostentando su gran ciencia) 
Lo que hacer debe un capitán prudente: 

Porque esto no se alcanza solamente 
Con estudio continu-o y diligencia, 
Si el valor falta propio y la experiencia. 
En que tan grave peso se sustente, 

Pero si á tí. Señor, en quien Medina 
(Renombre antiguo) nueva fama cobra. 
Oyera en este tiempo el Africano, 

Admitiera, admirado, tu doctrina. 
Pues en tí, lo que al otro falló, sobra, 
Valor, ingenio y aprobada mano. 
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A MICER ANDRÉS REY DE ARTIBDA ',.-'1 



Eii. vulgo vano {siervo de la fama 
Que de estatuas y líiulos se admira), 
A la ganancia vil atento aspira, 

Y á todo lo demás vanidad Uama; 
El sabio la virtud sin prendas ama, 

Por los títulos vanos no suspira. 
De la ganancia infame se retira 

Y súlo así se alumbra con su llama. 
Desto nos dejas adnairable ejemplo, 

Oh Diógenes nuevo, no rendido 
Al favor de Alejandros ó Mecenas. 

En tí dos graves Scévolas contemplo, 
Uno del justo Marte favorido, 
Otro de la que dio su nombre á Atenas. 



del libtu; Diieiirsos, af lito/os r ipig 
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^^m 




^B ' 




^H ^^ 




^r ■■-¿^OHcjuE de sus donaires no me río, 




^B ,-.'•-,_ -T» arrojo por la boca y ojos llama. 




^Bt***',!' Cual otro Mongibel, dice una dama 




^^E'> De corle que soy nítt>-a necio y frío. 




^^B* Y si fuera el oprobio t sólo mío. 




^^1 Pasara, fácilmente por tal 5 fama; 




^^H Mas como loca lanío á ^ quien me ama 




^^1 y es7 llamar á su gnasto desvarío, 




^^1 Respondo por eatrambos que no crea 




^^1 En aquellos efectos y a apariencia 




^^1 Que á los ojos se ofrecen 9 solamente. 




^^H Porque 1° no es necio quien saber de 


ea, 


^^H Ni tras seis >< años de rabiosa ausencia 




^H^ Es frío quien se abrasa y está ausente. 
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^F lu poMiudc loa ArgcasolJi, en la ColicdSn dt PotUs \in 




^B lidoi XVlyXVÍl, lomo II.— Tono^i Ae U BMMtat i 




^B Eipaimla de Kiviidcncyn. 




^K En Igs Mm. C. B. y M. B. se ]»d 1" viid.nl=> indka 


aaicun. 


^V IlnDBcilin. 




^H I Ni— 3 (Dama de dorle) que soy— 1 agravio— j Nun 




^B ígiaviara desu— Pero como cb otenai de— 7 fWo im 


1 oqmlla 


^^ ^iJaer>i.;-8 EU ímagiiuclbn, ni eo la~g >e ofrece t 
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t t.UPERCIO ¥ BARTOLOMÉ D 



L UN MANCEBO Y Á UNA DONCELLA NOBLES, 



u edad ningún peligro hay leve: 
á hablar con voz escura, 

Y á extender sombra cL bozo en tu blaiieura 
Sobre ese labio superior se atreve. 

Y en ti, Drusila, de sutil relieve 
Ya el pecho sus dos buhos apresura, 

Y en cada cual, sobre la cumbre pura, 
Vivo forma un rubí su centro breve. 

Sienta vuestra amistad leyes mayores 
De hoy más, que en la sencilla i n adven encía. J 
Cubre amor con silencio su veneno. 

Fiel ha sido hasta aquí vuestra frecuencia; , 
Mas si áspides admite un suelo ameno, 
Con razón pierden crédito sus flores. 



C^uÉ obligación me corre de cumplirte 
Deseo traidor, si desde que te trato 
No he podido ¡amas de cruel é ingrato 
A que me lo agradezcas, persuadirte? 

Pierdo cuanto bien tengo, por seguirle. 
Pensando á veces que me estás barato: 
Si no te cumplo, mátasme, y me mato; 
Y si te cumplo, a! punto tienes de irte. 

Si resuelvo el cumplirte, por matarte. 
Por vengarme de tí, de mí me vengo. 
Pues habré de morir de arrepentido. 

En lin, ni sé tenerte, ni dejarte; 
Pues para te matar, á morir vengo, 
Porque mueres y niAias de cumplido. 



• BARTOLOMÉ DE ARGENSOLA 



JJescuihado de! kuro que ennoblece, 



Enu 



■í choza p 



e se aposenta, 
Con mesa no clorada se sustenta 

Y de pequeños bienes se enriquece. 

Los miembros al descanso alegre ofrece, 

Y de solas sus redes tiene cuenta: 



í fetotiilD de la m 



ro tu eaUlo afectado [i obscui 



Ni la bélica trompa le amedrenta. 
Ni ei temor del suceso le entristece. 

Ni le aflige el oráculo dudoso, 
Ni el envidiado cetro considera, 
Si lo ha de arrebatar violenta parca, 

jOh den veces Amidas más dichoso. 
Que quien imaginó que obedeciera 
El mar á su fortuna y á tu barcal 



E. 






is de Lamia el viejo a 



intaba 



e con lamento, 
ne seme;ame. 
a, y el semblante 



Cual Cisne al despedir 
En lodo al propio c 

Barba y cabeza ca 
Que juzgarás que p¡ 
Mas esto puede amo 
Cual fuego, el hierro enciende en un ínstame. 

Al fin de compasión Lamia movida 
Para que de SU pecho el fuego puro 
Huyendo fuese de la nieve helada, 

Por premio le dio un beso eniernecida, 
Diciendo: por lo menos va seguro. 
Que, pues que no es mordaz, no importa nada. 
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IX. 

Bii' sus ligeras alas confiado, 
^elo así la fama, sale huyendo 
^atrevido Icaro subieado 

el sol ardiente á nadie ha perdonado. 
[Pagó su airevimiento el desdichado, 
Tí Apolo el gran Neptuno obedeciendo, 
í sus soberbias olas sumergiendo, 
IpuUura le diá en el mar salado. 

s poderoso el sol ardiente 
e sale de los ojos soberanos 
p Laura bella? df, LisandrO' amigo. 
PjPues do subes tan alto! Paso tente, 
ir no llames los dioses inhumanos, 
B^i te dieren de fcaro el castigo. 



A fuerza que oprime 
üis sentidos la suprema parte, 
is bélico furor del fiero Marte, 
otra más dulce guerra el alma siente. 
Lr Esparce por las venas lentamente 
Kgo que engendró e! celo de Anaxarte; 
i, disculpa tienes de abrasarte, 
ü el pago de ingrata justamente. 
ft>easamiento glorioso, na os espante 
ir entre imposibles, que esta gloría 
tiene ley que alcance los sentidos, 
t Y este amoroso incendio, hecho otro Atlante, 
ro, pues no se alcanza la victoria 
Q en muerte de amor de los sentidos. 



JtIasta cuándo. Babel, piensas que el C' 
Ha de sufrir tu loco atrevimiento? 
Retén el curso, enfrena cl pensaraÍL-nio, 
Que muy grande caída da un gran vuelo. 

Ya tu desdicha pronosiica el suelo, 
Que sabe que no dura lo violento; 
Y la ambición es falso fundamento, 
Por más que encubra su dañoso celo. 

Escarmienta en las plumas abrasadas 
De el sin ventura Icaro atrevido, 
Por quien fundó su padre un templo en Cumas, 

Ó en quien, por ver sus glorias levantadas. 
Con sus caballos y ellas sumergido. 
De Eridano se vio entre sus espumas. 



1 A murió Condón, Dios le perdone: 
Á su mujer consuele en tal trabajo, 
Al sucesor le libre de otro tajo 
Si las manos en él Vergara pone. 

Antes que el triste Kirie el cura entone 
O que de la md. i suene el badajo, 
Que bajen el difunto al cuarto bajo 
^ en ei barrio su muerte se pregone. 

.Itrnor corla las locas, manto y luto 
De la reciente viuda, dando traza 
Que ai nuevo traje el rostro no desmienta. 

Que no quiere que cese su tributo, 
Ni le espante las lágrimas la caza, 

I qué extraña cuent 



■e el luliilBntlvD Coni 



iBílgBB 



epístolas 



Y POESÍAS VARIAS 



Estás ejercitando los oficios: 

Y Dios no quiso, dulce y caro hermano. 
Que aquel primero y venturoso día 
Que vino por tus voces á tu mano, 

La pudiera besar en compañía 
De los piadosos padres, y ofrecerte 
Lágrimas de ternura y alegría: 

Ni que de nuestro Pedro, cuando al fuerte 
Yugo acabó de ectiar el postrer laKO, 
Que solamente romperá la muerte. 

Pudiese recibir el tierno abrazo. 
Con que suelen del mundo despedirse 
Los que llama la Iglesia á su regazo. 

¿Quién viera vuestros pechos derretirse 
En amor, cuando os visteis en Valencia, 
Y fué forzoso á cada cual partirse? 

[Qué gozo me quitaste, dura ausencia. 
De dos prendas del alma, dos hermanos, 
Á cuya edad desmiente la prudencia! 

El uno para ungir las sacras manos 
En edad ilegítima esperaba 
Lo que piden los principes romanos; 

El otro con saber que se obligaba 
A doblado trabajo, no repara 
En ver que un año entero le faltaba. 

La casa de sus padres desampara; 
y aunque los mira en el umbral tendidos. 
Que !e impiden el paso no repara. 

Pasa por ellos sordo á sus gemidos. 
No con entrañas duras, sino pías. 
Luchando la razón con los sentidos. 

De dos lales hermanos, tales días 




Me quitó el fiero buitre, cuyo cebo 
Son cotidiano las entrañas mías. 

¿Dónde podré probar, si aquí no pruebo. 
El enredo sin fin deste negocio, 
Y el amor que á su dueño tengo y debo? 

Pues há seis años que un momento de ocit 
No gozo, ni he gozado, como digo. 
De verte ejercitar el Sacerdocio: 

V ya se cumplen dos que me fa.tigo 
En este laberinto, en esta Cone, 
De vanas esperanzas cruel castigo; 

Sin poder acarrear cosa que importe 
Más que la Flota, que el pasado agosto 
Hizo eitperiencia del rigor del Norte. 

Pues mientras en mi pecho hierve d mostc 
De todas estas cosas, porque el humo 
Ahoga cuando está en lugar angosto. 

Aunque me ha de costar trabajo sumo, 
Quiérole dar salida por la pluma, 

e hS mucho que callando me consumo, 
ftHaré de mis trabajos breve suma; 
fTcrasme en este infierno ó purgatorio, 
a que mis en él no me consuma. 

>Í del soberano Consistorio 
a el que en el infierno padecía 
n grande indulto pudo haber Gregorio; 
~D será temeraria la fe mfa, 

ru incercesión, hermano, espero 
a que estoy pidiendo noche y d(a. 
Volviendo al tema, digo que no quiero, 
no si de Madrid hiciese historia, 
T su descripción aquí primero; 
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Que tú la tienes viva en la memoria, 
Y sólo he de tratar de lo que importe 
Para que mi pasión te sea notoria. 

Madrid es una funda de la Corte; 
No trato della, estese en horabuena; 
Sus límites alargue ó los acorte. 
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AL DOCTOR 


DOMINGO 


> DE VENGOCHEA'. 


tu esta enfermedad tan importuna ^^^| 


Alivio fué venir 


á nuestra aldea, ^^H 


Que cual ella no 


1 pienso que hay ninguna. ^^^^H 


Porque si, aus 


ente, la ciudad desea ^^^^| 


■ I De.pBf.d=iim. 


iCTIe d= la Eoiperatrii Doñn María de Aus- 


^M tdi, hinnuis de Peli 


ipr II, acaecida en Madrid el 12 de febrero 


^■■dBia(i3.>iur<:h6Lupc 


rcio en aEOSlo de igual año áZaraBoaa, doB- 


^■■Ilt,leia>del03 cuida. 




^■b frecuente comusici 


,d6n con las musas y al trato de pEraonajea 


^KitDUn por BU virtud, 




^■Mea mia cuiSosu h 




^^■hDoadnga de Veagí 


ichea, aatural de Teruel, en cuya ciudad y 




cargos de Aaeaor y Lugar tebienta de Presi- 


^^^tlc de Ci^ittm, y d> 






Lticia, y miembro como tal del Real Conaejo 


^^^^&ngba CD la ¿udií 
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^Km que hiüiíiabau íi 








^Bióula. CoDvaledb el 


poeta en la casa que poaela eo el pueblo de | 


^HjVoaalbul». k orillas del Etaro, una hora distaul: d: la cipilat; | 


^Egr, i fio d« propDiclc 


iiiarls BlEtn rato de dlstracciÓD y para que ■ 



El que huye delia, la tendrá en un hora, 
Como quien por el campo se pasea. 

Pues el camino ¿es malo? si Pandora 
Tuvo patria, ésta fué, porque el deseo 
Aquí, con la experiencia se mejora. 

De Monzal barba á Zaragoza creo, 
Al fin, no hay un camino en todo el orbe 
De más comodidad y más recreo. 



o Fr. Valero Ximl 



da Zusgoia, Ui- 
B DoOa Uods ds 



Irla ha devaEtailcí líalas i 
No dumlcDle la aJlisii 
roque, envida y muut 
BQ libro consignó Luperc 
cetofl dirigídOB í BU araij 



eriUn de Nuaira Stñorm dtl 
!, 1604. La posleñdul tilo 
ID ie híya legado Intégrala 



La Jíniíts lie ^isgín la publicó rl aflo tSrS, D 
con US ArUcnlo ¡lucrativo del diatínguido pDeU 
nta D. Julio Uooreal y Ximüíei de Embiuj. 



' Sin que á la vista algún objeto estorbe, 
e margen á un lado el grande rfo, 
\ Que á veces campos y edificios sorbe. 
Invierno, primavera, otoño, estío. 
Nunca el avaro labrador consiente 
Que vuelva de sus márgenes vacío. 

Ya, con espigas rubias, la simiente 
'ródigo restituye con usura; 
■ya del gran Baco el fruto más ardiente. 
. La guinda, la ciruela, la madura 
jpera, el higo meloso; la manzana, 
pando fe su color de su dulzura, 

A la púrpura antigua y á la grana 
'íaciendo injuria, y al colar afea 
^ la etiope gente y africana. 
^ No frutos fugitivos, nadie crea 

e éstos son, como á Tántalo sediento, 
s que en vano se ofrecen y desea. 
k Privado, con dolor, de tai contento, 
laco y cerca ios leños, entre pieles, 
Estaba yo. Señor, á un fui^go lento. 
L Cuando tú, de otro nuevo docto Apeles, 
Bbjeto más hermoso me mostraste, 
Due heredó del primero los pinceles. 
]* El gran Monte Carmelo me llevaste, 
s padres antiguos, donde Elias 
uñábalas dudas sin contraste. 
W Eo regiones ardientes y las frías, 
lenas de monasterios desta gente, 
1 mantos blancos, con extrañas pías. 
I Y como Dios piadoso no consiente 
bue el peligro ala fuerza huniana esceda. 
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Yess: 

Antes con infalible y cierta rueda 
Quiere que á los autores de algúr 
Algún autor de la virtud suceda. 

Que con santo insiiiuto el edificio 
Sustente dignamente de su templo. 
Con desnudez, con saco, con cilicio; 

Con leyes rigurosas, con ejemplo, 
Con que el legislador más hace y puede, 
Un Domingo, un Francisco aquí contemplo. 

No se puede decir que el arte escede 



s luego 



II ruego 



A la materia aquí, que es Dios, n 
Á la materia el arte le sucede. 
■ Condescendiendo amable con i 
El libro me dejaste, y apetito 
De añadir su lición á mi sosiego. 

Yo pregunté quién era el que había escrito 
Historia, que no hay pecho i quien no asombre 
El ámbito abarcar de su distrito; 

Tú me di|iste que era Embún su nombre. 
Del Cai'men su instituto, y admíreme 
Que pueda tamo, en tierna edad, un hombre. 

Que á la amigable luz de noche queme 
Las pestañas, buscando las liciones 
Con que en la santa cátedra se extreme; 

Y que, en su religión, de ocupaciones 
Cargado, pueda declarar misterios, 
Y buscar de la historia los rincones. 

jOh gran Valeriol Tú de los Valerios, 
Que ilustran nuestra patria, y en el cielo 
Estrellas son de ciaros ministerios, 

□ acrecientas, y en tit celo 
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Esperamos los vivos ver sus obras, 
¡Tales frutos produce el gran Carmelo! 
_ Y dichoso también, que luego cobras 
M premio del trabajo con que tanto, 

s hoy que al mundo asombran sobra 
, No sólo porque aquese manto blanco 
1 premio te promete, merecido 
e los que guardan su instituto sanco^ 
[ Sino por ser aceto y admitido, 

antes celebrado del gran Chea i, 
e insignes insigue y escogido. 
FjU fin yo me he salido de mi aldea 

■; volvamos, pluma mía, 




PROEMIO EN CERTAMEN 
DEL SANTÍSIMO SACRAMENTO ■ 



JJespués que al ñero egipcio inadvertido 
A vuelta de los carros y su gente, 
Fué en las profutidas olas sumergido. 

El pueblo amado entonces dulcemente 
Comenzó de cantar con voz sonora. 
La grande maravilla abiertamente, 

Levantad las acciones, pues, ahora. 
Varones escogidos, entre tanto 
Que la escuadra tartárea girne y llora. 

Entonemos nosotros dulce canto. 
Cantemos al Señor que con su mano 
Nos quiso libertar de eterno llanto; 

Derribó la soberbia del tirano 
En el profundo mar de su clemencia, 

o e! del mundo barco humano, 
la caridad, eterna esencia 
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P<Jue, ainiiendo los vientos alterados, 
'Fué mayor su bondad que su violencia! 

Que aunque ve remolinos de pecados, 
La profunda malicia no le espanta, 
Ni los duros caudillos conjurados. 

Aunque el mar contra el cielo se levanta 
A veces descubriéndose el arena, 
Jamás tuvo temor la nave santa. 

Mas anícs, cuando el ronco viento suena, 
Ei divino Piloto enamorado 
Se asienta con los suyos á la Cena. 

Allí su mismo cuerpo les ha dado, 
Tan alto, tan inoietiso, tan glorioso. 
Como al lado del Padre está sentado. 

Inmenso Dios, justísimo y piadoso, 
Mirad la ingrata turba embravecida 
Con grita y alboroto presuroso. 

Que en tanto que guisáis esta comida 
Os quieren dar, Señor, infame muerte 
Aquéllos que buscáis por dar la vida. 

Mostrad aquí, Señor, el brazo fuerte, 
Pues esta gente pérfida y odiosa 
Con tan alta merced no se convierte. 

¿Hubo madre jamás tan amorosa 
Que teniendo el cuchillo á la garganta 
ó cerca de la llama rigurosa. 

La lástima del Hijo fuese tanta 

e parase á dar ei pecho, 
il hizo aquí la Fénix sacrosanta? 
I Pues Dios tan gran merced al hombre ha hecho: 
ni hombre justamente lo pregona, 
« también el decillo es su provecho. 
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Pues vosotros, varones que os corona 
Del lauro vencedor las dignas frentes, 
Aquel divino coro de Elicona, 

Si á vuestros graves versos y cadentes 
No se entregan los premios merecidos 
Conforme ¿ sus conceptos excelentes, 

No por eso cobardes y encogidos 
Os mostréis, que si ahora sois llamados 
Alguna vez seréis los escogidos. 

Ahora de alabanza iréis premiados, 
Que en todo en esta vida hay mis y menoí 

Y grande diferencia en los estados. 
No se pueden premiar todos los buenos, ■* 

Sino sólo de aquél que los conoce 

Y entiende los mineros de sus senos. 
Tampoco es bien que el malo el premio goce, 

Y donde hay muchedumbre jamás falla, 
Que al fin se halló un injusto entre los doce. 

Con voluntad se suple nuestra falta. 
Que bien basta por premio al más cendrado 
Alabar una cosa que es tan alta. 



ESTANCIAS ' 



JÍn todo cuanto alumbra y enriquece 
Aquel divino sol de amor herido, 
Y la herética sombra no escurece. 
Ni pone oscuras nieblas al sentido, 
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a tierra alegre en torno resplandece; 
í allí, el remoto antípoda escondido, 
ardiendo en nuevo amor, también con 
El gozo de las almas manifiesta. 

El inglés, adormido en 
De Dios y de esia fiesta está, olvidado; 
También en muchas partes Alemana, 
Y Francia el cuUo santo ha derribado; 
Italia lo conserva, y nuestra España 
pLo acrecienta y coloca en ñrme estado, 
postrando pecho fuerte y osadía 
li la ciega cizaña y idolatría. 

inzoñoso y su miseria, 
Por más que con secreto ha pretendido 
Entrar á gobernar á nuestra Iberia, 
^ener morada en ella no ha podido: 
las la libre y famosa Celtiberia 
s aquélla que más le ha resistido, 
■oes ei santo Fernando, su heredero, 
a santa Inquisición fundó primero. 
[ Pues esta gran ciudad do el culto si 
pudo postrarlo el enemigo, 
mpo de estrago y triste llanto 
le causó Don Julián á Don Rodrigo, 
o santa devoción se extrema tí 
n el tiempo presente y el antigo, 

a medio de las bárbaras espadas 
lubo cruces preciosas levantadas. 
{'Entonces á los suyos animando 
is dio su sacro cuerpo por comida, 
B solos accidentes disfrazando 
[quella eterna esencia sin medida; 
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El córao no hay andarlo especulando, 
Pues no es cosa á los hombres concedida, 

Y asi mandaba Dios, mandato expreso. 
No quebrar al Cordero ningún bueso. 

Misterio es que S los ángeles espanta 
El ver á Dios tan tierno enamorado, 

Y los cristianos ánimos levanta 
Al dulce sentimiento alborozado: 

La madre Iglesia alegre á voces canta 
El amor soberano inusitado. 
De ropas rozagantes adornada 

Y con piedras preciosas coronada. 
De los sacros altares despidiendo 

Inciensos olorosos, que los vientos 
Al cielo poco á poco van subiendo, 
A vuelta de las voces y concentos, 
Tarabién en acordado y alto estruendo, 



Los ánimos atentos nos elevan 

Y á dulce contemplar las almas llevan. 
Descubre nuestra madre su tesoro, 

Reliquias, piedras, joyas y brocados, 
Los vasos de lucida plata y oro. 
Con medallas y bultos relevados; 

Y con pompa debida y gran decoro, 
Con panos de colores matizados. 
Las paredes y calles van cubriendo. 
Olorosas guirnaldas esparciendo. 

También la juventud, en orden puesta. 
Movida á las promesas de Bolea, 
Ordena en competencia alegre fiesla 
Con galas, invenciones y librea; 
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f está tan orgullosa, suelta y presta, 

más cobarde y tímido desea 
Wtar á sus conceptos larga rienda, 
Intrando denodado en la contienda, 
las al punto y corredores 
feubriendo, para ver la alegre fiesta, 

n diversos tapetes de colores, 
Pejando la ancha plaza muy compuesta, 

a silla también de mil labores 
Estaba para el Rey Divino puesta, 

en oyendo una voz que subió al cielo 
;ndió rebozado con un velo. 
; Aquí con claras aguas nuestro Ibero, 
'e fructíferas plantas coronado, 
isti besando el templo que es primero 

en el mundo se han fundado: 
li es mucho si ante todos le prefiero, 
s fué por un Apóstol fabricado, 
■r la Virgen electo y escogido 
f por sus pies santísimos medido, 
j, por el aire revolando, 
Ejércitos angélicos gloriosos 

50 y mil olores dando, 
3 vasos esmaltados y preciosos; 
n cítaras dulcísiinas cantando 
os versos amorosos, 
Eobierios de purpúreas vestiduras, 
,on divinas labores y figuras. 
I Aquí la innumerable gente unida, 
e amor divino armada estuvo fuerie, 
ESpreciando por Dios la dulce vida, 
!l cambio de abatida y triste muerte; 
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^quí la santa sangre fué venida, 

Y as[ en color purpúreo se conviene, 

Y éste nuestro dichoso y patrio suelo 
Hecho llano camino para el cielo. 

Por él pasó la Virgen lusitana, 
De un clavo en sangre roja coronada. 
Despreciando la vida y pompa vana 
Con que fué tantas veces convidada; 
El arrogancia bárbara tirana 
También su tío Lupercio tuvo en nada, 

Y el glorioso Lamberto también vino 
Por estos mismos pasos y camino. 

Pues esta gran ciudad do el fuerte Au| 
Dejó su claro nombre por memoria. 
Recibiendo con esto mayor gusto 
Que de verse loado -en larga historia, 
En tan dulce sazón conforme es ¡usto 
Haciendo aquí un retrato de la gloria. 
Con aplauso decente ceremonia. 
Derriba la soberbia Babilonia. 

Celebra la memoria de aquel día. 
Que ardiendo el sacro pKcho en llama ardiente, 
Cuando el falso discípulo quería 
Entregarlo á la vaga y dura gente. 
Ya que el plazo ordenado se cumplía 
En que el Eterno Padre Omnipotente 
Había de aplacar, y el muro fuerte 
Escalar con la cruz sufriendo muerte. 

Era cosa admirable ver triscando 
Á la entrada del puesto los caballos, 
Que á los versos limados gallardeando 
Podemos propiameate com paral! os; 
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Estaban las trompetas aguardando. 
Que acudan con sus voces á incitallos, 
En hileras conformes en la raya 
inguao st demuda ni desmaya. 
^ La carrera era larga, porque habían. 
e parar los conceptos en el cielo, 

n tiempo que las trompas se sentían, 
btiendo con presteza el duro suelo 

s caballos añigian, 
Solviendo su curso en presto vuelo, 
Klos puestos que lejos tremolaban, 
s presurosos se acercaban, 
i octavas rimas convenía 
toe sin torcer el paso se corriese, 
Kaquél que en el camino se torcía 

taba decretado que perdiese; 
hdaban todos juntos á porfía, 
irás de su alabanza é interese, 
fe) and o los conceptos sus pisadas 
B discretas memorias estampadas. 
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Que llegar á tal término no puede, 
Y aunque de lo posible es don de avaro: 
Que S los humanos límites excede 
Tu ingenio peregrino, único y raro, 
y pretendiendo alguno sublimarte 
En medio su camino falta el arte. 
, Del patrio Hibero hasta el egipcio Nilo 
^ a sublimada musa se celebra, 
;I propio satírico Zoilo 
ve í morder la subtil hebrar 
a rara ciencia, tu encumbrado estilo 
ir ningún accidente no se quiebra, 

:s toda la gente se recrfca 
Webrando el de Castro y de Bolea. 
;sa sangre rea! que te acompaña, 
u estilo tan alto levantado, 
e cuanio ganó Francia das á España 
á Orlando un nuevo'título le has dado: 
o feroz la antigua saña 
z con ímpetu domado, 
í Orlando nueva gloria consiguiendo 
B espada con tu pluma está midiendo. 
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Uespués que de clarísimos vi 
Fué madre la gran Córdoba dichosa, 
Hijos que cada cual por mil naciones 
Más rica la dejaroa y famosa: 
Para que no olvidase tantos dones 
La mano del muy alto poderosa, 
En uno quiío darle todo cuanto 
Eji muchos dividido valió tanio. 

En Rufo está cifrada, donde cabe 
La ciencia que mil vasos tuvo llenos, 
Lo que supieron todos sólo sahe 

Y en duda está si todos fueron menos; 
La doctrina de Séneca más grave 
(Camino tan sabido de los buenos, 

Y resplandor de Córdoba y España) 
En sus doctas sentencias le acompaña. 



jurado di la ciudad de Cordoux En 
rí íjíí haya gloria}, i^priae, 
■,MíH3 eÜuHiny guaito (i]84). ■.*, 
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Ni el estilo le falta verdadero 
Del que cantó lus guerras, bella Italia, 
■ Y aquella sujeción y yv^a fiero 
"ÍJacidos en. los campos de Tesalia; 

o de5te, mandó Ñero 
I Antes que diese fin á la Farsalia, 
I Privarle de la vida, ¿ijué le diera 
A Rufo si ea su. tiempo floreciera? 
Por eso quiso Dios, como tan justo 
I Que pues i lodos estos les escede, 
t Y {con tu paz Marón y grato gusto), 

o mayor, igual á tí ser puede, 
I En tiempo venga del felice Augusto, 
Que Dios este renombre le concede 
Al gran Filipe principe segundo 
, En Qombre, y el mayor de todo el mundo. 




CANCIÓN 

A LA ASUNCIÓN DE NUESTRA SEÑORA ' 



X^uEs el estilo y voz que tiene e! suelo, 
Virgen del sol vestida, no es bastante 
A cantar las endechas en tu muerte, 
Fuente de vida, estrella rutilante, 
Lucero que, deshecho el mortal velo. 
Descubres tu belleza, escuadra fuerte, 
María, á quien la más dichosa suerte 
Cupo con plenitud de gracia llena; 
Bien será que los cisnes de alas de oro 
En su divino coro, 
En tanto que mi voz humilde suena, 
Á su Reina se humillen, y postrados 
Canten al son de varios instrumentos 
En tu glorioso triunfo sacros himnos, 
Si á decirte alabanza fueren dignos 
Del angélico canto los acentos, 
Con los cuales verán que van mezcladosi 

I Mb. de u B. N., M-j;I. 
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s llantos de los hijos desterrados, 
u líberlad reslíluida 
Halian paz, cobran gracia, alcanzan vida. 

Con guirnaldas de estrellas coronada, 
Hermosas flores del jardín eterno. 
De lu divino fruto. Madre é Hija, 
iotre lirios que ignoran el invierno 
llenes la sieslaya no congojada, 

no hay deseo ardiente que te aflija, 
losa luz que al cíelo regocija, 
o como la tórtola gimiendo 
Euspiras tu divino amado ausente, 

■z doliente 
fenferma de su amor poco há diciendo 
tbasr de el cielo y tierra el más hermoso 
pónde estás? ¿Tú la luz del mediodía? 
ine tu dulce voz en mis oídos, 
)pe tu belleza mis sentidos; 
lien alas de paloma me daría 
a llegar con vuelo presuroso 
d sacro tabernáculo precioso 

s y das palma de victoria, 
Clara Iuk, sumo gozo, eterna gloria? 
I Abrevíese en la tierra mi morada; 
jDh si deshechos los mortales lazos, 
Ribre estuviese ya de estás cadenas 
f eternamente fuese de tus brazos! 

s prisiones! Enlazado 
Cordero que entre blancas azucenas, 
rp úreas rosas de fragancia llenas, 
s para dar á tus esposas 
Ibimaldas, que jamás ser&n marchitas: 
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Dime, ¿en qué parle habitas? 
Conjuros de Síón, hijas hermosas. 
Que me digáis si visteis á m¡ amado. 
El cual entre millares escogido, 
Primero en la hermosura, y sin segundo, 
Admiración gloriosa causa al mundo; 
Nadie su descendencia ha conocido, 
Eternamente fué y es engendrado, 
Su divino poder no es limitado. 
Termínase en sí propio y de sí nace, 
Cría sol, luz produce, estrellas hace. 

Mas, aunque el triunfo quita en tu i 
Este deseo ardiente y amoroso, 
Renuévanlo las voces piadosas 
Del colegio apostólico lloroso, 
Que entre la aclamación de tu Vitoria 
Abre los ojos fuentes caudalosas. 
Que pecho y tierra bañan abundosas, 
jOh Vitorias preciosas y agradables. 
Lágrimas te consagren, rica ofrenda! 
De su amor cara prenda. 
Recojan los ministros admirables 
Que á tu servicio asisten y obedecen. 
De puridad divina revestidos 

Y aquella suavidad que se les pide 
Del bálsamo el olor precioso impide, 
Más que hermosos ejércitos lucidos, 
El cielo de arreboles en belleza, 

Y al iris semejantes resplandecen. 
Cuando tras lluvia obscura, cual la au 
Campos viste, aires pinta, nubes dora. 

Los fieles y divinos escuadrones. 
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un tiempo lo fueron de venganzas, 
e visten hoy resplandecientes 
I enristran palmas en lugar de lanzas; 
s trompetas, liras y c 
ez de fuertes yelmos i 
[Hbren de olivo las hermosas frentes, 

s otros, de metal rojo cubiertas, 
fel ciclo abren las puertas, 

resuenan, úyeose cantares, 
o Dios al triunfo te convida. 
1, dice, esposa mía, que el invierno 
D borrascoso curso ha fenecido, 
Wunfa de la serpiente del infierno, 
Btya soberbia antigua es oprimida; 
¡uefarantada á tus pies ya está rendida, 
[usándole á Luzbel eterno duelo, 

i á ti, vida al mundo, gloria al cielo, 
ición, si te notaren de atrevida 
s cisnes á quien hoy te has ajuntado, 
1 ronco acento y voz de estilo rudo 
f heroica gravedad pobre y desnudo; 
s que el ser humilde te ha animado 
Rjensar que serías adniitida, 

e el dueño, á quien eres ofrecida, 
Épudo dar acento más suave, 

p, estilo grave. 



OBRAS DRAMÁTICAS 



ISABELA 

TRAGEDIA EN TRES ACTOS Y UN PRÓLOGO 



PERSONAS QUE HABLAN. 



La Faua, que hace el prólogo 

ALBOAcáN, Rey de Zaragoza. 

AuDALLA, Consejero. 

Aja, hermana. 

MuLBY Abbmzaidb, Privado. 

Zauzala. 

AzÁN y criados del Rey de Zaragoza. 

Un Alcaide. 

Un Portero. 

Isabela, dama cristiana. 

Lamberto, padre de Isabela. 

Engracia, madre de Isabela. 

Ana, hermana de Isabela. 

Un viejo ciudadano. 

Turba de hombres, mujeres y Miftos cristianos. 

Nuncio. 

Aludín, criado de Muley Abenzaide. 

Adulce, Rey de Valencia. 

Selín, criado suyo. 

El espíritu de Isabela. 

Z<J escena pasa en Zaragoza, metrópoli de Aragón, 




PRÓLOGO. 



i O soy la que levanto los ingenios 
En medio las miserias de este siglo, 
Porque la de ¡ virtud di/ícil cumbre ' 
Pueda ser de los hombres alcanzada, 
rDe los cuales vulgar y comunmente 
b Ilustre Fama recibí por nombre. 
m No soy aquella Fama que Virgilio 
['iDijo que por ofensa de los dioses 
L Produjo la primera madre vuestra s, 
I Ala cual dignamente llamó monstruo, 
l:Por mí sobre la tumba del- gran Griego 
T Llor¿, como sabemos, Alejandro, 
I ¥ de envidia de ver los hechos de éste, 
r El Dictador que dio su nombre á Julio 4, 
f Yo con eternas letras registrados 
luengo los famosísimos varones 
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Que tras ' de la virtud si 

Unos por armas y oíros por las letras, 

Y los que » por erurainbas estas cosas. 
Ni vosotras, mujeres, perseguidas 

De serpentinas lenguas os quedasteis 
fEn 3 colosos eternos levantadas) 
Sin 4 vuestras merecidas alabanzas; 
Y, malgrado del gran Marón, tú, Dido, 
Entre las viudas castas te colocas. 
Tienen cuidado, pues, los blancos cisnea^ 
De quien e¡ Ariosio 5 dii5 noticia, 
De celebrar con versos numerosos 
Los claros hechos de éstos y de aquéllos; 

Y los que no son dignos de este canto, 
En bocas de los cuervos disonantes 
Andan con alabanzas limitadas, 

A cuyas roncas voces no responde 
El eco de las doctas opiniones; 
Por más que los cuiíaJos ^ cuidadosos 
Procuran imitaime, poco digo. 
Procuran competir con esta trompa., 
- Por mf tan solamente dedicada 
Para cantar los nombres de los héroes. 
Siguiendo mi costumbre, pues, agora. 
Bien que contra, ¡a. ley de las tragedias 7¡ 
En los teatros públicos parezco 
A daros alabanzas infi.n¡tas, 
Como las merecéis todos vosotros. 
Podeisme responder que lisonjeo, 

I o., en pos— 2 o., cualts— 3 M. y D„ Sin— 4 M. y O 
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•aes que sin distinción de vuestros r hechos, 
n coatar alguno, los alabo, 
mi satisfacción respondo á esto, 
me cuando no tuviera yo noticia 
B todo lo qut^ digo, me bastaba 
■ I de vuestro X'alor hice «xperiencia; 
s publicando yo, que recitaba 
Pcedo, no comedias amorosas, 

LS asechanzas de mancebos, 
pibres liviandades de mozuelas, 

n el vulgo 3; 
D que de coturnos adornado. 






■lugar de las burlas, 
s tragedias y 
engaños s de vicio; 
btra de tragc 

ver los trágic. 
f fragilidad de vite 
Idéate señal de quí 
e discernís lo malo de lo bueno, 
■ lo cual teméis 9 materia luego, 
■oseguts á oirme con sosiego m. 



•.osa. fuerte 
<i los sigue 6: 
]¡gos de esto. 






ACTO PRIMERO. 

ESCENA 1. 

U.BOiCéS.—íVDALtA. 



1 yo tengo temor á los cnstianos 
ir verlos tan vecinos á » iiii liem 
i nos podemos dar las nt^not, 
r pnesto que la gente de b siena 
e platicas ' soldados se refresca, 
Queriendo proseguir 3 la dura. 4 gaena, 
o de la furia soldadesca 
Ver talados mis campos y riberas. 
Cual vio [por nuestro s mal] e! Rey de Huesca; J 
~li temo de sus máqaioas guerrcTas, 
Q la gente que junta y * acumula 
Ipebajo sus insignias y banderas; 
tanto me fatiga y atribula 
a Pedro, Rey soberbio de Sobrarbe, 
e ya de Zaragoza se intitula; 



ipi^l* 
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Pues sabe que S la vista de un adarbe 
A su padre Don Sancho le dió muerte 
La cautelosa tiechü de un Alarbe. 
Y puesto fsegií'i dicen) que ' es tan fuerte. 
El ejemplo que digo será parte 
Que con más discreciiín pruebe ' la suene. 
Bástale ver al Rey i en su estandarte 
Cuatro cabezas nuestras por trofeo, 
Que 4 cada cual tuvimos por un Marte; 

Y cuando no bastare (que lo creo) 

Aiin tengo ya dos s manos e, y hay alfanjes 
Que puedan reprimirle su deseo. 
Ordene sus escuadras y falanjes, 

Y prométase ya con vanagloria 

La tierra que tenemos de aquí al Ganges, 
Que no será tan fácil la victoria. 
Aunque suelen decir que 7 eii el extremo 

Y en la dif cuitad está ¡a. gloria, s. 
Otro mayor contrario que el Rey temo, 
Tan fuerte, que pensando lo que puede, 
Unas veces me hielo, j' 9 otras me quemo. 
Concedo que mi mal lambidn procede 

De quien yo sé; mas basta ">, no se diga; 
Mucho mejor será que aquí se quede. 
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Has antes será bien que se prosiga, 
Que con solo nombrar lo que no temes. 
No queda descubierta tu fatiga. 
¿Será bueno, Señor, que tú te quemes 
Y por no descubrir el i fuego fiero 
Huyas el agua, y del i dolor extremes? 
Quien el peligro cierto ve primero 3, 
J' * no busca remedio conveniente 
Al daño que sospecha venidero. 
Padecerá ia pena justamente, 
Arrepentido en vano de su falta, 
Quedando para risa de la gente. 
¿Fáltale juventud? ¿Poder te falla? 
¿Ó belicosa gente, la cual í pueda 
Romper al Montañés la 6 cerviz alta? 
Presto verás volver la veloz rueda, 
y derribar fortuna de la cumbre, 
uAl que piensa tenella Eja y queda; 
I Y s¡ es [como lo 7 es) de su cosmmbre 
Bíavorecer á osados 8, yo k mando 
l'jAll ciego Rey precisa servidumbre, 
o vayas tú 9 sospechas dilatando, 
Pues quien con prevención sus cosas rige 
eoe después que estar llorando. 
t^imc que " te da pena? 



M.,.i^l M.)'0..tl-3 o. 
mí- — i O'i teUcDüo ejfndlo 1 
J M-, lodo»— 9 M. y 



Ya- ' yo dije, 
Que no tengo temor al Rey Cristiano, 
Ni la propincua » pérdida me aflige; 

Que en 3 cualquiera remedio que provea, 
El fin de mi trabajo :¡erd 4- vano. 

ni y al enemigo poderoso. 
Que por ocultos términos pelea: 

rae separa de él muralla ó foso, 
Porque s los dos en medio 6 Zaragoza 
Tenemos nuestras casas y reposo; 
Mas antes es él solo guíen ¡a 7 goza. 
Que j-o no la conozco ni s pretendo 9. 



No puede reposar la sangre moza; 
Pero de tus razones cotnprehendo 
Que temes de tus mismos ciudadanos, 

i ciertas asechanzas entendiendo 
Digo de tus vasallos los cristianos, 

1 M.. V— 1 o,, aun la dudosa— 3 M. y O, No «isl 
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1 medio Zoragoza ¡os ' permites 
ir y celebrar sus ritos vanos. 
o sé quién te detiene que no quites 
Bn abuso tan grande de tu tierra, 
T qne preciso tiempo les limites »: 
p.sé quién es tan bárbaro que encierra 3 

s lobos_>- 1- ganado juntamente, 
^ndo tan difsrentes paz y guerra, 

r pacífica tu gente; 
tro puesto, Señor s, que se recela, 
e puede fi librar tan fácilmente. 
Esía 7 canalla lorpe 8 siempre vela, 
rcon humildes hábitos y g-esto 
l/d secreta guerra 9 dan espuela. 

ta causa temes, Señor ■', esto, 
tus ocultos enemigos 
uites claros) '= estás puesto, 
enes puestos '3 por testigos 
is de guerra que preparas, 
o deben sabellas los amigos: 
jf gente dobladiza de dos caras, 
b bien que te descubra tus secretos, 
s asechanzas haga claras? 
o pensarás tener quietos, 
inque gocen riquezas infinitas, 
>s que llevan nombre de sujetos, 
luy bueno. Señor, que les permitas 
e templo que llaman de María, 



En medio de tus Baños y Me-jquitas ', 
En ' donde se celebran cada día 
Los sacrificios de estos, y 3 sus calilos *, 
Can 5 música solemne y harmonía «, 

Y digan que su templo sobre cuantos 
Celebran los cristianos fué primero, 
Fundado por ios Ángeles y Simios 7, 

Y tienen por negocio verdadero 
Que vino aquí la Virgen siendo viva. 

Y pisó las riberas del Hibero. 
A la soberbia de éstos excesiva, 
Juntándose la fe que tienen de esto, 
Mira si la cerviz tendrán altiva. 

E! simulacro, pues, que tienen puesto 

Encima la columna venerada. 

Nos muestra lo que digo manifiesto; 

Y tienen ya por cosa averiguada, 
Que si permaneciere su firmeza. 
España podrá ser recuperada. 

No creyeron 8 jamás con ta! simpleza 
En el palacio bulto los troyanos. 
Mostrando contra griegos 9 fortaleza. 
Cuanto tienen por cierto los cristianos 
Poder con el amparo de su templo 
Quitamos las victorias de las manos; 

Y dicen ("por probarlo con ejemplo) "■ 
Que ho fué su parroquia jamás nuestra 
(En cuya pretensión su fe contemplo) ". 

1 o., MeiQuLlas?— 2 O., A— 3 O., con— + W., Bantos— 5 O., Do 
— B O., harmonio!— 7 O., SmIds!— 8 O., crecitron— 9 O., P«« 
vencer la griega— in O., per probarlo coo ejemplo— 11 0„ En 
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., pues, poderoso Rey la. diestra, 
codo por castigo de su yerro, 
11 poder y su. locura mLicstra: 
inda que cumplan luego su destierro; 
hié diga desierraüosj ', es muy leve, 
b quede con. la vida ningún perro. 
a cualquiera no se atreve 
r contra nos a su fuerza flaca? 
ra si la vida se la 3 debe 

■ se saca? 
1 tal miedo 
si las tuviésemos * en Jaca, 
rate decir, pero no puedo, 
(Haec el Riy tin extreme, i/anda un suspiro) 5- 
e pues inclinas tcvnto 6 labio y ceja, 
o que de tu gusto, Rey, excedo, 
a que llaman la Cineja 
o tiempo) te da gritos, 
li lugar lo justo te aconseja, 
s infinitos, 
8 cuales 8 ofendieron A s Daciano, 
fiando de sus dioses y " sus vitos. 
1, pues, poderoso Re;', !a mano. 

ALBOACÉN, 

s será bien alar la tuya, 
iefender con éstas al Cristiano. 



O., Qni dlpí deaterrarloa!— a 0„ voa- 
1— a O-, Que— 9 O., alcÉlcbrc- 



M.ilís— 4 O,, I 
, O.— 6 O-, lanu 
ioa.,DeiiIidia 



Primero Dios, que puede, me destruya, 

Que yo deje de ser con ellos pío, 

Por ellos no, mas es por cosa tuya; 

Que menos es perder mi señorío 

Que tu gracia, Cristiana i, por quien v 

A no poder gozar del albedrío; 

¿Mas cómo perderé lo que no tengo, 

Si sólo con soñadas esperanzas 

La vida para males entretengo? 

Isabela, cruel, cruel alcanzas i 

Estado tan altivo, que si quieres 

En m( puedes hacer cien mil mudanzas: 

\^ tú la más cruel de las mujeres 

Correspondes tan mal á mis servicios! 

No sé por qué, ¿por qué? por ser quien ere 

Probcte á conquistar con beneficios, 

También con amenazas; pero fueron 

Fabricar en los aires edificios. 

Ni mis largas promesas .te movieron 

fQue suelen ablca^dar á la. más casta] 3, 

Ni miedo mis castigos te pusieron; 

Y pues á persuadirte nadie 4 basta, 

Abora con engaños me pertrecho 

(Moneda que en el mundo más se gasta) S, 

Este fiero pregón babemos hecho 

Por ver si con el daño de tu gente 

En algo rendirás el 6 duro pecho. 



na!— í En *l 1 
Ikación: (Afán 
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feastaba m¡ sospecha solamente; 
Pero ya descubierta ', Señor, veo 
La causa de tus daños evidente. 
No busques más excusa ni rodeo, 
Pues es cosa de Reyes tan ajena 
Aprobar por hermoso lo que es feo. 

Y pues tú con vergüenza de tu pena 
fPor ser bcija la causa) » la callabas, 
Esa misma vergüenza te condena. 
¿Son esas ¡as braveras que mostrabas 
En tu tiiñej gallarda por ventura? 
¿Á cosas 3 semejantes aspirabas? 
Cual suele parecer en noche obscura 
Prodigioso cometa, prometiendo 

De Reyes ó a Monarcas desventura, 
Que con admiración su forma viendo 
Los ojos en las nubes endavados, 
Estamos sus efectos inquiriendo, 
Por ver si los planetas indignados 
Injluye» sobre nos su triste 3 suerte, 

Y nos dejan del daño preservados, 
Así también á tí (que tras la muerte 
De tu padre sucedes en su silla) fi. 
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Todos alzan los ojos para verte. 
MirSmoste, Scñur, can maravilla, 
Milagros de tus obras esperando. 
Los moros de Aragón y de Castilla. 
Pensábamos que estabas aJUando i 
Cuchillo riguroso de venganza, 
Á tus predecesores imitando, 

Y tú, tan al revés de la ■>■ esperanza. 
Ocupas tus altivos pensamientos 

En lo que quien no quiere no lo alcanza. 
Una mujer revoca tus intentos. 
Teniendo mil ejemplos en las manos, 
De casos miserables y sangrientos 3: 
Helena, pestilencia de troyanos; 
Cleopatra, verdugo fué de 4 Roma; 
La Cava, perdición de los hispanos. 
En éstos s, pues, ejemplo claro 6 toma; 

Y si quieres 7 domar á tus vasallos, 
A tí mismo. Señor, primero doma. 
Como fl que con un freno los caballos 
Más furiosos 9 se rigen '", y no pueda 
La razón á los hombres goberiiaUos ", 
¡Pretendemos al sol torcer su '* rueda, 

Y nuestra voluntad, que es propia nuestra. 
No podremos tenella fija y queda! 'i. 
Que la necesidad, común maestra, 

Un modo conveniente de la vida 

A ¡os aiiinialejos simples 14 muestra; 



1 M.. ifligido- 



o, . u 



El uno I pide al dueño la comida 
;xtranjera voz; el otro i tiene 
sa de manjares proveída; 
I nosoiros, ccn ver que nos conviene, 
Bsólo convenir, mas es preciso 
be para una república se ordene, 
is ciegamente de! aviso, 
;uiendo el apetito que nos llama 
is glorias de un soñado paraíso! 3 . 
nelve, vuelve los ojos á lu 4 fama; 
a que soy tu siervo, que soy viejo, 
r el consiguiente quien te ama: 
lis razones y consejo, 
^ten á tus abuelos valerosos 

ir sus 5 obras por espejo: 
■■quieres pasatiempos amorosos 

no me admiro de esto, por ser cosa 
n á los mancebos orgullosos), 
; de faltar mora más hermosa, 
is afable, discreta ni ^ hidalga 
e esa perra cristiana rigurosa? 

ALBOfiCÉN. 

i quieres que lu Rey de seso 7 salga: 
f, blasfemo, tenemos en el suelo, 
[en el cielo tampoco, quien más valga? 

AÜDALLA. 

D tener de tu pesar recelo, 



1190^—4 o., la—] M. 
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Á tí rompió < la fe por Isabela; 
Secretamente fué, pero ya clara. ", 
Que la verdad el tiempo la revela. 
Ni pienses que la dama le fué cara, 
Pues en correspondencia del amante 
La voluntad reciproca declara. 
Pasaran 3 sus amores adelante 
Por ser las voluntades tan iguales. 
Que es 4 la de él á la de ella semejante, 
Sino porque á i los lazos conyugales 
Las leyes diferentes impedían, 
Y el ser los deudos de ella principales. 
Pues viendo 6 que casarse no podían. 
Por no perder los dos el tiempo en vano 
Ó porque asi los hados lo querían, 
Determinó Muley de Si 
y púsolo por obra, según ci 
Esa carta que tienes en la n 



AI.BOACéN. 

los cielos tal afrental 7. 
s, por ellos que la mía 
H dafio 9 Muley sienta. 



¡Sufrir puede 
Yoj^rc,p„e, 
Haré que con 



Pues mira quien dejó tu Monarquía 
Por tin Alcaide tuyo fementido 
S¡ renombre de peira merecía. 



ALBIACÉN. 

fesioy de la maldad tan ofendido, 
ae me faltan palabras suficiente 
aliento, la lengua y el senrido; 
í porque más despacio m. 

ú jardín nos vamos, al cual demos 
e nuestros tristes ojos turbias fuentes, 
T la justa, i venganza coneertfimos », 

ESCENA Uí. 



Noche triste deseada 
Para descansar los moros, 
A los cristianos pesada, 
Pues con suspiros y lloros 
Has de ser solemnizada. 
Con justa causa la Luna 
Esconde su blanca 4 cara, 
Sin dar claridad alguna. 
Por no roirar la fortuna 
Que contra «os se ¡ prepara. 
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Tú, Ebro, que te apresuras 
Con tus aguas enturbiadas 
En cuyas olas ^ murmuras 
Nuestras glorias ya > pasadas, 

Y presentes desvetituras; 
Como cuando de trofeos 
Sus aguas turbias y 3 fieras 
Adornaron los caldeos. 
Llorando por las riberas 
Los ya vencidos hebreos; 
Cuyos mudos Instrumentos 
En sus * árboles colgados. 
Algunos i de sus acentos 6 
Eran sólo frecuentados 

De los importunos vientos: 
Tales verás tus cristianos 
En los nudosos cordeles 
Puestas las cruzadas 7 manos. 
Sujetos B S ios infieles 

Y bárbaros africanos; 

Y también verás tu arena 
De colorados 3 matices, 
Que con abundante vena 
Le darán nuestras cervices, 

Y de cuerpos muertos llena. 
Vuelve, pues, Padre clemente 
Los ojos á nos 10, y mira 

Del tirano Rey la ira. 



4 M., Igl— : M.yO., Ayun. 
Din 1u— B O.. SoJEtia— g 



y S tu perseguida gente 
Lo que debe hacer ' inspira; 

Y también á mi Muley, 
Que salió de su ciudad 
Para confesar tu ley, 
Confirma su voluntad 

Y muda la de su Rey, 

¡Ay, Muley, y quién creyera 
Que el día de nuestras bodas 
El de nuestra muerte fuera. 
Que con las reliquias godas 
Juntameate nos espera! 
Vientos, si de mi pasidn 
Tenéis dolor, dadle parte 
A Muley, que en tal sa^ón » 
Está Cün el nuevo Marte 
Don Pedro, Rey de Aragón. 



ESCENA III. 

ISABELA.— ANA 



¿Hasta cuándo determinas 

Estar, hermana, llorando? 

Deja las quejcií 

Pues al goja i 1 

Que estábamos ti ese ando 4. 
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Lkgó yo, i 



Pero para que !o > creas, 
Estará luego contigo; 
Porque como me desvela 

El peligro de lo ■vida, 
Estuve cual » centinela 
Esperando su veoida, 
Y el eottienio de Isabela. 



Si le das licencia. 

Él la. lieiie ya por i cierto. 
ESCENA IV. 

ISiBELA.—ANA— MÜLEV. 



A lo menos + no paciencia S 
De estar, Señora, cubierto 6 



E LDPERCIO Y BAHT0LOM¿ DE ARGESSOLA 69 

Delante de ' lu presencia; 

Y pues que mi gloria eres, 

Suplicolt: que "le ' des 

Tus blancas a manos: no quieres t, 

Pues no rae niegues los pies s. 



Ni pies ni s manos esperes. 
¿Á Muley piens-JS 7 negarlas? 
¿Y tú defiendes su parte? 
Al fin huyo de rogarte. 



No las di para besarlas, 
Sino para levantarte. 
¿Pues Muley' 



Nadie me nombre. 
Porque ya no soy 6 Muley. 

¿Pues quién eres? 

-5 o., (ta á bitartmj.—i M., fi — ; U., pienso— S 
R lo wy). Ea el Ms. W. léeie lambiéa ía cu vei ie 



Soy un ' hombre, 
A quien da la nueva ley 
Nuevo ser y nuevo nombre. 
Muley ful, Lupercio vengo. 
Cristiano tan verdadero. 
Que sólo de Mu ley tengo 
Serte fiel como primero, 
y í en lo demás desconvengo s. 
En Monte-Aragón nací 
Con el agua del bautismo 
Que de Cristo recibí 
Por mano del Abad mismo 
Que tiene su sitia ailí. 
Enseñóme * vuestra ley 
De la. suerte que la enseña s 
El de San Juan de la Peña: 
Fueron padrinos el Rey, I 

Otro Monje y una Dueña. 

ISABELA. 

En extremo me consuela 
Ver que resjfondes 5 por íí. 



También me consuela á n 
Hallarte tal, Isabela, 
Como cuando me partí. 



ña).— En clMs. M. Hesi 
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ISABELA. 



¿De I qué suspiras? 
¿Por ventura, ya. = le pesa 
De la. jurada. 3 promesa 
Ahora que el plazo miras 
Que se cumple con tal 4 priesai 
¿Y viendo que soy cristiano, 

Y que ya te falta escusa 
Con estar el hecho llano, 
Estás pensando confusa 
Cómo retirar la mano? 

Y si como me tuviaie 

¿Por qué con agüero trisio 
Interrumpes esa 5 gloria, 

Y tales suspiros diste? 



No tengas miedo, Muley 
(Lupercio quise decir). 
Que, pues tienes ya mi ley. 
Te deje yo de seguir 
Contra la furia del Rey. 
Mudanza de mí no creas 
(Si ya no mueren las almas) 6 






^^^^L Entre tanto qu« no veas 
^^^^H En las cumbres Pirineas 
^^^^B Cedros, naranjos y palmas; 
^^^^^B Pero no quiero poner 
^^^^^K Tiempo para mi mudanza, 
^^^^^V Pues que ni la i puede haber, 
^^^^V Ni ocasión para perder 
^^^^V Un punto de tu esperanza: 
^^^^B Que, puesto caso que fuese 
^^^^P Posible lo que decía. 
Para mi no lo sería 
Mudarme, ni que torciese 
Ün punto de la fe mía; 
Pero sabe que la causa 
Del dolor que manifiesto... 



No te turbes, dila 3 presto. 



"1 

is; I 



Es el Rey el que la 4 causa. 
Rey tirano 5, Rey molesto. 
No sé por cuál novedad 
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Desampare su ciudad 

La genie de nuestra ley. 

Dícesa que nos destierra, 

Porque es grande ' inconveniente 

Para la futura guerra 

Vivir dentro de su tierra 

Nuestra miserable gente, 

Y que usando de clemencia 
Las vidas quiera dtjarnos: 
Yo temo que es apariencia 
Para mejor descuidarnos, 

Y damos í cruda si 
Concurren muchas r; 
Que dan de esto certidumbre. 



Bástanme ¡as 3 que propones. 



Y tras éstas + la costumbre 
De tales persecuciones. 



Mira si debo sentir 

Más dolor del que señalo. 

¡Que tal se pueda sufrir! 

., giaa— 3 O., dar mlia— 3 O,, Bástame 
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ANA. 

¿Y no hay algún i intervalo? 

ISABELA. 

Sí lo hay «, y aun en m¡ mano; 
Pero nunca Dios lo quiera, 
Porque es amar al tirano 
Y vale más que yo muera. 

MX7LEY. 

Ó yo, que soy quien más gano. 

ISABELA." 

Que no temo yo la muerte 
Donde la gloria se gana. 
Ni tendré por menor suerte 
Que la virgen Lusitana 
Hallar s al tirano fuerte. 

MULEY. 

No temas, pues, que yo creo 
Que tendrá remedio todo. 

ISABELA. 

Remedio ninguno veo. 

MULEY. 

Yo SÍ, que tu bien deseo; 
Oye. 

I C, ningün— 2 O., habrá— 3 M., Hallará 
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Ya sabes que el Rey me 
Y lo que de mi confía. 



Sé quí confiar solía; 
Pero si llegó » la fama 
De! 3 bai 



No podía. 
Yo le pintaré 4 delante 
Una gran dificultad, 
Tan efica;^ y 5 bastante 
Que mude su voluntad, 
Si bien fuese de diamante. 
Hay af árenle rajón. 
Que si ahora nos destierra o 
Declara la prevención 7 
Los discursos de ta guerra, 
Y en efecto su intención. 



Direle ' que se suspenda 

El riguroso castigo, 

Porque con él no se » ofenda, 

Y haga 3 que el enemigo 
Sus designios * comprenda; 

Y que al Rey Don Pedro pida 
Paz, y le prometa parias, 

Y debajo 5 paz fingida, 
De las cosas necesarias 
Haga prevención cumplida. 
El Rey Don Ped^o ya queda 
De esias cosas prevenido ^ 
Para que la paz conceda, 

Y debajo de 7 partido 
Jume la gente que pueda; 

Y procuraré también 

Que todos Los de esta tierra 

Prevenidos _piírii 8 guerra 
Cuando la seña. 9 les den; 

Y cuando Alboacén tirano 
Niegue, como negar piensa. 
Las parias al Rey cristiano. 
Mira si con tal ofensa 
Tenemos el hecho llano. 



El Rey de Aragón parece 
Que no cumple con 10 quien es, 

1 M., Vdiríle-i O., asimisraona— 3 O.. H«¡endo 
S 0.,ba]cdE — 5 M,,adveilid° — J O. , al color d: cale- 
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Aunque la guerra no empiece, 
Pues que las paces ofrece 
Para romperlas después. 

MULEY. 

£1 astuto cazador 
Guarda semejante traza: 
Vístese de la color 
Que menos teme la caza 
Para cacarla i mejor. ' 

ISABELA. 

Mil inconvenientes veo 
Que pueden atravesarse. 

MULEY. 

Pues yo lo contrario a creo. 

ANA. 

Tarde vemos un deseo 
De su mal desengañarse. 

MULEY. 

Y cuando todo no baste, 
Amigos tengo yo tales 

Y deudos tan principales. 
Que pueden hacer contraste 
A los preceptos reales. 

ANA. 

La plática se concluya, 

X o., prenderla-^ M., contino 



yg OBRAS SUELTAS 

Porque ya la luz del día 
Sojuzga la noche fría. 

MULEY. 

El manifiesta la suya 
Envidioso de la mía i. 
Yo me voy; pero primero... 

ISABELA. 

Para mañana te emplazo 2, 
Y en este lugar te 3 espero. 

MULEY. 

Querría... 

ISABELA. 

¿Qué quieres? 

MULEY. 

Quiero 
Que me dieses 4 un abrazo. 

ISABELA. 

¿Abrazo? 

ANA. 

¿Qué duda pones? 

ISABELA. 

Para mejor ocasión. 

I o. y M. — (Aquí terminan las palabras de Mulé}', y el verso si- 
guíente es el primero de los que pronuncia Isabela.) — 2 O., aplaza 
— 3 En el Ms. M. no existe el vocablo te. — 4 O., des sólo 
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¡Que no pueda la aflicción 
Quitarte con ocasiones 
La rienda 2 de la razdn] 

ISARELA. 

Quítanmela tus querellas. 



AI un vence quien porfía. 



Adiós, hermosas doncellas 3; 
Pues es muy 4 propio del día 
Escondernos las estrellas 5. 



ESCENA V. 



AUDALLA. 



[ay género de gente más odiosa, 

.ruó por ventura más horrendo, 
ble ¡os que vituperan una ^ cosa, 
í cual 7 á toda furia van ^ siguiendo g, 

10 de apariencia mentirosa 
i defectos ajenos reprendiendo? 



SuUililoí—io o. I I 



¿Intentan ' de dar leyes á tos hombres ", 

Sólo J por dilatar su fama y nombres? ♦. 

Si yo coa las heladas del invierno, 

Ceñido de vejez, del todo cano. 

Sigo la vanidad con que discierno 

Ser extremo del mal un viejo vano, 

¿Por qué pienso templar de un mozo tiúrno. 

En medio los ardores del verano, 

Los amorosos fuegos y sus bríos. 

No sabiendo templar los propios míos? 

¿Por qué quiero templarlo? Porque es justo 

Que por sus apetitos no se siga. 

Ni por decir soy moifo, Rey s, robusto. 

Que la virtud á todos nos obliga: 

¿Pero si vitupero de su gusto. 

Por qué tiendo las alas en su liga? 

Esto con gran razón decir podría. 

Mas antes con razón llorar debría. 

¿Audalla desdichado, qué pretendes? 

¿No ves que tras los vicios te despeñas? 

¿Si los efectos del amor 6 entiendes, 

Y remedios tan fáciles enseñas, 

Por qué de su poder tío te defiendes? 
¿Qué son de las palabras zahareñas 
Con que dabas al Rey consejos vanos, 

Y tamas medicinas en las manos? 
Carecen 7 ya mis yerros de disculpa: 
Cualquiera de estas cosas me la quita. 
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f á todos el ejemjiio de mi culpa 
'i camino del vicio facilita; 
Oue cuando quien los hombres torpes culpa, 
is que ese mismo ¡es ' tmiía, 
es la maldad autorizada 
II fácil ocasión es tolerada. 
É llegas, desengaño de amor, tarde, 
les fuerza que irste fuego ne deshaga, 
e cuando en los maderos secos arde. 



justo, pues, que muera por cobarde; 
bliquemos remedios á la Ua^a: 
3S, Isabela, de qué suerte 
s llevas en las manos de la muerte. 

ir pasión ^ de amor que el Rey os tengo s; 
ue si de Albenwyde celos tiene, 
sismos celos yo de * los dos tengo 
¡poblada defensa me conviene; 

uno camino s que ellos vengo: 
y esta diferencia, que aquél viene 
n. favores; el Rey con esperanza, 
;r amado, de venganza. 

■ vengo solamente sin reparo: 
B sufrir tus fi tiros, Isabela, 

íes el blanco muy más claro, 
ni tu flecha mejor 7 vuela; 
mi pecho no declaro, 
Rtanto que de mí no se recela, 

■ Rey podré mirar la saña fiera 



y Oi, pfSD— 3 M, y 



ngo— í O,, ( 
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Que contra su rival Muley se ■ espera. 
Cual toro que de lejos ve que asoma 
E! toro a que & su vaca también ama, 
De cuya vista nueva yurid a toma, 

Y con celosa voz gimiendo brama, 

Y ya su * pastor mismo que los doma í, 
Elige de algún árbol gruesa rama 

Para ver la batalla temerosa 
Del animal feroz y mSs celoso; 
No menos el colérico Rey moro 
Contra su rival íieio se embravece. 
Que ya no le refrena su decoro 
Ni mis 6 sanos consejos obedece. 
Con estas diferencias yo mejoro 
Si fortuna tras ellos favorece; 

Y pues determinado i-oy 7, arrojo 

El pecho 8 al agua y el temor recojo 9. 

ESCENA VI 10. 

ISABELA.— ILADÍK, 



Pararon mis sospechas en lo cierto. 
Que el Rey mandó prendello n con tal ira. 
Ya debe según eso de ser muerto. 
¿El sol por qué se muestra si tal mira? 

r O., no ciiatslapalibrass—i M.yO-.otr»— 3 M„ furiil nue- 
va; O., fneria — ( O., el—j O,, guard» y donií— 6 O., mis—? O., 
Htoy — S M., píBD — 9 O. ("fojtj— 10 O. Acto fitgundo. Eaceni 
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Rpenas á decir, Señora, acierto, 

■ a la ¡engun ' al llamo se reiira, 

P lameatable caso, caso triste j, 
plJTjsto Rey, ¡oh Rey, que tal hiciste! 

<T gran favor me llevan donde estaba 
(No te sabré decir con cuánta pena), 
En una cárcel honda, que mostraba 
Estar de venenosas sierpes llena, 
A cuya gran fiereza 3 acom pañaba 
Eli ronco murmurar de la 4 cadena, 
Injusto peso que Mu ley sostiene. 
La garganta del cual ceñida tiene. 
A la pequeña lumbre de una vela. 
Apenas pude velle 3 bien la cara; 

íijor sepa mis males Isabela . 



Pluguiera á Dios que sola los pasaral 

ALADÍN. 

mo supieres la consuela, 
n dijera más si no llegara 
>1 crudo carcelero con voz fiera, 
(andándome salir al punto fuera. 

{liguí caí Isaitta dumayada. ) 

lIi, Señora, Señora, qué congoja 
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Te priva de color y de senrido! 

No le muestres por D ios ahora ' floja: 

¿Qué debo hacer? ¡Ay triste! soy perdido. 

Este fiero desmayo no se afloja, 

y si pido socorro soy sentido; 

Pero pues viene ya su liermana bella ', 

Á mí podrá librarme y soi;orrclla 3. 

ESCENA Vil J,. 

■ALADlN.— ANA. 



Aladín, no te pares: vele i presto, 
Que vienen nuestros padres. 



Por ésta 6. Tú con esto 
No quieras, Isabela 7, declararle: 
Aserena a por Dios el claro gesto, 
Que vienen nuestros padres á buscarte, 
Y los demás cristianos desdichados, 
Al preciso destierro condenados. 
Tenemos nuestra casa, rodeada, 



lli— 3 M. (Diímáiau ¡salii- 
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Y dentro que no cabe toda Llena 

De la devota genti? bautizada, 

A quien el Rey sin ocasión condena. 

Oye la ronca voz desentonada, 

Que formada de tantas así suena: 

Escucha por ventura si conoces 

De tus padres también las tristes voces. 

Un lloroso tropel de viejos canos, 

A quien muchas mujeres van siguiendo. 

Hiere con triste son los aires vanos, 

A Dios perdón, y á tí piedad pidiendo. 

Estos 1 llevan los niños de Iíls manos. 

Aquéllas á los pechos, reprimiendo 

Las inocentes voces, que con lloro 

Muestran también temor del fiero = moro. 



¿Y sabes qué pretenden de mí? 



Que saben los amores del tirano. 
Pero ya nuestra gente 3 venir veo, 
Y por su capitán mi padre -cano *. 
Yo me junto con ellos, pues s deseo 
fi Alcanzar el remedio de tu mano: 
¿puesto que mis ruegos valgan poco, 
^tre los suplicantes me coloco 7. 



I o., EUiH' 



ACTO SEGUNDO. 

ESCENA 1 : 

IBERIO— ENGRACIA.— ISABELA.— ANA.— UN VIEjd 



¡Oh virgen generosa, de quien pende 
El bien común, y público reposo! 
[Hija diré mejor) » si cual entiende 
El vulgo, soy tu padre venturoso; 
Si ini cansada vida no te ofende, 
Ni tienes este nombre por odioso. 
Óyeme, si cual padre no, cua! 3 hombre 
Que tiene de cristiano ley y a nombre. 



¡Oh padres 5, á quien debo n 
¡Oh santa perseguida compañía! 
Postrada, sin razón, en mi presencia. 
Espectáculo triste de este día. 






¿De qué manera puedo dar audiencia) 
Ni quien seso tuvitse la daría, 
Viendo vuestros aspectos venerados 
Á mis indignos pies así postrados? 
Las rodillas alzad del duro suelo, 
Ó revolved los ojos hechos ríos 
Al sumo Plasmador de tierra y cielo, 

Y dirigid allá los votos píos; 

Y pues que mis entrañas no son hielo, 
Ni los Hircanos tigres padres míos, 
Probad á conquistar otra dureza 
Con. estos aparatos de tristeza; 

Que j'o sin ■ espectáculo préseme, 
Cuando fuese mi muerte n 
Padecer J i las penas obedie' 
Obediente, ¿qué dije? voluní 

Y por el bien común de nuestra geatti 

Y daño de la pérfida contraria, 
Una muerte, mil muertes, y si puedo. 
Muchas más pasaré sin algún miedo, i 



Pues oye. Bien sabemos cuan rendido-I 
En amorosas llamas al Rey tienes, 

Y cuan desesperado y ofendido 
Con tus castas repulsas y desdenes; 
Pero si íií con un amor s fingido 
Sus locos pensamientos entretienes, 

Y cebas la esperanza lisonjero, 
Al yugo volverá la cerviz fiera. 

I o., íin el— a O , Padotiera-3 M. y 0„ con atoot 
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Así que con hacer lo que te digo, 
Queda la voluntad de! Rey por tuya: 
Harás i que no prosiga su casiigo, 
Ni de la dulce patria nos excluya. 
Puedes así vencer al * enemigo, 
Ó damos ocasión que se atribuya 
A sola tu dureza nuestra pena, 

digan 3: Isabela nos condena. 
y, por consiguiente 4, si procuras 
" bien universal [como lo creo) s, 
nuestras posesiones aseguras 
(Cual la santa Juditb al pueblo hebreo} 6, 
~ ibre librarán las escrituras 

(Malgrado de ¡as aguas del Leteo), 
Del fugitivo tiempo carcomido, 

ligo de la envidia y del olvido. 
¿Ahora mira, pues, cuál nombre quieres? 

padres y tu gente 
(Que tal nombre te cuadra, s¡ nos dieres 
Remedio como puedes suficiente), 
ó ser la más cruel de las mujeres, 

US mismos padres inclemente: 
de estas cosas te resuelve. 
Condénanos, ú luego nos absuelve. 
Al Rey por cierto tiempo fingir puedes 

castidad tener votada, 
Y que cuando del voto Ubre quedes, 
1^ prenda le darás tan deseada. 
En este medio tiende astutas redes, 



Suspiros, ¡laníos i, vista regalada, 
Palabras tiernas, cebo de estas cosas, 

Y ' lágrimas, ú puedes 3, amorosas, 
Suspenderás del Rey la furia loca 
Con estas apariencias, Isabela, 
Volviendo con el aire de tu boca 

Á todas partes su movible vela: 

Así puede fingirse la cautela, 

Y nosotros también en este medio 
Seguros aprestar nuestro remedio. 
No salga sin efecto nuestro Uoro, 
Ni áspide cruel en esto seas; 

Así la Majestad del sumo coro 
Disponga, de tus cosas cual * deseas, 

Y tus cabeUos, émulos del oro, 

En blancas J canas convertidos veas. 
Después de largos años venerada, 
De hijos y de nietos ^ rodeada. 
¿Por qué razón te turbas y suspiras? 
¿Tan duro te parece lo que pido? 
Con una risa falsa y dos mentiras 
Tienes 7 este negocio concluido. 
Por estas tristes lágrimas que miras, 
Por este viejo cana y a afligido. 
Por esta triste madre 9 te conjuro. 
No muestres á mis ruegos pecho duro. 
Si ver la perdición de los c 



O., TeodriB— 8 O., i 
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lo basta (que bastar sólo > debía) » 
Ni la muerte cruel de tus hermanos, 

^a de tu vieja madre, ni la m[a, 
Por el que puesto en a cruz las santas manos, 
Hijo del Padre Eterno y de María, 

te ruego, píiio y mando 
Que muestres á mis ruegos pecho blando. 



Hija, [¿qué digo?) lumbre de estos ojos, 
Que como tú íes /altes 4 son ya ciegos, 

Y s uo tiempo suspensión de mis enojos, 
Inexorable j'ít 6 para mis ruegos, 

Y yo satisfacción de tus antojos, 
En tu niñez _y vagamundos 7 juegos, 

■n 9 más crecida edad con rail arreos 
Complacencia también de tus deseos, 
¿Por qué dilatas tanto la respuesta? 

Aguardas por ventura que te pida, 
Besándole los pies y descompuesta, 
Merced á voces de mi corta vida? 

:0 gustas de mirar ante tf puesta 
Esta mísera gente perseguida? 

Di, qué solemnidad del pueblo quieres. 
Que tanto la respuesta nos difieres? 
Por esos pocos años florecientes, 

Y por la muchedumbre de los míos; 
Por estos tristes ojos hechos fuentes, 
¿Qué digo fuentes? caudalosos ríos, 



Te ruego yo, te ruegan cus paríenteB^ 
Que dejes las escusas y desvíos 
Que contra nuestras justas peticione^l 
Por ventura, recoges y compones. 
Mira que si salimos de ios muros 
Por el segundo César fabricados, 
Á I mus que no saldremos muy seguros 
De ser lodos ó ^ muertos á robados. 
Porque jamás los bárbaros perjuros 
Observan ley ni pactos concertados, 
La sagrada ciudad queda desierta, 
y nuestra religión en ella muerta. 
El templo de la Virgen quedarla 3, 
Si no por los cimientos derribado, 
A lo menos con vicios cada día, 
De los odiosos Moros profanado; 

Y todo su tesoro se daría * 

En manos 5 del sacrilego malvado, 
Reliquias y devotos simulacros, 
Todos los ornamentos al fin sacros; 
El cual, prevaricándoles el uso, 
Osará coronar su torpe frente 
De 6 la corona que á la Virgen puso 
(Digo, á su Imagen) la devota gente; 

Y con ¡ntroducciiin de tal abuso. 
Trocadas en olicio diferente, 
Servirán las casullas y frontales 
De marlotas al íin. ó cosas tales. 
Harán de las dalmáticas 7 jaeces 
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i los fieros caballos andaluces, 

a las borlas pendientes, que mil veces 
Acompañaron Clérigos y i luces; 
y para refirmar los pies soeces 

o servirá de nuestras ^ cruces, 
Haciendo de él labradas s estriberas 

COI! 4 las historias verdaderas. 
Pero dejando apañe los tesoros, 
V las vidas por Dios bit-n empleadas, 
k'uelve á mirar s ahora nuepos 6 lloros 
)e las míseras madres Jastimadas, 

e dejan sus hijuelos á las moros. 
'. por el consiguiente condenadas 
is almas, pues serán de su ley misma, 
laciéndoies dejar la sacra. 7 Crisma. 
Jera posible, pues, que tú permitas, , 
¡oo. daño de los tuyos infelices, 
tue solas s permanezcan las mezquitas, 
e sus ignominias autorices? 
tú, de la ciudad sagrada quilas 
a religión cristiana y 5 sus ■" raíces; 
'11 dura pertinacia nos destierra, 
■ no la del tirano de la tierra. 



i) más, no más, queridos " padres, basta, 
¡no queréis sin vida verm« luego, 
rué donde la razón así coatrasta, 



Poca necesidad hay de tal ruego. 
Yo, pues, con intención sincera y casta. 
Sólo por procurar nuestro ^ sosiego, 
Ai fiero Rey daré de amor señales 
Fingidas i, si fingirse pueden tales. 



La bendición de Dios omnipotente, 

Y la nuestra también recibe ahorar 
Tu nombre se dilate y acrecierite 

En cuanto mira el cíelo y el sol 3 dora; 

Y si es de creer que alguna gente 
Debajo del ignoto Polo mora, 
Allá 4- tus alabanzas se dilaten 

Y con admiración todos las traten 5. 

ENGRACIA. 

Estos raaternos brazos lo primero 
Recibe por señal de lo que siento; 
Sírvante 6 de collar, bien cual 7 grosero, 
Pero lleno de amor y de contento; 
Que 8 en olro tiempo más felice espero 
Con mayor aparato y ornamento 
Mejorar estos dones, y tu cuello 
Ceñirlo del metal de tu cabello. 

VIEJO. 

En tanto que el caudal del Ebro 9 vaya 
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\1 poderoso mar Mediterráneo i, 
el alto Moncayo nieves haya 
Vieves que por renombre le dan cano], 
1 tanto que dividan y hagan raya 
el aragonés y el aquitano 
Itos y nevados Pirineos, 
DonJe tienen ios nuestros sus trofeos, 

obras cantaremos excelentes, 
Si bien á la desierta Libia -vamos, 
D de la zona los ardientes 
sufribles rayos padezcamos 3, 
;sira. sucesión y descendientes 
Darán las mismas gracias que te damos 
,0S niños con /* 4 lengua terneeuela 
.epetirSn el nombre de Isabela. 



No gastemos s el tiempo más en esto: 
eis que la tardanza dañar puede, 

Y que según el Rey está dispuesto, 
io dilaciones no concede? 



Dejadme sola, pues, porque raás presto 
Trujada mi intención astuta * quede, 
'orque la soledad es aparejo 
Y 7 verdadera madre del consejo. 

;0., Opneato ai gdI y a] mar Tirreno nfnno— 1 Ea b1 Mi. 
ajqoción.— 3 O., rcsialimoin 0.,su— s O., F 



1,AMBERT0. 

El Espíritu Santo, pues, presida 

En tus justos designios, Isabela, 

Y los del enemigo ahora ' impida 

í- ^ nuestra Jlcita ' cautela. 

ESCENA U 3. 



Cone 



Cual suele de los * vientos combatida i 
En e! soberbio mar hinchada vela, 
Los cuales á gran furia la relevan, 

Y con alternos soplos se la llevan; 
El dudoso piloto no bit-n sabe 

A cuSl de los dos -vientos seguir deia. 5: 
Al uno vuelve ya la frágil nave, 

Y luego de seguir al ofo prueba, 

Y en tanto que consulta el hecho grave, 
Éste y aquél * á más andar la lleva, 

Y sin determinarse llega á puerto. 
Mucho más que el dudoso 7 mar incierto; 
De tal manera toj- con/usa el alma 8 

A buscar 9 el remedio de mi ^o gente; 
Por otra parte mi Muley me llama 
De la triste prisión " con voz doliente: 
¿Qué debe hacer quien ambas cosas ama? 






3 o. Escr 
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¿A cuál ha de mostrarse más clemenie? 
jtÁ quién he ' de poner aquí delanie, 
A la fe, d í la patria, ó al amante? 
lin saber resolverme, voy confusa 
los odiosos pies del Rey tirano, 
y con adulación, como 3 se usa, 

tengo de besar la fiera 4 mano; 
Juntamente buscar bastante excusa 5 

refrenar su ciego amor profano. 
Incierta voy de todo: Tú me guías, 
Estrella de la mar, dulce 6 María. 



ESCENA 111 7. 

ADULCE. — SELÍN. 



Ves veces os he visto, verdes s plantas, 
vuestras verdes hojas despojadas, 
M veces descompuestas, y otras tantas 
ñores y de frutas adornadas, 

lespués que la soberbia sobre c 
sido por hermosas celebradas, 

Lja cruel, origen de mi pena, 
ni dura cerviz puso cadena. 
|é los altos muros de Valencia, 

judad con lo demás del reino mía, 

B— a M., y i; O., fi— 3 O., sdulatíi 



Huyendo la tirana competencia 
Que contra mi poder prevalecía; 

Y para castigar su resistencia, 
Atrevido furor y tiranía, 

Al Rey de Zaragoza, mi pariente, 
Amistad demandé, favor y gente. 
Cosa no me negó de las que digo; 
Pero ninguna de ellas cumplir puede 
Hasta que dé lugar el enemigo, 

Y con seguridad el ' reino quede. 
Ea este medio tiénerae consigo, 

Y libertad tan larga me concede. 
Que puedo disponer de su corona 

Y casi represento su persona. 

¿Pero de qué me fío i, pues que tiene 
Una rabiosa tigre por hermana? 
Tigre, que de mi llanto sí: mantiene; 
Mas antes no lo escucha, ni se humana. 
Tres años há que vivo me entretiene 
Una esperanza de mi gloria vana, 

Y tantos há también, jay Aja fiera! 
Que tu terrible /«rín 3 persevera. 



Tiempo vendrá. Señor, en el cual veas 
Las tierras usurpadas en tu mano, 

Y que sin sobresalto las poseas. 
Echando fuera de ellas i tu hermano, 

Y que goces la dama que deseas, 
Ó vivas de su Haga fiera, t sano: 
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Cosa fácil por cieno la postrera, 
con sagacidad se considera. 



Aunque la majestad perdida cobre, 
Como tú pronosticas, y yo creo, 
prosperidad me suba, sobre 
Los montes de venganza que deseo, 
No dejaré por eso de ser pobre, 
Si junto con el ■ cetro no poseo 
la dama, que merece dignamente 
Ser más que respetada de la gente. 
¿Pero dime, si sabes, Aja quiere 
Salir, como dijeron ', hoy á caza? 
Porque quiero 3 seguilla á donde fuere, 
y dar á mi dolor alguna traza. 



cierto no lo sé; pero quien viere 
hombres que concurren á 4 la plaz; 
' cubren del s palacio la gran puerta, 
u salida tendrá, Señor, por cierta. 
Fn palatrén más blanco que la nieve, 
ion guarniciones rojas y doradas, 
)e fi la puerta real el polvo mueve, 
y deja en él las manos estampadas: 
Este 7 pienso será para que lleve 
A tu dama. Señor, que las preciadas 
Guarniciones y silla dan indicio 
Que sólo debe 8 ser de 



-4M., en 



Pues yo sin ocasiÓQ alguna i tardo. 



Que pues en 
No tengo de 



Vamos luego, 

llamas ardo, 
aquí sosiego. 



Un caballo te espera tan gallardo. 
Que dirán ^ que nació de un vivo fuego, 
y que de viento sólo se mantiene: 
Tanta velocidad y Juerga, a tiene. 

ESCENA IV +. 

ALBOACÉN— AUDALLA.— UN PORTERO. 



Ahora que mostrar contento debes, 
Pues tienes en prisión á tu centrar i 
Cuyas horas de vida serán breves, 
¿Por qué tan al revés de lo ordina 
Con la dulce venganza le 
Y muestras del principio tu fin v 
¿Y tú que graves 5 pérdidas mi! 
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Con los ojos enjutos has mirado; 

Ahora sin razón los humedeces? -,■ 

Viste morir tu viejo padre al lado', • 

I Y negando á su muerte digno llanto.- 

I Lo das á la de un perro renegado. 

ALBOACÉN. 

Es la amistad un nudo firme y santo, 
Y de todas las cosas de esta vida 
Alguna no verás que valga taato: 
Á todas es de sabios preferida, 
En iodos los estados importante 
Compás de los mortales y medida. 
Es ¡a I amistad el Mauritano Aüante 
Que la celeste máquina sostiene. 
Digo que es á tal monie -n semejante; 
También nombre de monte le conviene. 
Porque por más que el cielo se revuelva, 
3 arroje rayos, y con ira truene, 

' Y puesto que en cenizas se resuelva. 
Con furia de las llamas y los vientos, 
La vieja cumbre de encinosa selva, 

' Jamás mudan los montes sus asientos 
Ni los fieles amigos mudar pueden * 
En las adversidades los intentos. 
Así que con razón mis ojos llueven 

, Estas copiosas lágrimas, pues vemos 

I Que los más firmes montes ya se mueven; 
:s gran razón, AudaÜa, que lloremos 

^£d amboa Mss. do «lele el artlí^uTa.— 3 O., Y digo que el 
— ^EaambosMas.aoeiiste ¡acaú¡aúiií,a.—4.M. yO., 
ía ambas Mas. no ejiiste la coDJunciáa. 



Cuando vemos morir la fe sagrada 
En los (^ue más constante la creemos. 
No tfci'íi por la muerte desdichada 
Queá Muley ha de darse; pero lloro 
Ptá-ver que con razón le será dada. 

■ jbéiá nuestra Mezquita siendo moro; 

-.Rbbóme ' ¡a, cristiana, rigurosa >, 

Olvidando su ley y mi decoro. 
".- Muéveme la venganza sanguinosa 3, 

Y la sacra corona con que ciño 
La cabeza rea! y poderosa. 

Yo mismo jumaroenie n 

A la misericordia que demanda 

El amor que le tuve desde niño; 

Y cuando ya parece que me ablatida 4^.1 
Pállese s la justicia de por medio, 

Y que muera Muley á voces manda 



En su muerte consiste tu remedio; 
Y pues sabes, Señor, lo que se gana. 
Elige por tu bien del mal el medio. 



Poderoso Señor: una cristiana 

Que á no dar de sus males apariencia, 1 

La juzgara por diosa soberana, 

Para besar tus pies pide licencia, 

Y para relatarte tu fatiga, 

Como tú sueles da-rles ^ grata audiencii 

I M., RóbuDe— a o.. Me robó mi CTittUna 6 bien 
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ALBOACÉN, 

Su petición y nombre df que diga. 



Ya su misma dureza la castiga. 
Entre; pero yo juro de estar ñjo 
En mi resolución, por más que oya 
Palabras tiernas y clamor prolijo. 



Los caudillos, Señor, de la gran Troya, 
Por entrar el caballo como ciegos. 
Creyendo ser de Palas don y joya, 
Vieron de noche los ocultos fuegos 
Salir de la gran máquinü preñada, 
De la grave i cautela de los griegos. 
Así, Señor, la gente bautizada 
Temo, que con el medio de esta dama, 
Alguna gran traición tienen a trazada. 

ALBOACÉN. 

Antes pienso cubrir así mi llama 
Que pueda descubrir su pensamiento, 
Y ver que tan de veras me desama 3. 
¿Qué nueva turbación es la que siento 
Con ver esta cristiana? Pero venga. 
Que no podrá mudarme de mi intento. 

0„ giiQiIe-a M. y O., tiene— 3 O, (SaU ¡¡átela.) 



ESCENA V 1. 

ISABELA ALBOACÉN.— AUDALLA. 



Poderoso Señor: porque no tenga i 
Ocasión de cansarte tu cautiva 
Con largos ruegos y prolija arenga, 

Y porque la 5 pasión es excesiva, 
A mi triste semblante me remito, 
Semblante de mujer apenas viva: 
Parte de mi dolor verás escrito 

En mis húmedos ojos, pues con ellos 
Los duros pechos A llorar incito, 

Y 4 parte de él verás en los cabellos, 
Sembrados á los pies, que tienes puestos 
Sobre rendidos y postrados cuellos; 
Parte verás en los turbados gestos 

De nuestros miserables ciudadanos, 
No sé por qué razón á tí molestos; 
Parte verás en mis cruzadas manos. 
Que cautiverio triste significan 
De tus vasallos míseros cristianos: 
Mas antes estas cosas las publican 
Hasta los animales sin sentido, 

Y todos lo que yo, Señor, suplican. 
En suma, gran Seiíor, lo que yo pido 

I o. Bscuu segunda fdil acto Uretra). Sale Isabela díicc 

puoito el pelo y llorou a O. (AnBdíllastJ—i O., mi— 4 E 

Mi. o. dd ae leeU conjuncidii. 



Es ""« general i misericordia 

;ste nuestro pueblo perseguido; 
r que con nuevos pactos y concordia 
Suspendas de tus siervos el tumulto. 
Nacido de esta súbita discordia; 
lo dudo yo, ni dificulto 
por ser cosa justa, será tuya), 
Que todos consigamos esc indulto. 
Tu benigna, a bondad nos constituya i 
~ uestras posesiones y descanso, 
Sin que tu 4 gran castigo se concluya; 
Y porque con mis voces s quizá canso. 
Proseguiré con lágrimas mi ruego, 
Hasta que me respondas, Señor, manso. 

ALBDACÉN. 

^Verdad es; pero sin ser causa niego, 
líe yo con mis edictos y pregones 
e querido turbar vuestro sosiego: 

Moviéronme justísimas razones. 

Infaustas y tristísimas * señales 
" ; fieras y sangrientas rebeliones; 
para prevenir á tantos males 
un un Alfaquí docto tne aconsejo. 

Que sabe los efectos celestiales; 
ues hechos sus 7 conjuros, el buen viejo 
dome del vaticinio por respuesta 
ín duro y asperísimo consejo. 



Yo vi con apariencia manifiesta 
Que no fué la respuesta por él mismo^ 
Mas por algún espíritu compuesta; 
no sí alguna furia del abismo 
I Al sabio ' las entrañas le royera, 
1 .0 como que ^ le toma parasismo 
ft«Con ios misraos efectos; y tal era 
7 Ia presencia del viejo 3 cuando vino \ 
pÁ darme la respuesta verdadera. 
Andaba con furioso desatino 
Torciéndose las manos arrugadas. 
Los ojos vueltos de un color sanguiodj 
Las barbas, antes largas y peinadas, 
Llevaba, vedijosas * y revueltas. 
Como 5 de fieras sierpes enroscadas; 
Las tocas, que con mil ñudosas vuelta? 
La cabeza prudente le fi 
Por éste y aquel hombro Ueva. 7 sueltas 
Las horrendas palabras parecían 
Salir por una trompa resonante, 
Y que los 8 yertos labios no movían. 
Si quieres que tu Dios ¡oh Rey! levaí» 
La rigurosa diestra {dijo), mira 
El medio que será sólo bastante. 
Si quieres aplacar tan grande ira 
Como muestra tener nuestro Profeta, J 
Pues ya de tus estados se retira; 
Si no quieres tu gente ver sujeta, 
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Y También descompuestas ambas síe 
Del 1 lucido metal que las aprieta, 
Conviene que te prives y enajenes 
De la persona triste de tu Corte, 
A quien más voluntad y afición tien 
Aquélla que te da mayor deporte. 
Ahora sea varún ó a ahora sea 
La dama qut 



Según el Rey lo finge y hermosea, 
Parece que es verdad esto que dice: 
¿Habrá quien esta fábula no crea? 



Divisas « diferentes de ello hice. 
La gravedad del caso ponderando, 
Por ver el que será tan infelici:: 
Mis gentes y vasallos numerando, 
Sus obras y servicios repitiendo, 
"Y cada cosa de ellas 5 aj ustando. 
Mi voluntad dudosa confiriendo 
Con cada cual, por ver S quien amaba 6 
(¡Extraña voluntad y 7 amor horrendo!) 
y 8 en tanto que con duda tal estaba. 
Llegó nuevo dolor á la memoria, 
Y claro le mostró lo que buscaba; 



'., CMOgicres— 4. M. y O, , DIbcufbe 
tovurígut lo ftanunáa Isati¡a, j 
I B Sii[iiiniida la coajuncibn en lU 



Y vi que de la vida transiioriü 
Eres tú solamente q^uien podía 
Darme más ■ atiíccíón ó mayor glorii 
Cref luego que el hado disponía 
Que fueses til la victima y ofrenda 
Que pide la confusa profecía; 

Y que para torcerme de la senda 
Por donde me ' despeña mi deseo, 
A tí sola su furia comprehenda. 
Por ser en nuestra secia caso feo 
Amar á quién á Cristo reverencia, 
Que ya debe i saberlo, según creo. 
Todos interpretamos la sentencia. 
Aunque con gran dolor de parte mía, 
Contra lo que merece tu presencia. 
Así, para cumplir lo que debía, 

Te quise desterrar ocultamente 
Con darte tan copiosa compañía, 

Y raandii pregonar públicamente 
Que salga dentro + tiempo limitado 
Fuera de Zaragoza vuestra gente. 



jCon qué supersticiones engañado, 

Oh poderoso Rey, tí determinas 

A perseguir el pueblo bautizado! 

Mira que las sentencias repentinas. 

Por un solo varón determinadas, 

Suelen parar en míseras ruinas; 

Y que muchas provincias encumbradas j 
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DE I.UPEfiClO 1 



itras novedades semejantes 
Quedaron abatidas y postradas. 



jOh mujer afligida! '. ¿Por qué antes 

De saber mi propósito das voces? 

Oye, mas ruégote que te levantes i. 

Ya quiero que goccis, y que tú goces 

Todo cuanto rae pides, puesto caso 

Que mis largas mercedes desconoces. 

"Verdad es que me mueve nuevo caso, 

r no tu triste ruego solamente, 

)ue muy 3 más adelante en esto paso. 

"or el común descanso de mi gente; 

'or dar satisfacción ai gran Profeta, 

' ser á sus preceptos obediente; 

'or ser tú la persona más aceta, 
y que mi voluntad tiene propicia, 
y no sólo propicia, mas sujeta; 
Creyendo que del cielo la justicia 
Con esto me mandaba que dejase 
'Del amor insaciable * la codicia, 
(¿ande por s mi ciudad se pregonase 
Que nadie de la gente bautizada 
En los muros augustos habitase. 

Juedarás tú con esto condenada; 

Was en tu vez hallar pude persona 
E*or justas ocasiones más aniatla, 
Taato, que pospusiera mi corona 

j o., DI— I o, fLci*jlflsí.;_3 o.. Mucho— í O., Ds 
impliuble — s O., que en 
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Por no privarme de ella; mas ' el hado 
Sin esta privación no me perdona. 
Al fin es Albenzayde, mi criado, 
Quien pudo suspender vutístro castigo, 

Y quien ha de morir por ser amado; 
Que pues lo quiero tanto, como digo. 
Con traspasar en él vuestra sentencia, 
De todo lo demás me desobligo. 
Segura parte ya i de mi presencia 

A consolar tus míseros cristianos 
Con dalles tú la nueva y yo licencia 3. 
¿Por qué con ira tuerces ambas manos, 

Y con tan tristts Idgrimas ahora 
Eclipsas esos ojos soberanos? 
Injustamente un hombre i su mal llora 
Después que ya su furia no le s daña, 
Ó cuando claro ve que se mejora. 



Si quieres aplacar ¡oh Reyl !a saña 

Del que llamas Profeta, con privarte 

Del que te dei " más gusto, ¡ley extraña! 7, 

Yo quiero ser aquí contra mi parte, 

Por ver & la razón de la contraria, 

Y de tu ceguedad desengañarte, 

¿Tú tienes ya por cosa necesaria 

Privarte del que amares más? 

Concedo. 



1^-^ 
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Pues mira tu sentencia temeraria, 
njustacnente yo sin pena quedo, 



'orque contigo más que todos puedo. 
"^ a sola razón puede vencerte: . 
ni me desterrabas por castigo, 
f das á tus vasallos ' cruda muerte. 

ALBOACÉN. 

^udiérame valer eso i coniigo; 

o con un varón tan importante, 
£1 cual fuera, viviendo, mi. enemigo. 



Quiero que esa 3 razón fuera bastante, 

>, dirae, tuvieras amor firme 
L/ moro * si lo vieras inconstante? 



Intes por acertar bien á sen, 



^ego ya. no podrás con iradecirme; - 

luvaaallo— 2M. yO.,aa!— 3O., eslK— 4 0.,iMn][ 



Pues yo, que no leal como ese mora, 
Ames traidora soy á tu grandeva. 
La, cruj es mi seña! y ■ á Dios adoro ', 
Con ver en mí tan clara la dureza; 
Con verme, como digo, bautizada. 
No te pude mudar de tu firmeza; 
Mas antes soy de tí muy a respetada, ■ 
Que tanto cuanto yo me muestro d 
Tú muestras voluntad aficionada. 
¿Sufrirás tú del moro por ventura 
Tan grandes desacatos y desdenes? 
Ya dijiste que na. 

At.BOACÉN 4. 



Luego mayor amor á mí rae tienes. 
¿Por qué condenas, pues, al menos grato? 
A m( será mejor que me condenes. 
¿Consiste, di, Señor, en tu buen trato. 
Con la que te desama ser benigno, 
Y con el que te sirve bien ingrato? 
Si sus fieles servicios le s hacen digno 
Del amor que !e muestras, ¿es ley justa 
Pagarle con castigo tan indigno? 
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[endré menos ¡njusta 
Que todos los cristianos miserables 
Dejemos la ciudad Ctsamugusta. 

Ya no son tus palabras tolerables. 
Ni yo puedo sufrir i en mi presencia 
Que con tai » libertad y furor hables 
Con menos artificio y elocuencia 
A tu cristiano pueblo 3 defendías. 
Cuando me provocabas S clemencia; 
Porque su propio daño no tenias 
Por tan propio, traidora, 4, como tienes 
Este que contradices por mil vías. 
Á sólo defender su causa vienes 
Según has olvidado la primera, 
Y de ras¡ones prontas i te previenes. 
¿Puedo disimular? ¡Quién tal creyera. 
Que la que con un Rey fué rigurosa, 
Con un vasallo suyo no lo fueral 
La muerte, pues, que pides animosa, 
¡Oh perra! te darán en compañía 
Del perro que te tiene por esposa. 



Esejíero 6 furor y tiranía 
Las vidas, cuando mucho, quitar puede; 
Muley dará la suya, y yo la mía; 
Pero después la gloria que sucede 



L 



o dichoso, no la ' quita, 
Ni lal j Lirisdícción se fe > concede. 
En Muley hallarás otro Levita, 
Pues, para sur católico cristiano, 
En su patria dejó vuestra mezquita. 
En raí verás también, como Daciano, 
El pecho que mostró la Virgen bella. 
Honor del apellido Lusitano. 
Yo, pues, le seguiré, casta doncella, 
Cuyo sangriento claTO resplandece 
En tu divina frente como estrella- 



Poderoso Señor: ¿no te parece 
Que todo lo que dije verifica 
Quien ambas las dos vidas nos ofrece? 



Delitos á delitos multiplica 
Quien, sin arrepentirse de los hechos, 
Después con pertinacia los publica. 
En polvos los cadáveres deshechos 
Y vuestros corazones tan conformes. 
Arrancados veré de vuestros pechos. 



Pues aunque de metal un toro formes, 
Y quieras, como 3 un Fálaris tirano. 
Inventar « los castigos más enormes. 
El pecho que se precia de cristiano 
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Recibirá gozoso cuantas penas 
Inventes y procedan de tu mano. 
(Oh lazos apacibles y cadenas. 
Temidas de losjla-cos i corazones, 
For ser de tales » ánimos ajenas! 
Ceñidme ya, dulcísimas prisiones; 
Seréis preciosas arras de mis bodas, 

Y del esposo dulce gratos dones: 
Venid á mí, cargad sobre mí todas; 

Y tú danos el tálamo dichoso 
Que para los dos juntos acomodas. 



Ea el lugar que sabes tenebroso, 

Audalla, mandarás que pongan esta 

Enemiga cruel de mi reposo; 

Y después que la dejes alü puesta, 

Vendrás á donde dije, porque quiero 

Solemnizar de veras esta fiesta. 

Esto con brevedad, porque te espero i 



Asi se hará. Señor. jOh desdichado, 
Mas antes venturoso carcelero! 
¡Oh Rey! en mi poder has hoy dejado 
La joya que yo precio más ahora 
Que todo cuanto Dios tiene t criado. 
Desviaos ya 5 vosotros. Tú, Señora, 
Confía, pues Audalla va contigo, 
Que la contraria suerte se mejora. 



cos-3 o. (VUl.)-^ o., Mfcl 



¿Qué dices? 

Tú sabrás lo que yo digo 
Cuando los dos esieruos donde haya 
Dejado los que van aquí conmigo. 
Ni la Ii-aJ/i'is ' de » brazo ni de 3 saya; 
Dejadla, bieu podéis seguramenie. 
Que i de su voluntad ella se vaya s, 
Y no vetiga. tampoco 6 tana gente. 

ESCENA VI 7. 



No somos ambos hijos de una madre, 
Injusto Rey, por cierto no s /o s creo: 
Tatito di/erefciamos >o en los hechos; 
Mas antes " ju^go ts yo, por lo que veo. 
Que '3 algún helado monte fué tu padre, 
Y tigres te debieron dar los pechos. 
Tú ios servicios, hechos 
Por Albenzayde fuerte. 
Pagas con triste h muerte. 
Injusto galardón, sentencia dura. 
Yo, Aja, sin ventura, 

1 M., ™i>»¡éÍB-a o., loqníii cl_j O,. l._4 M., V~s'0„ 






ARGENSOLA 



Del soberbio mancebo i desamada, 

Por más que me fué duro i. 

Tu rigurosa espada 

De esa bella 3 cerviz quitar procuro. 

Til secreto tálamo, fundado 4 
Sobre los claros 5 baños y jrrdines, 
Donde el Rey muchas veces se recrea, 
llay un balcón cubierto de jazmines 6; 
Lugar para mirar 7 acomodado, 
Sin que la gente del jardín lo vea: 

coma quien desea 
Saber su mal y acecha, 
Ó porque mi sospecha, 
Ó porque la a costumbre me llamaba. 
Ka el balcón estaba, 
Y vt venir al Rey con rostro fiero, 
Tan 3 sólo con Audatla 
Su falso consejero. 
jMas ay en quien amor ofensa halla! 
Mis oídos atentos, y ¡o sus voces 
Altas, por ser con ira, 
Ayudando también los 
Gran parte de las cosas 
L.OS indignados ánimos 
I Y la revolución " de si 
Parte de ellos " los vií 



De las heladas '3 fuentes 



No dejaron llegar á mis oídos, 

Y de ellas impedidos, 

La causa de sus cóleras ignoro; 

Al fin dieron semencia 

Contra mi dulce moro 

En el secreto iribimal y audiencia ', 

¿De qué furor movido, duro i viejo, 

A tal atrocidad, á tan gran furia. 

El venenoso pecho solicitas? 

¿Y cual fué de Muley tan gran 3 injuí 

Para que sin proceso ni consejo 

La. vida, Rey, ¡e quites * como quita: 

¡Oh Cielo, no permitas. 

Pues eres justiciero, 

Un suceso tan Jierol 6. 

Y tú también, Adulce, llega presto 
Otras veces molesto. 

Ahora sumamente deseado: 
Oye 7, que tu tardanza 
Aumenta mi cuidado, 
y muere, si tú tardas, mi esperanza. 

ESCENA Vil 8. 

ADULCE— A] S. 



Si sobre las almenas de Valencia 
Hubiese ya fijada 9 mi bandera, 



I O., Sin que de£En<U sadis bu ítioci 
■un— 4 M-, qultu — 3 O., Le quiUs, 
4 0.,CuoUaluÜneio:— 7 M.yO. 
. del ulD tercero j M. y O., fijado 



Ddi— 1 O., Id)os(ii. 
Ke)', la vida que Ici 
Ay me— 3 O. EíCeai 
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Y todos siis rebeldes castigados i. 
Por menos buen suceso lo tuviera 
Que mandarme venir á tu presencia. 
Habiendo sido de ' ella tan odiado; 
Pero 3 pues he llegado 

A !a sublime cumbre, 

Sí mudas de costumbre, 

Declárame *, Señora, qué s dtseas. 

Porque quiero que veas 

Cuan bien tus mandamientos obedezco. 

Cultivar ks arenas 

De la Libia me ofrezco, 

Si para, tal trabajo s me condenas; 

Y si con las desnudas plantas quieras 
Qvtpase 7 de la Sciiia los helados í. 
No tendré por difícil este 9 hecho; 

Y si par "> el camino Jas espadas 
Sedientas de mi sangre me " pusieres. 
No dudaré de dallas " este pecho. 



Con juramento estrecho. 
Primero, pues, te obliga 
Que de lo que te diga 
Elernanienle 13 guardarás 



I O.,cutigad0-2 0„ea- 
-jO., qní es U que— 6 O., 
O., lu be]iu9u-9 O., me h 



As[ te lo prometo, 
Y por ¡ni ley ' lo jui 



ADULCE. 

Juro que cuanto mandes 
Cumpliré si no muero. 

Mira que son promesas las dos graodej 

ADULCE. 



Pues ahora 
Has de saber, Adulce, <jue te llama 
Aja, la más que lodas triste mora; 
Aja, que tan sin culpa te desama; 
Aja, que ya su mal cercano llora, 
Enemiga del Rey y de su fama, 
Para que la defiendas con tu mano 
De la furiosa diestra de su hermano. 
No sé por qué razón, pero sé cierto 
Que Muley Albeníaydc, señor i mfo, 



I O., K\í--¡ 



3 M. y O., ( 
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Señor ká muchos años » encubierto, 
Aunque siempre coamigo mármol frío, 
Hoy ha de ser injusíamente a muerto. 
Si tú, de cuya diestra me 3 confío, 
No to libras, Señor, del vivo t fuego, 
Con armas, cuando no valiere ruego; 
Si malón al mancebo de tal 5 suene. 
Yo moriré también desesperada. 
Á mí me libra-, pues, de cruda s muerte. 
Si tanto 7 como dices soy amada. 
Apiádate b, pues, ¡oh varón fuertel 
De esta tierna muchacha enamorada 3: 
No mires á que ful dura m contigo, 

Y te mando librar á ¡¡ tu enemigo. 

Y si de mis desdenes ofendido 
Procuras la venganza dignamente. 
Mí pecho, que del mal autor ha sido. 
Tus rigurosas manos ensangriente; 
Mas con n fiero suplicio, no ¡¡ debido, 
Mutey, en mis delitos inocente, 

No permitas que muera: viva, viva, 

Y muera yo, qae/iil y soy u esquiva. 
Por esa fuerte diestra, la cual veas 

De tus rebeldes moros vencedora; 
Por la digna corana que deseas, 
y si puedo decir por esta mora, 



■ o., Y Scflor mucbas 
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En quien ln voluntad la» mal ' emplfil 

Y tienes ó tuviste por Señora, 

Te suplico, Señor, que á Muley libr 

Y luego contra mi tu ¡anjct vibres '. 
¿Por qué no me respondes? ¿Por ventura 
Pretendes no cumplirme la promesa? 

¿Ó puédonie partir de tí segura? 
¿Acetas con silencio tal 3 empresa? 
En tanto que suspensa mi ventura 
Tu valor y mijiriesa i te da i piiesa, 
A tus ya favorables pies me postro, 
Tendidos los cabellos por el rostro ^. 



¿Hay caso más atroz ni 7 temerario? 
|0h dama B rigurosa! ¡Qué pretendes? J 
¿Yo tengo de librar á mi contrario 
Sabiendo que por Jl á mi 9 me ofendes?! 
Tero porque no digas que soy >" v 
Yo quiero defender al que ■' defiendesr | 
A lo menos haré con tai oficio, 
Aunque sin galardón, algún " servicio. ^ 
¡Oh vana pretensión de los humanos. 
Que viven de sus cosas confiados! 



_II o., UcÍEnd 
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?« ¡a prosperidad del mundo ' vanos. 
«obre las alias ruedas colocados, 
jT yienen muchas s veces á las manos 
le aquéllos á quien tienen agraviados. 
Los cuales, en lugar de hacer 3 vengaiiz 
Convierten sus miserias * en bonanza. 



Oh pecho sin razón desheredado, 
lo sólo de tu líeino, mas del mundo' 
Que sólo je le debe tai reinado 5, 
, sin que conozcas Rey^ segundo, 
cortés y benigno te has mostradf), 
yo misma de verlo me confundo 
>»:o cuál ingrata fui contigo, 
n esta venganza me castigo; 
ir ya que dignamente recompensa 
"o puede recibir tu cortesía, 

.0 puedo pagarte sin ofensa 
iro cuya soy, pues 5 no soy mía, 
lunque fortuna varia, que dispensa 

su voluntad las cosas gula, 
.^8 nuestras las dispone 7 como pido. 

más pondré tus obras en olvido a. 
If si sucede bien como !o creo, 

s le ¡levo 9, Señor, por mi coluna. 
Tú solo gozarás de ■<> este trofeo 



„ Cicgoa a 
4 0.,b 
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Sin quü de ¿I participe la fortuna; 
Pero si sale vano mi deseo. 
Culpa no le dart'. Señor, ninguna, 
Mas sólo guejaréme ' de los hados, 
Contra mis pretensiones conjurados. 

Y porque, como sabes, la tardanza 
Muchos buenos sucesos desbarata, 

Y por el consiguieme los alcanza 
Quien con solicitud sus cosas » trata, 
l'arte luego. Señor, con mi esperanza 
De que tu pretensión ha de ser grata, 
Que 3 yo me voy también * con harto m 



Y yo con las mortales ansias Uepo. 
ESCENA Vni a 



¿Ha quedado tormento. 

Sin ser tiero verdugo de mi pecho? 

¿Puede llegar á más mi desventura? 

¿Puedes hacer, amor, más de lo hecho? 

Amo sin esperanza, ¡cosa ? dura! 

Dejo por el ajeno rni provecho; 

Y no sólo mi mal llevo conmigo 



Pero también el mal de mi enemigo. 
No sé cómo será, porque primero 
Que me contase i Aja su i fatiga, 
Sólo por ser Muley tan buen guerrero, 
Que con razón á todos nos obliga, 
Al Rey rogué por él; pero severo 
Al punto respondió que lo castiga 
Con gran razón; _j^ a en esto resoluto, 
Quedó mi petición sin algún 4 fruto. 
Pues vemos s que los ruegos salen vanos, 

Y tengo tanta gente de mi parte, 
¿Será bueno valerme de las manos? 
¿Y junto con ¡as Juergas poner <• arte, 

in mentido traje de cristianos, 

;da de la noche ¡a, más 1 parte. 
Asaltar la prisión y cárcel fuerte. 
Para. 8 librar al moro 9 de la muerte? 
¡Oh ciego desatinol ¿Qué pretendo? 
Veamos: puesto caso que sucedan 
Muy bien cuantas quimeras voy hacienilu, 

Y defender las guardas no se puedan; 
Si los contrarios yo del Rey defiendo, 
¿Mis hechos y mi Jama ">, cuáles qiiedan? 
Maneilladcs por cierto, pues que trato 

De ser, con quien me Avi Javor ", ingrato, 
Puf s debo iJ de quebrar la fe debida 
Al Rey, de cuya mano mi persona 
Espero que será restituida 

I M, y O., contjKU— 1 M. y O., id— 3 Snprimlilo en d 
^ O., nlDgljn— ¡ O., viendo— 6 O., jY ayudu- hoy Ise fu. 
ti— 7 O., nlgnnii— 8 O., Y- gO-.S Albeniayde— loO. , ¡MiopioiioJ 
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En los perdidos reinos y corona, 
ó quebraré la jura i promefeda 
A esta ferocísima leona. 
¡Terrible duda! Todo lo revuelvo, 

Y no me determino ni resuelvo. 
Éste con beneficios me detiene, 
Aquélla con su mando me da priesa. 
Suspenso cada cual mi pecho tiene, 
Sin decidir cuál más ó menos pesa» 
¿Mas qué necio 2 furor es el que viene, 

Y de mis confusiones hace presa? 
Sigamos esta furia que me llama, 

Y viva para siempre nuestra fama. 

I o., quebrar la palabra— a M. y O., nuevo 




ACTO TERCERO. 

ESCENA 1 1. 

AÜDALLA— ISABELA.— UN ALCAIDE. 



IriETa querido dar, perra, la vidrí, 

Y despréciasla tú de tai manera, 
Que no temes la muerte, tan temida 
Del hombre más valiente que la espera; 
Pues luego se verá sí fué fingida 

Esa severidad ó verdadera, 

Y si con el principio de las penas 
La furia de la ■> cólera refreitas, 



Á donde veas, 
Primero que las llamas encendidas, 
Á los 3 que tanto hablar y ver 4 deseas, 
Para que te consueles y despidas; 
Porque puesto que ya J tan dura seas, 

I Bmuii Kita (coQCllIbi el acto Icrceio).— l M.. tu— 3 O,, 



Sin mirar las ofensas recibidas. 
El último consuela (e dejamos. 



Antes vendrán aquí; llamadlos luego; 
Pero mejsr será i^ue yo los llame. 



Una sola merced, Señor, te ruego, 

Y después de cumplida, muerte « dame: 
No pido que me libres, no 3, del fuego. 
Sentencia reputada por infame 

Y para mi dichosa: sólo 4 quiero 

Me dejes con 3 Muley hablar primero, 

AUDALLA. 

Yo voy; haced vosotros lo que digí 



¡Ay Dios, si se cumpliese mi deseol 
Temo que con temor de tu castigo 
Dejes, Muley, tu 7 fe; mas no lo creo; 
Pero si yo me puedo ver contigo, 
Bien sé que ganaremos boy trofeo, 
Y coronas de mártires gloriosos, 
Comentos y purísimos esposos 8, 

r o,, tonoínlol pero— 2 0>, al pnnlo— 3 O., Lan 
imo, 1--4 M.. .ob-J O., i-e O. ít'oJf.J-7 O., h 
Mlm ü Atcsidt la cerlina, áamli aparten itgtUíJai ti 

htrwumtt di liabtla, etc.— Eueu aiptia». í 



K ARCCKSOLA. 



.hora mira, pues, ¡ok triste t dama! 

!stos tan conocidos troncos fríos, 
os que produjeron esa rama, 
ten por sus ctieUos a rojos ríos: 

loy tienes ocasión de ganar fama. 

.y padres desdichados, por ser m(os! 

Ky hermana tambiénl ¡qué 3 dura mano! 

".y implacable saña de * tirano! 

A cuál de estos 5 ti-es cuerpos son debida' 
as copiosas lágrimas que vierto? 
cuál han ^ de ¡avalle 7 las heridas 
le los fieros puñales han abierto? 
ibre cuil de las prendas conocidas 
de caer con tal dolor incierto 
:e con gran razón dudoso pecho? 
cual abracaré ca» ¡a^o s estrecho? 

ph padres, otro tiempo cuidadosos 
lis infaustas bodas, si llegaran! 









que los moros me preparan"" 
' tú, cuyos dos ojos luminosos 
is pechos más rebeldes ablandaran, 
;nnana, consejera de mis males, 
ver mis viluperios asi m sales? 
sí me consoláis á ta partida, 

proltrv» — a 0„ por Los cuellot vierten— j M. y O. 



Y me dais á besar las santas mano 
¿Así de vuestros brazos detenida 
Me sacnn cotí violencia los p 
|0h diestra de los nuestros i liomicida' 
Tirano, descendiente de tiranos, 
¿Por qué las bendiciones de mi padre 
Me niegas, y los besos de mi madre? 
Pero yo, temeraria, ¿por t¡ué lloro 

Y las ilustres s ánimas ofendo? 
Ellas ocupan ya las sillas de oro. 
Las celestiales músicas oyendo, 

Y yo, con imputar al tiero moro. 
La voluntad inmensa * reprehendo, 
¡Oh loca! ¿tú no sabes que del cielo 
Procede ¡o que s miras en el suelo? 
Dios guiso colocarlos * de tal 7 suerte 
Entre los que contemplan su grandeza- 

Y dar á mi paciencia con su muerte 
Un toque verdadero de firmeía. 
Ea, pues, Isabela, tú convierte 

En alborozo dulce esa s tristeza; 
De las adversidades gloría saca, 
Cual suelen de las 9 víboras triaca. 



1 gozo convirtiendo su m ¡seria. 
no puedo negarte, miijir rea, 
lae cuando la famosa Celiihcria 
dianas alabanzas carc^ciera, 
r sola lu constancia las t uviera 4 



ESCENA II í 



:r de nuestra casa io más alto, 
Istoy en s esta torre congojosa 
4 apasionado sobresalto. 
.e& y allá la vista codiciosa 

lleva por los campos diligente 
'i triste corazón, que no reposcu 
\y Aja! con cuidado diferente í 
litas frecuentar estos lugaies, 

ler la vista. 6 libremente. 
Mas a.y memoria tristel Ya. no pares 7 
templar d bien que no poseo, 
o vienen ¡os males á millares i. 
'.\ horrendo lugar de lejos veo, 
T» el cual suelen dar infame pena 
os ministros Jierísimos al reo g. 



De ge a te la campaña miro llenoj 
De voces y ¡rómpelas i discordadas 
Un con/uso a clamor en loriro 3 iuetai/U 
De polvo densas a nubes levaniadas 
Escureccn los aires, y no dejan 
Discernir bien las cosas apartadas. 
Parece que los campos se rae alejan. 
Porque no pueda ver e! caso S ñero, 

Y que del ripuroso Rey se quejan. 
¡Cuándo veré vislumbres del acero, 

Y llegar e! socorro favorable 

Que dj.1 desheredado s Rey espero! , 
¡Cuándo veré librar al miserable, 
A las ardicnies llamas condenado. 
Con un atrevimiento memorable! 
Mas, Aja, ¿para qué tienes cuidado 
De! que no solamente no te quiere, 
Pero dicen tambi-'n que es bautizado^"! 

Y que con pertinaz ánimo mucre 
Junto con Isabela, tan conforme 
Que de su iey y jrecJ-.o no 7 difiere? 
Pero por mucho más que disconforn 
El suyo B de mi pecho, no por e 
Aprobaré casti¡;o tan disforme. 
¡Oh 9 Adulce! No le lardes <", llega p 
Que ya deben icner al condenado 
En el ignominioso lugar n puestg. 



TE t-WEncio V 









Jué llamas tan horrendas se i han alzadol 
íl hamo ntgro sube por los vientos, 
~ de ellos es acá y allá a llevado. 
Qué voces con tristísimos acentos 
ilivo cristiano viene Jando? 
Hy me! jQué lastimosos m-ovimientosl 
11 rostro con las uñJS arañando .i, 
Rasgándose 4 también el pecho v:sne, 

braaos á los cielos levantando. 
Cómo no bajo, pues? ¿Quién me deliMie? 
'or qué púbUcamente no pregunto 
i Müley AlbenMyde vida licne? 
yace su cuerpo ya difunio, 
acompañarle quiero con el mío. 
Úicfiosa 6 si me 7 viere a con ¿1 junto! 9. 

ESCENA III lo. 

AJA.— NUNCiO. 



ih pueblo reli¡;ÍosoI ¡Pueblo p(oI 
JQ largo cautiverio casiigado, 
Ebajo de I' tirano señorío: 
ly eres por el mundo derribado, 
ly dos Jirmes cotunas " has perdido; 
,s antes hoy dos Santos has ganado. 
b tirano cruel endurecido! 



.criMimno.— II M. y 
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CasKguete la mano poderosa 
De Dios, en sus crisiianos ofendido. 
De esta CJSa real y sunloosa. 
Que vosolros liamáis Aljaíerfa 

Y yo cueva de sierpes poníoñosa. 
Permita Dios que llegue presto día, 
En que caigan sus muros ievantadr.s. 
Absoluto poJer y liranía; 

y los soberbios lechos tan ' dorados, 
En vengativas llamasj'o los a vea, 
Por manos de los nuestros abrasados. 

Y ya que preservada de esto sea. 
Alcázar se convierta de cristianos 

Y l'rincife a cristiano t la posea; 
El cual para los pérñdos paganos 
Tenga después en ella cárcel fuerte, 

Y mueran castigados á sus manos ¡. 

tJk. 
Si vienes ¡oh cristiano! tú 6 por suerte. 
Aunque bien lo Jeclaras con tus voces. 
De ver ejecutar la torpe i muerte; 
Pues que mi volanlad ta.tnb\¿n * conoces. 
Declárame de todos el suceo, 
Así la libertad perdida goces; 
Que, puesto que soy mora, yo confieso 
Que tengo compasión de vuestras cosas, 
Por ver que soa Jujeadas 9 con exceso. 

■ o., Loi techo, tan sober ¡os y— i O., votllm— 3 M. » O., 
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}Oh tú que reprobar los matos < osas. 
Cuando más prevalecen sus maldades 
Y cortan sus espadas rigurosas! 
Ahora de mi pena le apiades. 
Ahora lo preguntas ' con cautela, 
iPara saber asi las voluntades. 
De nadie ya mi lengua se recela, 
Ames en altas voces contar quiero 
Las muertes de Mulej' y de Isabela: 
Pero mejor iierá contar primero 
De sus padres, amigos y parieniei 
£1 martirio cruel, el caso fiero. 



Mas antes yo te digo i que no cuentes 
Sino de los dos solos. 



Pues prepara 
De manantiales lágrimas dos fucoies 
Como suele fngir * la madre cara 
Á veces del enojo del 5 marido, 
Coit el hijo que vio que * desampara 
El padre sin rajón 7 endurecido. 
Colérico la riñe, si i defiende 
Al joven de su casa despedi-o: 



Ella muestra ijue en ello ' condesciende, 
Pero llora después ei i hijo ausente, 
De suerte a que el marido ya lo i entiende. 
Tal y con tal dolor Ja irisie gente, 
A vueltas la crisdana con S la mora. 
Encubren 6 su pasión dificiltnenie. 
Cada cual de Muley el caso llora. 
Por ser en la ciudad amado tanto, 

Y por su conversión mejor ahora. 
Ni quedas, Isabela, lú sin llamo. 
Pues moros y cristianos afligidos 
Con lágrimas celebran tu fin santo: 
Mas por no ser del Rey también punidos 
Refrenando las lenguas temerosas. 
Daban indicios Je esto 7 conocidos; 

Y con las voces bajas y llorosas, 
Llenos de turbación, se preguntaban 
La causa principal de tales cosas; 
Pero como los más se recelaban, 
Negando la respuesta sin hablarse. 
Los hombros y caberas B Icvaniaban; 

Y como suelen muchos engañarse, 
Algunos en favor del Rey decían 
Que con sabios debió de aconsejarse. 
En tanto que fsíixj cosas i sucedían, 
Y, delante la cárcel apiñados, 
Los atónitos hombres ¡° concurrfan. 
Sacaron á los tristes n condenados, 

1 o.. ontoncM CM art=-j O., fll-J O., tomí— » 1 
■S o., de— 6 0.,EncuWe— 7 O.. Yido eslo doo ludid 
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Cuyos brazos, indignos de tal pena, 
Llevan á las espaldas amarrados, 
Encima de los cuales también i suena. 
Dando clara señal de pesadumbre. 
De torcido metal una cadena: 
Cércales «, como tiene de 3 costumbre. 
Así de los ministros del Rey fiero, 
Como de circunstantes 4, muchedumbre. 
La bella dama fué la que primero 
Maravilló la gente circunstante 
Con descubrir el rostro tan severo. 
Pasmáronse de verla tan 5 constante, 
Que 6 en ánimo 7, lugar y fortaleza, 
Al valiente Muley iba delante: 
No sólo no mostró tener 8 flaqueza; 
Pero con ser tan triste la salida, 
Negó las apariencias de tristeza. 

AJA. 

No deben estimar la corta 9 vida 

Los que saben cuan lo frá^^il es n su gloria, 

Y 12 tienen su mudanza conocida. 

NUNCIO. 

No romeas el proceso 13 de mi historia. 

AJA. 

Prosigue. 

I o.. Sobre los cuales y arrastrando--2 M., Cercóles — 3 O,, Y 
cercanos conforme á la — 4 O., circunstante — 5 M., cu&n— 6 No 
existe la palabra en el Ms. M. — 7 O., en — 8 O., solamente no raot- 
tr6— 9 O., triste— 10 O., lo— 11 O., de— la O., Si— 13 O., inte- 
rrumpas el curso 



Los cabellos extremados 
Tan dignos de quedar tn la tnemona. 
Sueltos, sin mjs adornos jnor i los lados 
Con una redecilla contendiendo, 
Y de ella con el viento liberiados, 
Andaban varias luct;s despidiendo, 
Como suelen tal vez las rubias niieses. 
Coa éste y aquL-1 viento compitiendo. 
[Cosa digna de lástima! 



La gravedad del rostro no dejaba 
Llegar á los ministros descorteses; 
Con los hermosos ojos los turbaba ' 
Que 1:01110 3 la virtud se traslDcCa, 
Los ánimos más 4 bárbaros domaba. 
Noiósele también s cómo voIv(a 
Los ojos muchas veces, animando 
Al valiente Muley, que la seguía. 
¡Extraña cosa ver un ptcho blando 
De una tan muchacha cuanto bella 
Al más valiente joven consolando! 6, 
Topábanse los ojos de él y de ella: 
Los de Muiey llorando por su muerte, 



I o.. CE 
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I ó por la de la huérfana doncella. 
Al fin ¡lora ' Muley con ser tan fuerte 
(jOh virtud, cuánto puedesl), y la dama 
Una mínima lágrima no vierte. 

L Todo lo pasa bien quien á Dios aiSQ. 
Dejemos esos barbaros gentiles. 
Que trocaron ¡a vida ' por la fama; 
Mirad correr en años juveniles, 
A morir una. dama tan contenta, 
Pospuestas las 3 flaqueras mujeriles. 
Como suele tal vez correr sedíenia 
Á la vecina fuente ve/of 4 cierva, 
Cuyas hermosas aguas ensangrienta. 
Hay un campo, ribera de la Cuerva í, 
Al cual niegan los hombres ei arado, 

Y Dios da en todo lienipo verde 6 jerba. 
Lugar para dar muerte i dedicado, 

Y por esto que digo tan iiiculla 8, 
Que de él huyen las fieras y ganado. 
Aquí con grandes voces y tumulto 
Trajeron á los dos fieles cristianos, 
Que ya Muley dejó de serio 9 oculto; 

Y luego los ministras inhumanos 
, Espalda con espalda los siaron 

■ Por los pies, por los hombros _)' '"las maoO;, 
[ Todos los circunstantes se pasmaron, 
an silencio triste muy atentos 
Cuanto les permitieron Si 



Dijeras que ta 


Qibicn los raudos t ■? 


Se paraban á 


ver el caso fiero, 


Según vimos 


esar sos Tnovlmiento 


F-l silencio ro 


npió Muley primero 


Y con osada v 


oz y fuerte pecho 


Confesó ser c 


15 ti ano verdadero. 



jOh fementido moro, tal has hecho, 
Y léngote yo lásiimj! 



La dama 
Prosigue de Muley el viril hecho. 
Diciendo: Pues el pecho nos ¡□fiama 
El que por redimir á los humanos 
Tomó para morir la cruz por cama, 
Preciémonos de s=r sus cortesanos; 

Y ya que cual él hizo no podemos 
Alargar en la cruí los pies y manos, 
Á sus graves tormentos imitemos: 
Tú puedes ser mi cruz y yo la luya, 

Y juntos de esta suene moriremos; 

Y pues Ijs almas son hechuia suya. 
Procure cada cual que, cuando muera, 
Al mismo que la dio la restituya. 
Dijo; pero sin duda má& dijera. 

Si rosipiendo los aires una Hecha, 
Contra la bella dama ' no viniera; 
Entróse por la boca tan derecha, 



Que le clavó la lengua, que tenía 
Ya gran predicadora de Dios hecha. 
Entró la flecha, pues, cuando salía 
Por la cristiana boca repetido 
El nombre del gran Hijo de Mnria. 
Todos vuelven á ver el i atrevido; 
Has antes el a cruel que con tal furia 
De tan grande maldad autor ha sido. 
El cual fué BayacelO de Liguria, 
Un tiempo bautizado, ya precito. 
Pues que dejó su ley por la lujuria, • 
Alzan un general y triste ¡írito, 

Y todos lo señalan con el dedo 
Diciendo que merece ser proscrito; 
Mas él se presentó con gran denuedo, 
Diciendo que por honra de su seía, 

o disparó sin algún miedo. 
Con esto la canalla, ya quieta, 
A la dama se vuelve, que tenía 
I Inserta por la boca la saeía. 
I Una fuente de sangre despedía, 
I Que, por el blanco pecho discurriendo. 
Coral sobre marfiles parecía; 

Y ya del blanco rostro desistiendo. 
Cual de cortada flor, el color bello. 
Las gracias se mosirahan ir huyendo. 
Inclinó con dolor el blanco cuello, 
Cual con la 3 grande lluvia combatida 

, La dormidera verde * su-ele hacello. 



Así quedi^ la. virgen adormida: 

Que la muerte dtl jusio, iucüo breve 

La iiarnan, y principio de la vida. 

k compasión grandisiiía me mueve 
La muerte de esta dama desdichada. 



Es deuda general que se le debe. 
Por estar, como dije, tan atada 
Al valeroso ¡oven, que vivía, 
No cayó ¡a difuatn desangrada. 
El cuerpo de Mutey la sostenía, 
El cual debió sentir un nuevo peso 
Cuando la bella dama quedó fría: 
Debióle discurrir por cada hueso 
Un hielo, cuando supo que, con vida. 
Con la que no la tiene estaba preso 
Así la vid nudosa, retorcida 
Por el amado tronco, que la tiene 
Encima de sus ramos sostenida. 
Por más que la pesada segur suene 

Y corte la raíz, ella s*gura 

En el amado tronco se sostiene; 
Pero sécase luego su verdura, 

Y descubre J los pámpanos marchito» 
La fruta, n¡ bien verde ni madura. 



¡Ay triste, si pudiese yo dar gritos! 
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|Ay honra, que suspendes mi querella, 
Y doblas mis tormenios ínliníios! 



Huley, ó que por ver ú la doncella, 
Se quisiese volver forzosamenie:, 

Y desalar los lazos de él y de ella, 

ó que, X es '" """í cierto i, del presente 

Dolor, el corazón se le cubriese 

Con alguna congoja y accidente; 

Ahora por querer íorcticar fuese, 

Ahora por desmayo repentino. 

Que como dicho tengo le viniese: 

Al ñn, sin habbr más, á tierra vino 

Con el amado peso de ia dama, 

Como yedra cortada con su píno. 

Alrededor encienden viva llama, 

La cual les » escondió en a humo iuego, 

Y fué su conyugal primera cama. 



¿Dimc también, crisiijoo, yo te rueg 
Hubo quien pretendiese, si lo viste. 
Libertar á ¡os a míseros del fuego? 



¿Tai cosa, me s preguntas? ¡Ay n 
Ni quien contradijese la seniencis 
Sino con el recato que ya obte. 



Ya me fallan las /uerjas y ' paciencii 
Déjame sola, joven t dc&dichado. 



Puesyo me parta y a. de 3 tu preseacísl 
Á renovar 4 el llanto comenzado s. 



Suspiros detenidos. 
Salid aflora ya del triste 7 pecho: 
Ojos inadvertidos, 
Puesto que es s sin provecho. 
Llorad, pues lanco daño me habéis hech( 
En lanta desventura, 

¿De quién me debo yo quejar s primero?! 
¿De mi corla ventura? 
¿De Muley, por quien muero? 
;l>el Rey, 6 de su falso consejero? 
- ¿Ó sólo tendré qoi'ja 
Del fementido moro valenciano, 
Que con ^u fraude "> deja 
Su jurümento vano, 
Cuando pensé lener el hecho llano? 

I o., bUn la fuei» y ii—j O., iniiiiiño— 3 O., Vóiaii 
luta di:t acia <:i»rto. Aju, soU— 7 O., ulid del— 8 Bn4 
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Adulce fementido, 

Mejor Juera, negarme ' claramente 

E¡ don por mí pedido i, 

Que mostrar 3 obediente 

E¡ corazón, después tan inclemeMc i. 

Menor culpa comete 

Quien niega lo que justamente puede 

Cumplir, que quien promete, 

Y después no procede 
Á dar, ni querer 5 dar lo que concede. 
Tal es 6 quien disimula 

Y muestra buen semblan le por de Juera 7 
Como quien b nos adula 
Con lengua lisonjera, 
y después en ausencia 9 viiupeía. 
¿Tú pretendes corona? 

1 ¿Tú pretendes el cetro que perdiste? 

I ¿Por qué? ¿Por tu persona? 

I ¿Ó porque me cumpliste 

I Las prolijas promesas lo- que me diste? 

I Antes el Rey qtie falta 

algo que tuviere " proraetido 
I De ¡a Majestad 1= alta 
En que se vio subido 13, 
I Merece ser de todos abatido. 
I Tf tú también, tirano. 



„ Míior 



1 — ■ -^^g 


O&R03 SUELTAS ^^^H 


i:iue lanto tus castigos i aceleras, ^^^| 


¿Tan presto, tan temprano. |^^H 


Nuestras gentes alteras, ^^H 


V dejaste de ser qulea antes eras? ^^^| 


Antes que la corona ^^^| 


Esa cabeza bárbara x cmese, ^^^^| 


Jamás hubo persoaa ^^^^| 


Que de lino dijese ^^^| 


Qaejusla. con íus méritos s viniese. ^^^^| 


¡Ay cuántos pretensores ^^^^| 


De reinos y soberbias dignidades. 


Antes de ser señores 


Ganan las voluntades, 


Cubriendo con virtudes sus malJadcsl 


¿Pero yo, desdichada. 


Con importunas voces solamente 


He de quedar VL-ngada? 


¿Y de la vulgar gente 


No tengo de mostrarme diferente? 


Llorar, cualquiera * llorar 


A más ha de pasar mi sentimiento. 


Sigamos, pues, ahora 


Esa í mortal intento fi: 


No se dilate más, jro ¡o consiento 7. 


La noche me convida 


C:on sus vecinas sombras alais hecho: 


Yo quitaré la vida 


i:n el ocioso lecho 




« 0., ILIiMiu? üuilquií^rti^i M., Eíle-Ú 0., Ests gru rinMi 


micnlo— 7 0„ mi hotrililo iaHaHo— a 0., siss «Qinbríi lbt«»- 
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Al ' hermano cruel contra, mi « pecho, 

Y con osada mano 

Abrasaré los miembros fraternales; 

Porque tú y 3 el tirano 

jOk Muley! vais * igunles 

En estas ceremonias /iiriera/ej s. 

ESCENA V. 

JZAN— ZAUZALA. 



En los oídos traigo las querellas 
Del indignado pueblo, cuyos gritos 
Hieren con triste son en las estrellas. 
Los hombres y los niños pequeñitos, 
Cubriéndose los ojos con las frentes, 
'an allí sus ánimos escritos. 

■ De Muley los amigos y parientes, 

■ Puesto que disimulan con cuidado, 
íl^ocuran la venganza diligentes. 
Bricen que fué Muley fi bien castigado 
W^ero que la. manera, i del castigo 

■ De los términos justas ha pasado. 



Yo también digo 



Que no fui castigarlo como 

Sino vengarse de él como enemigo 

El Rey por estas cosas, según eren, 

Y " por dejar las suyas sepultacin*, 
Como suelen decir, en el Leleti; 
Por ser, como tú sabes, consultados 
Con Aüdalla las más, injustamente J 
Por ellos los dos solos 4 sentenciadas; 
Por atajar el daño ya presente. 
Queriendo descubrir mejor su pecho, 
De privadas pasiones inocente, 

Y que si con rigor hubiese 5 hecho 
Alguna cosa de cstaf!, es Audalla 
Quien el castigo diú contra derecho. 
Hale mandado dar la muerte. 



Calla, 

Que no le mandó dar por eso muerte, 
Sino por Isabela su vasalla. 

Cosa grave me cuentas. 

ZAUZALA. 

Pues advierte, 
Pero bajo la llave del ^ secreto. 
Aunque sólo me basta conocerte. 

Una, ciento y mil veces te prometo 

l o., como i-i O., Aon-3 M., y juolmiienU-4 O., H 
«r oa ) O., íl.-fi O., d< 
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Que no lo sepa, aadie por mi parte, 
Puesto que tomo cargo i de discreto. 



No será necesario, pues, contarte 
Cómo prendieran hoy á la doncella. 



ii ya no gustares de cansarte. 



Audalla, pues, quedó solo con día, 

No menos que íoj otros a, según vimos. 

Abrasado también de su centella; 

Pi.rque cuando nosotros nos salimos, 

Di-lrás de derlas 3 puertas, acechando, 

AIJujabar y yo nos escondimos; 

Y los atentos ojos aplicando 

A ciertos agujeros, esluvimos 

Con gran facilidad los dos 4 mirando: 

Al viejo conSL-jero del Rey vimos 

No cierto combatir con s los cristianos, 

Ni sus despojos pretender opimos; 

Masa 



Queriéndole * besar las blancas manos 
Ella con gran valor le resistía, 
Haciendo poco caso de la vida. 
La cual y mucho más le prometía. 
Ni 7 pienses que por esto se comida 






i™-sO., Ford 
i=tiM-6 0.,Qut 



Audalla, pero muda dt; consejo 
Contra ia dama bella y añigida. 



Si delante los ojos un espejo 
Entonces al amaDie le pusieran, 
Y si 1 pudiera ver el rostro viejo. 
Sus arrugas '_y canas 3 detuvieran 
Su furia, y á ¡a. dama juntamente 
Con su misma vergüenza defendiera 



Juróle con acuerdo diferente 5 
De juntar á su s muerte figuro; 
La de sus viejos padres y su gente i 
Ni por esto la dama valerosa 
Aflojó a la constante resistencia. 
Ni se quiso mostrar más amorosa. 
Pasaran las palabras á violencia, 
a Audalla ser sentido. 



Muy tarde se valió de su pruden 



Pero de los desdenes ofendido, 
Ó si no por ventura con vergüen 



Para cubrir sus culpas ' con oivido, 
Ó porque muchas veces quien comienza 
Un pecado, tras él se precipita 
Hasta que la maldad del todo venza; 
Audalla la sentencia solicita, 
Y por mejor vengarse de la dama 
Las vidas á sus viejos » padres quila. 
Ella murió después en viva llama, 

esotros también al Rey nos fuimos. 
Que yace, como sabes, en la cama: 
Allí le relatamos lo que vimos; 
El cual con tanta sai^a nos oía, 
Que con darle e¡ aviso lo 3 temimos. 
Prolijo j' 4 prolijísimo sería 
Bepietir las demandas y respuestas 
Que el Rey sobre lo dicho nos hacía: 
Al fin con evidencias maaiüesias 
El Rey se S'-Uisfijo s. 



Muy 6 bien pudo, 
Y fueron muy bastantes causas éstas. 



Ast que por lo dicho yo no dudo. 
Sino que le 7 mató por su pecado, 
Y no para tenerle a por escudo. 

I o., Mlu — 1 O.. Li vidk tí BUS pE^idoiiH— ] M., tí 



No sé si fué por eso 
Pero, CDcno te dije. 
Que yace con i«/ai> 



a deshonrado »."1 



Yo le vi muerto, 
Y coa innumerables puñaladas 
El corazón oculto descubierto. 
Vile las ¡llancas canas í afeadas, 
Sin honor, polvorosas y sangrientas. 
Que fueron otro tiempo veneradas. 



Audalla feneció, según n 



Esta cabeza suya que yo i llevo. 
Relación te dará de sus afrentas: 
Coa ella seniireoios horror nuevo. 
Cuando, como la piensa dar, la diere i 
El Rey á sus lebreles para cebo. 
Los divididos miembros también t 
Fijar en estos muros, porque sea 
Ejemplo de temor á quien los vier 



.OMÉ DE AEOENSOLA 153 



1 



¿Habrá quien los mirase que no crea. 
Viendo con tal adorno las almenas, 
Que son éstas la casa i de Medea, 
Ú las de los hermanos de Micenas? ■. 

ESCENA VI 3. 

AJA -SELIN. 



¿Yo soy la que rabiaba por vengania? 
¿Pues cómo ya la cólera tío arde? 
Temprano, corazón, haces mudanza, 
¿TempraMO? Muy rnejor dijera- \ tarde. 
Antes de comenzar esta matanza 
Te debieras mostrar. Aja, cobarde, 
Antes que con la sangre de tu hermano 
. Su lecho mancillaras y tu mano 5. 



jOh noche tenebrosa! ¡Oh s noche fieral 
Que con anticipar tu sombia tanto. 
Prodigio quieres ser y mensajera 
De la terrible causa de mi llanto; 
Diiiita tus tinieblas de manera 
Que dejes á los hombres con espanto, 

I 0„ Id cuju— i o. (VaasiJ—^ O., Aja, cduderiiIi 
K Q., Huto mEÍor dijeiu— 3 O. Ehicdi BCpIima del icio s 
~ "i, Aii. -fi Ba aniboi Mu. ao existe la ialerjfcdón. 



Y puíiian conocer en las ' señales. 
Sin que yo los relate, nuestros males. 
¿Mas qaién es lan osado que procura 
Con importunas luces ofenderte? 
¡Oh tú, si fueses alma por ventura 
De loa que recibieron hoy la muerte! 
Pero ya te conozco, mujer dura, 

Y bien puedo por cierto conocerte, 
En las tristes insignias y despojos 
Con que te manihestas á mis ojos. 



¿Quien eres, desdichado, tú que vii 
I Eadechas tan prolijas ' derramando? | 



Propio nombre me 3 diste, pues n 
Perdidos por tu causa, voy llorando *¡ ■ 
Pero sí de Selín memoria tienes; 
Selin, que ya se vio felice cuando 
Adulce su Señor y Rey viíía, 
Selfn soy yo por la desdicha mfa. 
Y pues en tal lugar hallarte puedo 
Sin turba, de doncellas ni de s gente. 
Escucha tu maldad. 



Yo te concedo 
rías libremente. 



« LUPEItCIO Y BART01.{ 



No pienses que por tf tuviera mieiio. 
Que ya con mis desdichas soy valienic, 
Y no temo la muerte que pudieras 
Mandarme dar al punto si quisieras- 



Adulce 
Esta 



De tus cosns 
razón desesperado, 
lió conmigo; 
!Q por I costumbre 



Que sólo de s, 

Ó por hacer cansar en la carrera 

Algún veloz caballo, ]Cuánias veces, 

Ay triste, deseoso de agradarle, 

En estos trabajosos ejercicios 

Ejercitó su valerosa cuerpo! a. 

Pensé que por ventura pretendía 

Desenfadar el ánimo perplejo. 

¡Ay me! con gran razón culparte debo. 

Señor, pues encubriste de tu siervo 

Un hecho tan atroz. 



IS6 OB.Al 

Como de ¡a ciudad nos apartamos. 
El corazón me daba rail latidos, 

Y con agüeros Irhies > vi muy claro 
El daño de que soy testigo y nuncio. 
¿Mas qué valen, agüeros y portentos 
Al que quiere morir y lo procura? 
Los ligeros caballos parecía 

Que, como sabidorcs del suceso, 
No quisieran seguir aquel camino, 

Y con las alias crines rebufantes, 
Las agudas espuelas ao temiendo. 
Dudaron de pasar la larga puente * 
Por bajo 3 de la cual Gallego corre. 



No me tenpas susper 



En unos laberintos {atrincados 
De retamas amargas *, tan espesos 
Que casi los caballos nos cubrían, 
Entramos los dos j unios, mas el uno 
Para quedar allí perpetuamenie, 
Apeados los dos de los caballos, 
Adulce dio la muerte luego al suyo. 
Sospeché su propósito furioso, 
Mas DO le pregunte por qué lo hacía. 
Luego, con profundísimos gemidos, 
Dijo: Sabrás, Selín, que mi Señora 



■jM. y o,,i 
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(No lo puedo negar, por lal )a tengo) i ^^^^H 

Me mandó cierta cosa: no la nombro ^^^^H 

Porque k prometí de no decilla, ^^^^H 

^L Como le prometí también áe > hacella* ^^^^H 

^B Quise poner por obra la promesa, ^^^^H 

V Y no me fué posible, puesto caso ^^^^^ 



Que no temiera yo de \ Jos peligros 
Que me pudieran ser inconvenientes. 
Cuando también la honra no lo fuera. 
Vi 4 que sin ser traidor, sin ser ingrato 
A las amigas obras de su hermano, 
No pudiera cumplir lo prometido. 
Así por esta causa pensativo. 
He salido confuso, procurando 
Darle satisfacción, como lo debo. 



Inútiles excusas y livianas. 

£1 estaba diciendo lo que digo, 

Y yo ya prevenido, con s razones 
Queriendo consolarlo «, cuando fiero 
Dos j' 7 tres veces con rabiosa furia 
El noble pecho con la d.iga rompe. 
Qufsele socorrer, pero fué tarde; 

Ni le pude quitar la ñera daga 
Primero que su saña concluyese; 

Y dando muchas vueltas en el suelo. 



r 



Con los horrendos oíos ya moríales. 
Apenas pronunciando las palabras, 
He dijo: Concarásle mi suceso 
A la que fué la causa. 



Males soy también causa. 

Porque sepa 
Que quise mSs morir que dar Ja muerte 
A los ciaros renombres de mi fama; 
Porque no se dijese que rai pecho. 
En donde ' su retrato tiiye > siempre, 
Cubrió jamás engaños y traiciones; 
Pero que pues 3 le di mi fe constante 
De morir ó cumplir su mandamiento, 
Que cumplo mi p: omesa, pues que muero, 
Y para testimonio de mi muerte, 
Tú, Seltn 4, llevarásle mi cabeza. 
Estas fueron las últimas palabras 
Con que me lastimó quedando muerto. . 
Al punto con humilde sepultura 
A mi Rey sepulté con celo pío: 
Quitéle la cabeza valerosa. 
La cual te doy ajíora por trofeo, 

A nu temer 5 aquí mayores daños, 
iM. cO„Ádond=— i'J., EuitJí— 3O. piic3que-|M.,Seüiio 
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Diéra.me mis dolor el que me cuentas; 
Puesto caso que siento sumamenie 
La muerte de tu Rey. 

Yo también creo i 
Que no sin novedad á media noche 
Con taatos improperios escás sok 
Fuera de tus jia.lacios = de tal suerte. 

Pnes Adulce calló, como debía, 
Lo que yo le pedí, quiero callarlo: 
Sóio sabrás que con enoj o de ello 
Hice lo que diré luego. 



En éste su real Palacio fuerte, 

Ceñido de i este muro que lo cerca , 

En. vano tan murado, pues la suerte 

Enemiga le dio 4 mucho más cerca, 
I Lejos el pensamiento de la muerte. 

Evidente señal de que se acerca, i 

< Estaba mi cruel hermana, cuando 

Aja le va colérica buscando. 

El sueño postrimero !e tenía 
I Ocupados los ojos á mi hermano: 

lie U palabm en ul Mi. M.— 2 O., tu piiacla y— 3 O4 



i, porque tt 
la mano 



Bien lo » pude 

Estas ardienles llamas e 

Tuve lugar de ver á qui 

Tuve lugar, y vüe, roas en vano, 

Pues con este puñal abrí su pecho 

Y cor. Ins llamas abrasé su lecho. 
Abrió los ojos tristes por ventura, 
Para que mi delito mayor fuese; 
Hermana, me llamó dos veces, dura; 

Y como la tercera vez quisiese 
Repetir este nombre con dulzura, 
El aliento faltó, sin que pudiese 
Proseguir la dicción; pero T^ov^e□.^o 
Los yertos labios, le 3 quedó dicie;.4o. 
Vf la maldad entonces descubierta 
En la fraterna sangre que corría; 
Quise salir huyendo, mas la puerta 
Atinar de turbada no podía; 

Pero tuve después salida cierta. 

Acordándome luego que traía 

Una llave maestra, cuyo 4 medio 

Es quien s para salir me dio 6 remedio, 

¿Pero por qué relato por extenso 

El fin de mis maldades lan horrendo? 

[Oh tú qt;ie con dolor estás suspenso. 

Estos sucesos míseros oyendo! 

Pues yo con tales daños 7 recompenso 

Al que quiso morir obedeciendo. 

Dame la digna muerte de tu mano 

-I M. y O., le-l M. y o. , ya vtr-j M., !i¡ O., ]o-, i 
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Á l« Señor vendando y á mi hermano, 

Y ya que ¡as estrellas y Diana ■ 

Se cubren a pomo verme tan sangrienta, 

No quieras que la luj de 3 la mañana 

A mis ojos renueve tal * afrenta; 

ó que por no mirar de sangre humana 

¡Jira mujer cual yo vivir s sedienta, 

El sol cubra su luf s contra su 7 uso, 

En yef del cual se extienda caos 8 confuso. 

Vo soy quien te quitó tu señor caro, 

Cuya temprana muerte vengar debes; 

Yo soy quien te quitó tan buen g amparo: 

Por mf contigo son sus dones lo breves; 

Muévete por tu daño sin reparo. 

Ya que por s' 



Con esta n 



a. daga fratricida 



Me puedes acortar la torpe vida " 



Cuando me fuera licito matarte 
Cosa, de mi valor " tan apartada, 
Lo dejara de hacer por contemplarte 



t el e»oi oir« vei— 9 O. , no 

11 0. VpueaquemideliiDvotmnclin 

T»q digno del cosiigo, no repruol 
L4 cjecudbd qüilándo-TDe !■ vidik 
Can Ktíi mlsnii dHgn fratricida. 



luEfe i tu esplendor mi— 5 O.,, 
imTjTP— '7 Oí, el — fl O., Propii^ 
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iGl OBRAS SinSLTAS 

De mi señor en vjda tan amada; 

Y pues él se mató por contentarte 
(Testigo su cabeza destroncada) i. 
Para que satisfagas á lo hecho 

Tú te puedes romper el duro pecho. 

AJA. 

Pues sigue mis pisadas. 

SELÍN. 

Ya^xt sigo. 

AJA. 

Verás con la constancia que lo hago. 

sbiín. 

Yo voy, pues he quedado por testigo. 
Aunque también soy s parte en el 4 estrago 5 

AJA, dentro 6. 

Mi triste muerte contarás, amigo, 

Y recíbeme tú, profund9 lago, 
Porque jamás las gentes no 7 me vean. 

SELÍN, dentro. 

Las aguas turbias tu sepulcro sean. 



I o. Sin paréntesis. — a M. y O., Yo— 3 O., sia ser — 4 O., áfü-» 
5 O. (Bntrase.)^^ O. Aja, desde dentro.— 7 O., las gentes ya 
jamás 
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ESCENA Vil 1. 

EL ESPlGlTO DE ISAnEr.A. 

A los rayos del soL opuesta, hace 
Con olorosos Itnos una cama 
La fénis, y después con a viva llama, 
Sacudiendo las alas, se deshace: 

Y luego que con esto satisface 

A la preciosa 3 muerte que la llama, 
(Según üenen los más per cierta fama) 
Con nuevas plumas y color renace. 
Yo, pues, en los tormemos y dolores 
De las ardientes llamas, cuyo humo 
Es olor agradable para el cielo, 
Cual fénix, Isabela, me consumo; 
Pero con vivas * alas y colores 
Renazco para dar eterna vuelo. 

Y pues i los del suelo 
Admiración os causo, 
Cuando alguno presuma. 
Aunque con torpe pluma, 
Escribir mi suceso, dadle aplauso s. 



[i'BlapiíllD ie lubeli.- 
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ALEJANDRA 



TRAGEDIA EN TRES ACTOS Y UN PRÓLOGO 



INTERLOCUTORES. 

La TtAQBDiA, que hace el pr61ofO fr loa* 

OSTXLO. 

Rímulo. 
AujAimu. 

LillPBKCIO. 

Orodamtb. 
AcoMMO, Rey, 
SiLA, Princesa. 
Oaita 
Nmicio^ 
Yotroe x 



S En el Mi. O. léete asi la serie de JnUrheutontf 

^^*'-] Capitanee.* Acoreo, Riqr. 

Rémnlo. ) ^^ Alejandra, Reina. 

Lnpercio, privado. Sila, Princesa. 

Un Nuncio. Orilo, Ministro. 

Orodante, copero. Fabio, Capitán. 

Dos Niños. Portero. 

Gente de guarda.— Soldados y criados. 

Es necesaria mucha prevenci&n para su representación, tanto 
la disposición del teatro como en las cosas necesarias. 



^í^^^^ 



ACTO PRIMERO. 



ESCENA I. 

OSTILO.— RÉMULO. 
RÉMULO, 

roR la fe que juramos inviolable, 
Si teméis ' á los dioses soberanos, 
Y por el lazo fuerte y amigable 
Que ciñe para siempre nuestras manos, 
Te conjuro a, Ostilo, seas estable 
En Uí jurada s liga, como hermanos. 
Estando juntamente preparados 
Á la resolución 4 de nuestros hados s. 



1, Réraulo, te aflige? 



El sabio Estagiriía da lecciones 
Cómo me han de adornar 
Pero la edad se ha puesto de por medio. 
Rompiendo los preceptos por él puestos, 

Y quitándome un acto que solía 
Estar en cinco siempre dividida: 

Me hao quitado también aquellos coros 
Que andaban de por medio entre mis scenas; 
Yak verdad no siento ya esta falta 
Por no cobrar el nombre de prolija, 
Vor 1 ver que voy vestida de este luto: 
Mas es costumbre ya de nuestros tiempos 
Que /orinan los vestidos a S los hombres, 

Y muchos son doctores en los trajes; 
Mas los doctos varones, y que tienen 
Los altos pensamientos remontados. 
Con ellos van midiendo y ajusfando 
La real gravedad de la Tragedia; 
Pero aqut perderé de mi decoro, 
Porque había de estar continuo triste 

Y ya no puedo estar sino contenta 
De ver la gravedad del auditorio, 

Y espíritus ilustres que me aguardan. 
jOh cómo es cosa cierta las más vecej 
Salimos al revés del pensamiento 
Las cosas que allá dentro se im^inan! 
Yo^ení^ J que os hallara alborotados. 
Impacientes, coléricos, soberbios, 

Y una masa de vulgo todos hechos; 

Y al fin os hallo blandos j' 4 amorosos. 
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Con un silencio tal, que me parece 
Que estáis aquí la flor de los nacidos. 
También imaginSdabes vosotros 
Que aquí saliera Plauío con su Anfttno 
Ó Terencio quizá con sus marañas, 

Y os mostrara á su Sosia, ó á su Davo, 
A Pln&lo, ó á Simo con su Cremes, 

Y al revés os saldrán los pensamientos. 
Que todo ha de ser Hamo, muertes, guerras. 
Envidias, inclemencias y rigores. 
ImcLgináis quizás ■ que estáis ahora 
Contentos en la noble y fuerte España, 

Y en la insigne ciudad de Zaragoza, 
I Ribera del antiguo padre Ibero, 

[ Debajo aquellas leyes tan benignas 
I Que ¡os » Beyes famosos os dejaron. 
Atando la clemencia y la justicia 
Con tantas y tan grandes libertades. 
¿Pensáis que estáis en tiempo de Filipo, 
Segundo Rey invicto de este nombre? 

Y estáis (¡oh desdichados de vosoiros!) j, 
¿En dónde si pensáis? En medio Egipto, 
Ribera del famoso y ancho Nilo, 

En la grande ciudad llamada Meníis, 

En donde reina y vive un Rey tirano, 

Cuyo fuerte palacio veis presente; 

Aquí la casa real tiene su asiento, 
' Aquí se albergan hoy ios infernales: 
J Mirad en poco tiempo cuántas tierras 
t Os hace a 



I í donde m 
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Y asf, si ea eHa veis algunas cosas 
Que os parezcan difíciles y graves, 
TenedlaSy sin dudar, por verdaderas. 
Que todo á la Tragedia le es posible. 
Pues que muda los hombres ún. sentida 
De unos reinos en otros, y los lleva. 




■H ■ •'»« 



¡gS¿rf_^ 



CsTAS tocas sangrientas y corona, 

Y la lucida espada de dos cortes, 

' Os descubre mi nombre, que es Tragedia, 
Nacida de desgracias de joj Priiicipei ', 
Inventada al principio por los griegos, 
Celebrada después por los latinos 

Y puesta en peifección por muchos otros, 
Como fueron Eurípides y Sófocles 

Y vuestro celebrado español Séneca. 
Quieren decir que Tespis fué mi padre, 

Y que nací en la ñesia dc;l dios Baco: 
Al fin es muy antigua mi prosapia, 

Y de más gravedad que la Comedia. 



1 PrbloEo. Sile diu m 



¿Por qué temes mudanzas en Ostilo? 
Primero e! que los altos cielos rige 
Hará volver atrás su sacro Nilo, 
Que vuelva yo, ni falte 3 lo que dije, 
Si acaso, como suele, el viial hilo 
La parca inexorable no me corta. 
Dando á la voluntad la rienda corta. 

RÉMÜLO 1. 

Darame la malicia ' llana puerta 



KÁ los ánimos débiles despierta 
rl^ dulce libertad y pretensiones. 



La guerra tengo, Béraulo, por cierta, 
:on diligencia le dispones; 
. Mas por eslar capaces en -el i hecho, 
I Descubre lo que tienes en tu pecho. 



Lupercio, cuyo esfuer20 me podría. 3 
Torcer el valeroso presupuesto, 
Porque en sola su astucia y valentía 
El Bey y pueblo tiene su amor puesto. 
No podrá alcanzar ya lo que quería, 
nos ofenderme en algo de esto, 
• Pues los pasos corté de su privanza, 
i Por sólo asegurar nuestra esperanza. 



[ ¿Á Lupercio? 



Á Lupercio. 
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OSTILO. 

Yo me espanto» 
Porque estaba ea los cuernos de la luna. 

RÉMULO. 

Pues qué mayor señal que subir tanto^ 
Para ver la mudanza de fortuna. 

OSTILO. 

Amábalo el Rey mucho. 

RÉMULO. 

¿Sabes cuánto? 
Que sin él no trataba cosa alguna. 

OSTILO. 

Al fin. 

RálCULO. 

Al fín ahora lo aborrece. 

OSTILO. 

Bien le paga el traidor lo que merece. 

RÉMULO. 

No siempre de los Reyes nace el daño. 
Ni el poner en olvido los servicios; 
Mas de otros que aconsejan con engaño, 
Por tenellos afables y propicios. 

OSTILO. 

Cada paso y momento me es un año: 
No me cuentes el caso por indicios. 



Illpillll 
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Pues no menos, Señor, que tú deseo 
La muerte de Lupercio y Acoreo. 
Porque nimque muestre el Rey su rostro al 
Teniendo mis servicios en memoria. 
No es caso entre nosotros memorable 
Que fl Lupercio atribuya nuestra gloria, 
Y que de él solamente trate y hable, 
Asentando á su cuenta esta víioria. 
Pues por el dios Osiris, que seri'inios 
También los dos allí i lo que pudimos. 



También me mueve á mí co 
El ver que ya nos lleva tal v 



ntaja, 



Habiendo antes servídome e 

De llevar en los hombros una caja; 

Y no siento esto tanto, ni aun el tercio '■ 

Sino 3 que de prosapia obscura y baja 

Ha llegado tan presto á ser tan grande, 

Que no hay después del Rey quien más q 



Continuo un bajo, puesto en alto esiaiio, 
Á los deudos y amigos desconoce. 



R ÉMULO. 

Pues tenga su esperanza en ser privado. 

Que yo tengo de hacer que no lo goce, 

Ni el Rey lampoco' el n 

Como ahora sabrás e: 

Estando con el Rey ayer tratando 

De aquello que en la guerra ha sucedido. 

Coi» discreción el pecho especulando, 

Le conocí que estaba desabrido, 

Y allá medio en se creí o suspirando. 

Andaba en peusarnienios divertido; 

Yo entonces, por saber mejor t su intento. 

Probé con discreción á darle » un tienio. 

Entré con la lisonja. 



Es ese para Principes tiranos. 

R ÉMULO. 

Diciendo; Sacro Rey, pues eres diño 
De igualarte á los dioses soberanos... 

renombre de divino 



jCuán ciertí 
Al que es e! 



a Y hez de los humanosr 

RÉMÜLO. 

j victoria » has alcanzado. 



tmwm 
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No admitas en Tu pecho otro cuidado. 
La blanca barba asió con la una mano 
y dando un gran suspiro con voz alta. 
Me dijo: ¡Ali ' triste Rey! ¡ah a viejo cano! 



Escucha, que más falta. 
Volvüe á preguntar al Rey tirano: 
¿Has hallado, señor, alguna falta 
En algún capitán? ¿Hay nueva guerra? 
¿Hay algunos rebeldes en la tierra? 
Si la grande Alejandra por ventura 
La vana rebelión 3 intentar osa 

I Soberbia, con la antigua sepuítura 

I A do eí Matidonio 4 Príncipe reposa, 

J Bien puedes amansarle su locura, 

I Que no te falta gente belicosa, 
[nenos capitanes esforzados, 

[, De recientes victorias inflamados. 
¿Por qué, señor, no estás regocijado 
Con 5 verte vencedor de tanta gente 
Como el fuerte Lupercio te ha postrado, 
Y puesto bajo el yugo inobediente? 
Apenas á Lupercio hube nombrado, 

I Cuando arrancó un suspiro tristemente, 

6 poniéndome el t brazo sobre el hombro.,. 



■^ 



Acaba de contar, que ya i 



Su ■>■ enojo le cegó de tal manera, 
Y yo con tal astucia le incitaba. 
Que a! fin su descomento supe que era 
De que en ctlos rabiosos se abrasaba; 
Él mismo me dió de ello cuenta entera, 
Ma.niJ estando el Juego giie ocultaba a; 
Díjome sospechaba y aun sabía 
QueLupercio en la Reina le ofendía. 



¡Oh ciego Rey! Tu daño claro veo, 
¿De dónde sospechar el caso pudo? 



Pues yo viendo tal 4 puerta á mi deseo. 
Le dije, habiendo estado un rato mudo: 
De !a Reina tal caso no lo creo, 
Pero de ese Lupercio no lo dudo; 
Y quiera Dios, señor, que no suceda 
Tal mal que remediallo no se pueda. 

¿De dónde supo el Rey su desventura? 

RE MULO. 

Antes se lo imagina, ó lo sospecha. 



iTiau 
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El ser ella mujer de sangre obscura 
Hará más verdadera la sospecha. 



El valor de Lupercio, y la hermosura 
De la que fué por ella Reina hecha, 
El verse el Rey ya viejo y tan cansado, 
A cegarle del todo han ayudado. 
Quedó con lo que digo de tal suerte, 
Que sin probanza pública ni oculta 
A los que digo quiere dar la muerte: 

'es de este suceso qué resulla. 
Ahora porque no se de scon cieñe, 
Ó á lo menos se temple, si consulta 



Que te vayas al Rey a 

Dirásle que Lupercio ser caudillo 

De cierta gente oculta has descubierto; 

Darás grandes suspiros al deciUo, 

Mostrándote turbado y hombre esperto. 



Al cabo estoy del todo: el diferüJo 
Puede sólo dañar nuestro concierto. 
Pues tengo j-a. i la gente apercibida, 
1 el puesto que sabes recogida, 

RÉIÍULO. 

Con esto pienso, amigo s, que concluyo 



El dulce ñn qué pide mi deseo, 
Si yo á Orodante el reino restituyo. 

OSTII.O. 

Bien puedes ya llarcarie Tolomeo, 

B ÉMULO. 

El mayor interese ha de ser tuyo; 
Si en el lugar del bárbaro Acoreo 
Cobramos un. mancebo blando y tieri 
Los dos al ñn seremos su gobierno. 



1 sabe ya lo que tratamos. 



Conviene, pues, que ya le descubramos 
Su nombre, su linaje y señorío. 



Primero, si os parece, á tratar vamos 
Lo que falta, que al tnajo i yo confío 
Lo hallaremos á todo aparejado. 

OSTILO. 

Dejadme ¡os i demás á mi 4 cuidado, 
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ESCENA U. 

ALEJANDRA.— LUPERCIO. 



No sirve el importunar 
Sino de descomponerte, 
Porque es un negocio fuerte 
Querer al Bey afrentar 
Y á mí buscarme la muerte; 
Que si bien se considera ', 
Jamás otro bien resulta 
De cosas de esta manera. 



Mas ésta ha de ser oculta, 
Como si jamás se hiciera. 



No dejo de hacer tal hecho 
De » temor de que se sepa, 
Sino porque en un buen pecho 
No es justo que cosa quepa 
5i ti o queda i satisfecho *. 
¿Es bueno que le haga guerra 
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Debajo de falso velo, 

Y que con fingido celo 
Mande defender su tierra 

Y que le robe su cielo? 
Muy mal pagas el amor 
Que continuo te ha tenido. 
Pues que pones en olvido 
Que, siendo el Rey tu señor. 
Se quiso hacer tu marido '. 
Acuérdate de que niegas 

A tu marido y señor, 

Y que á tu siervo te entregas. 



Cuantas razones alegas 
Son todas en nai favor a. 
Y si olvidar al Rey quieres. 
De eso, amigo, no te asombres, 
Que es justo, si lo entendieres, 
Que quien no la guarda á hombres, 
No le tengan ley mujeres. 
¿El no mató á su mujer 
Cuando se casó conmigo? 
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Y aun eso te había de ser 
Claro ejemplo del castigo 
Que en tf puede el Rey hacer. 



Mira j"¡t que un caudal a río 
Tengo con 3 mis llantos hecho: 
Éste rompió el albedrío 
Y á ti íe 4 ha puesto en mi 5 pecho. 

LUPERCIO, 

Yo tengo al Rey en el mío. 

ALEJANDRA. 

Amor te retrató allf 

Con tan divinos matices... 

LUPERCIO. 

Mira que el Rey está aquí. 



Escuchando lo que dices i. 



Pues aunque más inhumano, 
Te tengo de guardar ley. 

LUTERCIO. 

Tendrasla, te juro, en vano, 
Que antes de romperla al Rey 
Me dará muerte esta mano, 
Y quédale 3 sola. 



No huyas, 
Pues que no soy tu enemiga; 
Antes, para más fatiga, 
Por esas pisadas luyas 
Me manda amor que te siga 4. 

ESCENA III. 



¿De qué sirve, Rey, tener 
Con mucha gente tu guarda. 



-4 (Voit Lut'nio y lalt in 
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Si, entre tanto que te guarda, 
Te vende acá tu mujer? 
Por Isis que QO pense 
Salir tan bien de tste hecho, 

Y que ha mostrado mi pecho 
Grandes aceros de i fe. 

Más digno soy de alabanza 
En esto que he resistido, 
Que en las batallas que » ha sido 
Bañada en sangre mi lanza; 
Que en los combates trabados, 
Sí se alcanza gloria alguna. 
Lleva su parte fortuna, 

Y su parte los soldados; 
En la sangrienta batalla. 
Sangre de diversos corre: 
Unos escalan la torre, 
Otros vuelan 3 la muralla; 
Así como cada cual 

Va comprando la Vitoria, 
Lleva parte de la gloria 

Y es el gozo general; 

Y de aquel coman furor 
Han formado el apellido 
De quedar aun el vencido 
Con nombre de vencedoi': 
Mas en el encuentro airado 
De donde alcancé Vitoria, 
Yo solo gano la gloria, 
Pues yo solo he peleado; 



Y no pensé tal suceso 
De guerra '^^ peligrosa, 
Porque Alejandra ' es hermosa, 

Y yo de carne y de hueso. 
Es muestra de gran bondad, 
Digna de fama y renombre, 
Vencerse á sí mismo el hombre 

Y enfrenar su voluntad. 
Aquel dichoso cosario, 
Rey del pueblo Macedonio, 
Nos dio de esto testimonio 
Después que venció al Rey Darío. 

Y aunque en esto he resistido, 
No sé cuál es más valar: 
Salir de esto vencedor, 

Ó de mí, si la he vencido. 
Ay, Sila, que por tí muero, 
Mal ! he dicho 3, por ti vivo, 
Por ti con tu padre privo, 
Por tí á Alejandra 4 no quiero. 
Amor, haz que no me allija 
Esta Reina, y ponle ley: 
Basta que me quiere el Rey, 



hij.. 



Y yo también á s 
El gozo de hablar 

Y en el alma se atesor 
Precíate de mí, señora 
Como dice s tu cautiv 
Pues tú lo quieres, Pri 
Yo parto contento á v 
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Que quiero un ralo tenerte 
Ahora en mis brazos presa i. 



ORODANTE. 

Aqut me manda Rémulo que espere. 
Porque un negocio grave y imponante 
A solas consultar conmigo quiere; 
Pero el nuevo cuidado no es bastante 
A torcer de sus pasos y camino 
Los dulces pensamientos de Orodante. 
En SÜa estoy, con Sila me imagino, 

Y así es imaginado mi contento, 

Y tomado de veras desatino. 

La mano diste, amor, al pensamiento; 
Hicfstele subir, y á mí me dejas 
Envuelto con las armas del tormento. 
¡Oh más dura que el mármol á mis quejas 
¡Oh tigre transformado en la Princesa! 
¿Por qué de mi propósito te alejas? 

ESCENA V. 

RÉMtJLO.— OBTILO n.— ORODANTE. 



Así que, como digo, nuestra empresa, 

Ostilo, nos la impide la. tardanza, 

Y es bien que á la fortuna demos priesa. 

I IV4S'.)—1I (Salía ¡mblivula hssU íHceiitrar cPH Orodtt 



Con ella, amigo Rémulo, se alcanza 
La cosa más difícil i. 



Ya x° ' veo 
Al 3 dulce ejecutor de mí esperanza 4, 



Aguardando os es'aba con deseo. 

REMÓLO. 

¡Oh mi caro Orodante! 



(Oh valeroso 
Retrato de tu padre Tolomeo! 



Pues sabéis que es el llanto infructuoso. 

Amigos, no lloréis de tal manera. 

Que me tenéis su&penso y congojoso. 

Si acaso algún peligro se os espera, 

Ó teméis recibir alguna afrenta, 

Y queréis que en -venganza alguno muera, 

Dejad el llanto y dadme de ello cuenta, 

Que no me falta esfuerzo, amado tío, 

y 6 haré que el que os ofende se arrepienta. 
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B ÉMULO. 

¡Ay, amado sobrino y señor mío! 
La lengua se embaraza, el pecho salta, 
Mis ojos cada cual se vuelve un río. 



El tiempo, fuene Rémulo, nos falta: 
Acaba de contarlo. 



RÉMUl-O. 

¿Cómo podré contar cosa tan alta? 
Ahora es menester favor inmenso: 
Un aliento divino es necesario 
Para contar el hecho por extenso; 
Un pecho de metal, ó mármol parió: 
Un Dios habrá de ser el que te hablare, 
Pasando de este límite ordinario, 
Y aún no sé, mi Orodante, si bastare 
A poder declararte lo que siento. 
Aunque el propio Mercurio me ayudare. 
Suspende, oh fuerte mozo, el pensamiento, 
Que los dioses te llaman, de tan cerca 
Que está de esta deidad quejado el viento: 
Ya el hado venturoso se le ■ acerca, 
Amaltea derrama aquí su cuerno. 
Marte fiero te infunde y de armas cerca. 
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No te lurtes ni alteres ^, joven tierno. 
Ni estraño te parezca esie lenguaje, 
Que el cielo te concede un gozo eterno: 
No sólo mudarás lu nombre y traje. 
Que también mudarás ¡os " pensamientos, 
Después que te descubra tu linaje. 
Verás hoy revolver los elementos 
Por las manos de Rémulo y Ostilo, 
Quitando á los lirsnos si 



Ya sabes que en el tiempo más tranquilo 
Le quitaron el cetro á Tolomeo, 
Tiñendo en roja sangre el ancho Nilo, 

Y con fuerzas tiranas á Acoreo, 
Las rebeldes bandt;ras desplegando. 
Le cumplió la milicia su deseo: 

Al fin entró el tirano Rey triunfando 
Con aquellos caudillos sobornados, 
Que quisieron seguir su injusto bando. 
Los palacios reales vi cercados, 

Y el triste Rey encima resistiendo 
El bárbaro furor 3 de los soldados; 
A ia Reina parida vi corriendo, 

Con el niño llorando entre 4 sus brazos. 
El favor de los suyos inquiriendo; 
Después la vi amarrar con fuertes lazos. 
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Y el niño arrebalárseJo del pecho 

Y quererlo sembrar en mil pedazos. 

'oHODfiNTE, 

Al cabo estoy, señor, de lodo el hecho; 
Mil veces me has contado esta mañana 
Las muertes y castigos que se han hecho; 
Bien sé que con traicidn y astuta maña 
Se levantó este Principe Acoreo 
Con todo cuanto r el sacro Nilo baña; 

Y siendo capitán de Tolomeo 

(Su natural señor que el cielo encierra) a, 
Cometió tal delito enorme y feo: 
Movió á su propio Rey sangrienta guerra, 
Él propio por su maro le dio muerte, 

Y usurpó la corona, cetro y tierra. 



' Al cabo estás de todo; mas adviene 
Que los dos solamente resistimos 
Al tirano poder con brazo fuerte; 
Mas ya que muerto al Rey, Tirano 3 vimos, 
Y el * tirano cuchillo embravecido. 
También á la miseria nos rendimos. 



En esto... pero aguarda que me olvíd 
La Reina, como dije, apasionada. 
Con el tierno varón recién nacido, 
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^^m Atónita, medrosa, alborotada, I^^^H 


^^M Andaba por la casa discurriendo, ^^^H 


^^M De solo el tierno niño acompañada. ^B^H 


^^M Prendiéronla, y al ñn 1 entonces viendo _^^^^M 


^^M El niño arrebatarle, saltó ^ luego ^^^^H 


^^1 ' Con piedad 3 y lástima diciendo: "^^^^f 


^^M Amigo, si te mueve un blando ruego. 


^^M Al inocente Príncipe perdona, 


^^M Que yo por él, si quieres, te me entrego; 


^^M Pues no defiende el triste su corona. 


^^M Ni os impide el gozar su señorío, 


^^B Ni ocupa la real silla su persona. 


^^M El llanto del infante con el mío 


^^M Movieron á piedad y á no ofcndello: 


^^1 El 4. duro corazón se vuelve ¡ frío, 


^^1 Traía yo un Mercurio de oro a! cuello. 


^^M El cual le di por esto á aquel soldado, 


^H y una rica sortija con mi sello 6. 


^^H Al tin muriú el infante desdichado 7. 


^^B Antes vive, señor. 


^^M ¿cómo que vive. 


^^M Y no vuelve á cobrar su ser y estado? 


^^M RÉMULO. 


^^1 jOh Principe magnánimo! recibe 


^^M 1 yo— I salii_3 bnmildíd— j Al— 5 rshclds y— 6 Con nn enc»- 


^H deniila rico y bello.-? Con Imerrogiotc. 
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Esfuerzo contra el bárbaro arrogante, 
Y á la dura venganza te apercibe. 

eres, tú, señor, el tierno infante, 
A quien con gran secreto he yo tenido 

i este nombre falso i de Orodante; 

orneo, señor, es tu apellido, 

; aun esto, que ddl padre has heredado, 

üvo casi á punto de perdido. 
En copero del Rey te he transformado. 
Con el nombre fingido de sobrino, 
Siendo tú mi señor, yo tu criado. 



jOh Osiris •>■ sacro! ¡Oh Rey de lo divine 
¡Ay Rémulo! ¿Qué dices de mí, amigo? 
Estoy fuera de mí, no hallo camioo. 



suma, la verdad es como digo. 
Que te puse en servicio de A coreo, 
Y de iodo es Ostilo buen testigo. 



¡Oh dichoso mancebo, en el cual veo 
Estar resplandecientes las virtudes 

nuestro ya difunto Tolo me o! 
Los dioses hoy te llaman, no lo dudes: 

ora es menester que astutamente 
Procures de ayudarte y nos ayudes. 
Nosotros dos, en nombre de la gente 
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Á tu bien y servicio congregada, 
Te juramos por Rey solemnemente. 



Amigos, cuya fe tendré guardada 
Acá dentro del alma, mí persona 

IOS pongo asegurada. 



Con ¿lias te daremos la corona 
Que ciñe la cabeza del tirano, 
Cuyo furor á nadie no perdona. 
Agora es menester que con la mano 
Que ¡e diste la copa tantas veces, 
El corazón le arranques inhumano; 
Y lleva en la memoria que te ofreces 
A vengar á tu padre Tolomeo, 
A quien en nombre y ánimo pareces. 

OBODAIÍTE, 

Yo juro por el cielo y sol que veo. 
Que tengo de hacer copa donde beba 
De la cabeza y casco de Acoreo. 



Pues porque más, señor, te encienda y m 
La sangre de tu padre mira agora. 
Que quiere de tu mano hacemos prueba 
Aquf delante de tu padre raora 
Esta sangre; venganza pide á voces 
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De aquella mano bárbara y traidora. 
Paréceme que dice: ¿No conoces, 
¡Ay hijo! que esia sangre te ha engendrado? 
Castiga ya los ánimos feroces. 



Tu padre el Rey, tu padre el desdichado, 
Llevaba esta camisa el triste día 
Que fué de vida. y reino < despojado. 



¡Ay sangre derramada! ¡ay a sangre fría! 

I Muy presto ansí veréis la de Acoreo 3: 
no pudiere ser, será la mía. 

I Amigos, á cumplir nuestro deseo; 
A las armas al punto, no tardemos, 
Que ya es el detenernos caso feo. 

Aguárdate, señor, que nos perdemos: 
Primero es menester que los tres varaos, 
Y en engaño al tirano Rey tratemos. 
Si la vida S Lupercio no quitamos 
(¿Digo quitar?) i, hacer que el Rey la quite. 
Lo más cierto será que ríos perdamos. 



Pues vamos, que ya el cielo no permite 5, 
¡Ay padrel que dilate yo el vengarte. 



le.— 3 ("Líora.J— * Sin paréntesis. 



3 harás qui 



Por bandera real, por estandarte. 
Llevar quiero continuo esia camisa: 
Esta será el gobierno en cualquier parte. 



Será conforme al hecho la divisa i. 



ACTO SEGUNDO. 



LUPERCIO.— SILA, y 



jEHOftA, s¡ posible fuera darte 
El pago que merecen las mercedes 
Que, queriendo subirme y humillarte. 
Con manos liberales me concedes... 



Á dónde vas, Lupercio, á remontarte "r 
Bien sé que declarallo raás no puedes. 
Que le turba la lengua ya lo veo, 
y 3 e! tropel de razones 4 el deseo. 



• Amor me ha dado ya lo que dar pudo, 

^^^ Que es, Silj, descubrir mi pensamiento, 

^^1 De fingidas retóricas desnudo, 

^^K I Lupercio, Sili, FriDcega. (Adriértcsr que piTu Í\¡<^Bat 



Diciendo con caJlarlo ' lo que ■ siento; 

Y pues tú me conoces que soy rudo 3, 

Y el alma te ha mostrado su i aposento, 
Sin que yo lo relate puedes verte, 

Y allí de lo que habrá satisfacerle. 



rendido estoy contenta. 



¡Mas ay ile mí, que un miedo me atormenta! 
Ei cielo nos ayude, á quien invoco. 
Teraor tengo, Lupercio, que nos sienta 
(Porque al fin un contento dura poco) 
Mi padre los amores que tratamos, 

Y en lugar de gozarnos nos perdamos: 

Y será cierta cosa, si entendiere 
Que yo la libertad te tengo dada. 
Aunque á lí por tus méritos te 3 quiere, 

Y á m! por hija dulce y regalada. 
Según la rabia y cólera él hiere. 
No podrá detener la fiera espada, 

Y olvidando servicios que le has hecho 
Pondrá en ejecución lo que sospecho. 



No propongas, mi Sila, agüeros lanos, 
Que se cubre de luto el pensamiento: 
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Cuidado se lendrán los Soberanos 
De dar uii dulce fin á nuestro míenlo. 



Ua no sé qué me quita de entre manos 
{jAy mi dulce Lupercio!) este contento; 
De algún original es esta sombra: 
El pecho tiembla, el alma se me asombra. 

LUPERCIO. 

Temor es femenil. 



De temor pasa: 

Y ansí porque esta vía no me impida, 
Allá, ea lo más oculto de mi casa. 
Haré que lumbre sacra sea encendida; 

Y encima de la ardiente y viva brasa, 
De alguna oveja blanca y escogida, 
Pondré los palpitantes intestinos. 

De las cosas ocultas adivinos. 



Paréceme, mi SÍla, que es engaño, 
Y si no fuere engaño, desatino, 
Querer ejecutar el bien ó el daño 
Que dispone del ciclo eL Rey divino. 
Si el mal ha de venir dentro de un año, 
Salir á recibirlo en el camino 
Paréceme locura: ¿que aprovecha 
Estar siemjpre viviendo ' con sospecha? 



Las víctimas ofrece y sacrificios, 
Suplicando á los dioses soberanos 
Te quieran ser afables y propicios. 
Amparando tu suerte con sus manos; 
Y no para pronósticos ni indicios 
Ofrezcas esa oveja, y huesas i vanos: 
Allá deja, señora, á Babilonia 
Hacer tan falso rito y ceremonia. 
A aquel que espera el bien, el bien le v 



Muchas veces el mal por no teraetlo, 

LU PER CIO . 
¿Y qué mayor dolor que aquél que tiene 
Con ¡a falsa sospecha ^ el lazo al cuello? 
Y porque estar aquí no nos conviene, 
Aunque sabes mi amor, si gusto de ello. 
Mi Sila, yo me voy. 



El alto cielo 
Te guarde y haga falso mi recelo. 



ESCENA II. 

ACOREO 3 — OSTILO (.— OlíODAN CE. 



No quiero dilaciones, porque el hecho 
Me lleva arrebatado á la venganza 



B AB.aBHSO!.A. 

■s sadslecho. 
Bien me pagas, rebelde, la privanza, 
Y el hacerte segundo en el gobierno, 
Fundando en tus razones m¡ esperanza. 
Pues ¡vive la bondad del Rey eterno! 
Que el que quiso privarn^e de mi ^ estado 
Sin él ha de bajar al triste ' infierno. 
Ostilo más que el alma de ral amado. 
Yo juro por la vida que poseo 
Que quedes de tu fe y amor 3 pagado. 



Invictísimo Prindpe A coreo, 

4 vene con salud j- s paz reinando, 
I Es el premio mayor que yo deseo; 
;i estamos el hecho dilatando 
lo cierras de presto aquel portillo 
Al rebelde escuadrón y falso bando, 
Según es belicoso su caudillo, 
Podrá ser que si el caso se dilata 
Nos siegue 6 las cabezas á cuchillo. 



I Escucha, que otro mal también me mal 
La Reina en sus traiciones conjurada 
De darme dura muene con él trata; 

I También he descubierto esta celada 
r medio de Orodante, mi copero. 
Aunque yo su traición tenía pensada. 
Relátame de nuevo, porque quiero 



^f ' '. 



Que lo sepas, Os tilo, porque entiendas 
Que Qo sin gran razón de celos muero. 
¡Oh Reina fementida, que me vendas! 
¡Y tú, traidor Lupercio, mal nacido, 
Que muestres defenderme, y que me ofenda 



Señor, como he contado, pues, venido 
AUf donde la Reina me esperaba 



Admíreme de ver que me llamaba: 
No pude imaginar lo que querría, 

Y más cuando la vi que sola estaba: 
Pasóme un no sé qué en la fantasía, 
Por verla tan alegre y descompuesta 
Que sierva y no señora parecía. 

Lo primero, señor, fué hacerme ñesta. 
Prometerme riquezas, grandes dones, 

Y que á todo mi bien estaba presta. 
Notaba yo entre tanto sus razones. 
Pensando que quizá de amor nacían, 

MU varios pensamientos me acudían; 
Pero luego entendí su fin dañado, 

Y que el tuyo los suyos pretendían. 
¡Oh fiero corazón de tigre airado! 
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¡Oh sediento furor, brava leona! 
(No puedo proseguir de desmayado:) 
Traidora á lu marido y real corona. 
Cada vez que lo pienso estoy temblando 
De ver en lo que estima tu persona. 

OSTILO, ajiarlí, 

¡La. 1 atención con que el Rey está i escuchando 

La mentira por Rémulo ordenada! 

jY el mojo 3 cómo finge y va contando! 



Pues esta Reina nuestra, de tí amada, 
Esa tu saludable compañera, 
En vano por tu mal tan respetada, 
Alejandra, señor, la. + que antes era 
Tu sierva, y la tomaste por esposa, 
Y pluguiera á los dioses no lo fuera, 
Después de aquella plática engañosa, 
Me mandaba, señor, que te matase. 

A COREO. 

¿Qué te parece, Ostilo? 



Veneno me mandaba que te echase 

I COD qah~i uti el Rey— 3 joicii— 4 N'o le lee 



En el vino, señor, y te le diese 
Al tiempo que la copa te llevase. 
Algún liios hubo allí que me tuviese 
De no darle la mueite merecida, 

Y que el liero puñal su pecho abriese, 
Al fin con voz huiuildt; y comedida 
Le mostraba tu amor, mi fe, tu daño 

V la grande importancia de tu vida. 



jOh dañada intención! jOh caso estraño! 
¡Oh traidora mujer! Si es verdad esto. 
De todas las demás me desengaño. 



Has ella, como vió que estaba puesto 
En no poner por obra sus traiciones 
(Como el cielo será testigo de esto) ', 
Dejando las afables persuasiones, 
Con grandes juramentos me decía 
Que echar haría mi cuerpo á los leones. 
Pues viendo yo, señor, que persistía 
En aquella ¡mención deierminada. 
Fingí de acomodarla con la mía. 
Dejándola con esto asegurada 
(Aunque siempre encargándome el secreto), 
Te vine á relatar esta embajada. 

Y por el sol y luna te prometo, 

Y por los altos dioses celestiales, 
A quien todo este suelo está sujeto... 



E ARGEKSOLA Í05 



las. ¿Has visto cuántos males 
dia de hoy se han conjurado? 



I 



No sé cuál es mayor. 



Lupercio, como dices, ha juntado i 
Su rebelde escuadrón de vil canalla, 

Y pretende privarme de mi estado; 

Y esta Reina ¿qué digo? esta vasalla, 
Por medio del copero, pr-etendi'a 
Minarme, como dicen, la muralla. 
Mas todo lo merece quLeri confía 
Su honra de una vil y baja esclava, 

Y la admite por Reitia y compañía. 
Pero dime, Orodante, ¿á ' dónde estaba 
La Reina? 



En el jardín. 

¿Acompañada? 
¿No te he dicho que sola me aguardaban 



Ostilo, la verdad está probada: 

Mi sospecha, lu aviso y ' Orodante, 

La dejan ea mi pecho confirmada. 



g 



Señor, antes que pases adelante, 

Me cuenta aquel negocio cómo queda. 

Porque es en nuestro caso hoy = importante. 

Mira, sacro señor, que si se enreda 

Eo las manos de aquél esta maraña, 

No habrá quien deshacerla después z pueda. 



Bien presto arrancaremos la cizaña, 
Que ya Rcmulo entiende en lo tratado; 
Mas éste, si me avisa, ó si me engaña. 
En todo cuanto aquf k he preguntado. 
No ha mostrado turbarse, ni aun * ser vario, 
Y siempre de una suerte lo ha contado. 

■OSTn,o, aparlí. 



e tenpa un mentiroso gran 

LO se contradiga en lu contrariOi 



Conviene que esta culpa sea notoria. 
Porque quede en el mundo del castigo 
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r 

^H El perdurable ejemplo y ¡a. i 

^M {A Ostilo apartt.) 

^^ Antes de lodo aquesto, Ostilo amigo, 

^H Prender quiero á Orodanie, porque quiero 

^B Frobar si es verdadero este testigo 2. 

Si prendes, alto Rey, S tu copero, 
¿No ves que se sabrá la causa de esto? 
La traición de la Reina lo primero; 
Su amor desenfrenado presupuesto 3, 
Tu deshonra también; y así conviene 
Hacer !a ejecución del caso presto. 



i Veamos en qué punto el caso tiene 
fe Mi RécQulo, que ahora aquí le espero, 
t Y no puede tardar; mas ved do ♦ vieae. 

I ■ El fin tendrá el negocio que yo espero s. 





ESCENA m. 


1 




iCOREO.— OSTILO,— ORODANTE 


-RÉMULO^^ 




RÍMULO, 

Todo queda apercibido, 


^ 




Digo, lo más importante. 


■ 




Mira que está aquí Orodant 


, ^ 




Habíame, amigo, al oído. 






[Apártitnse á tm lado JUnmla y Acorto, 


,á.in<hmá 




OrodanU.) 


n 




Bien van, señor, nuestras c 


sas. ^^^ 




¿No ves cuál está el tirano? 


' 




Él nos quita el hacer llano 






Dos ofensas poderosas. 


^1 




Muerto Lupercio, señor, 


^^H 




Á nadie en el reino temo, 


^^^1 




Porque es valiente en estrer 


no H 




Y muy querido el traidor. 






La Reina también podía 


^^^H 




Impedir por cierto modo; 


■ 




Pero ya lo tengo todo. 






Como igual nos convenía: 


' 




Ella morirá '. 




1 


W.\=. moriril. 


é 
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e también rourió mi madre 
Y su marido, mi padre, 
Que I ya mi vengansa espera. 
Pues vosotras, almas santas, 
Que dejando el mortal velo. 
El dorado y claro cielo 
Pisáis con divinas plantas, 
Volved á ver la venganza, 
Que por vuestros cuerpos hago; 
Veréis cómo satisfago 
A mi dolor y esperanza. 



Mientras que sangre no saco. 

Estas ánimas aplaco 

Con este amoroso llanto. 

Mas Rémulo allí a está hablando 

Á solas con Acoreo, 

Que muy fundados los veo 

Mano á mano 3 paseando. 



Señor, el Rey está ciego, 
Y Rémulo le 4 asegura 
Con decir que le ¡ procura 
La paz, descanso y sosiego. 



¿Cómo el Rey creyó tan presto 
La traición de su mujer? 



Hoy está para creer 
Que es de mil colores esto. 
Está cal con el enojo. 
Que todo cuanio se ofrece 
Verdadero le parece. 
Aunque le pase en antojo; 
Pero en lo de su mujer, 
Él me jura que ha sabido 
Muy cierto que le ha ofendido. 

OROnANTE. 

Es hembra, bien puede ser. 



Ya lo ' he tábido i. 

ORODANTE, aparlt. 
Cómo abrazan al Rey los dos en vano. 



LRTOLOWÉ HE ARGENSOI.A 

Teniéndolo en secreto á irif vendido. 
Ejemplo he de tomar en el tirano 

I Ni dar á gente baja la real mano, 
I Porque éstos son al daño los primeros: 
t Al ña un Rey será tirano ó justo, 
I Si lo fueren asi sus consejeros. 

:s está alzando el Rey injusto- 
í Quiero oir lo que Ostilo le aconseja. 

RÉMULO ". 

' Al fin puedes hacerlo por tu gusto 3. 



le estorbe la edad helada » y vieja, 
I Porque aquél que perdona alguna injuí 
L A recibir segi>nda se apare-ja. 



' Aquélla no es justicia, sino furia; 
Porque antes es de Reyes propiamente 
Perdonar al que yerra y los injuria. 

R ÉMULO. 

Iremos, pues, los dos con nuestra gente; 
Porque el pueblo, señor, no se levante. 
Si acaso tu rigor y enojo siente. 



Así me lo parece, y 
Haced lo que os he diciio. 



No habrá falta. 



Tú, traidora Alejandra, á quien tan alta 

He puesto, y tú, Lupercio, mal nacido, 

Aguardaos un poco, que mSs falta. 

¿Pensábades icnello concluido? 

¿Pensábades alzaros con mi estado? 

Pues al revés, traidores, ha salido. 

Tú, SLla, lo tendrás, y yo el cuidado 

De buscarte marido cual mereces. 

Después que de estos dos me haya vengado; 

Que en todo propiamente le » pareces 

¡Oh Sila! á la que yo maté por ésta; 

De lo cual me arrepiento muchas veces. 

jAy hija, y cuan amargo que me cuesta 

El haberle privado de tu madre 

Y darte una madrastra deshonesta! 

Mas 3 yo te mostraré de hoy más ser padre 4. 

ESCENA rV. 

LUPEKCIO í ORILO 6. 

I-UPERCIO. 

¿Y qué quiere el Rey, Orilo? 

I fVíWit.J-1 Is—j Prro-4 (Vasi./—¡ Potltro-S (Sflln. ti 



E LÜPERCIO Y BAHTOLOMÉ ftE ARGENSOI^ 



Mucho me espanto. 
Que dices ' que ha estado tanto 
Con Rémulo y con Osülo. 



Señor, los dos han estado 
Más de dos horas hablando. 



No sé qué voy sospechando «. 

Yo también he sospechado. 
ESCENA V 3. 

LtH'ERClO.—ORILO,— PORTERO . 
PORTERO. 

Detente un poco. 

LUPERCIO. 

No quiero. 



El Rey me envía 4 á mandar 
Que no te dejase entrar 
Sin avisarle primero. 



LÜPERaO. 



¿Qué puede ser esto, Orilo? 
Entra tú allá dentro, y dilo ', 
Que entre tanlo espero aquf. 



Aquí debe haber gran mal. 
Traición es esta 3 celada; 
¿A mí negarme !a entrada 
En el aposento real? 
Quiero entrar; pero no quiero 
Hasta ver en lo que para, 
Que á no ser verdad, no osara 
Impedírmela el portero 4. 

ESCENA Vn 5. 

LUPEKCIO.— ORILO. 



¿Qué responde el Rey, Orilo? 
¿Puedo entrar? 



Señor, espera. 
Que el Rey dice saldrá fuera. 



LUPERCIO. 

¿Ostilo? ¿De cuándo aci 
Priva con nuestro Rey tanto? 
Si eso es verdad, no rae espanto 
De cómo el negocio va. 
jOh dioses, y qué dolor 
Que priven mis enemigos, 
Y también que sean testigos 
De hacerme el Rey disfavor! i. 

ESCENA VUI «. 

LUPERCIJ.— OSTILO.— ORILO. 




•• 


"^ 


í 


e „™ ■ 








Solo está, que de alH salgo. 




Espántame esta, tardanza, 
Y esperando rae consumo. 




asTiLO. 




Abajársele habrá el humo {Aparte) 
Ahora de su privanza. 
Yo me voy, el cielo os guarde 
Conforme á vuestro deseo: 




¿Qué es esto, que triste os veo? 
Veámonos esta tarde >. 




ESCENA IX J. 
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¡Oh traidor, aunque me adules ^^^| 




Eres causa de mi daño, ^^^| 


k 


Que bien entiendo tu engaño ^^^| 
r Por más que lo disimulesl ^^^H 


■ 


^H 


r 


Excusar esta embajada, ^^^| 
Señor Lupercio, quisiera. ^^^H 
¡Ingrato Rey! ¿Qué se espera ^^^H 
De tu voluntad dañada? ^^^H 


L 


1 (V¡ai 0¡tíla.)~2 Sigue la cuattn. ^^^^| 
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Señor, manda; 
Digo que manda, Señar.., 



Este Rémulo traidor, 

Sin duda con el Rey anda. 



e dtís tu L-spjda luego. 



¿Mi espada? ¿Pues qué pretende? 
¿Por ventura se ' le ofende 
Ó interrumpe su sosiego? 
No lo acabo de entender. 



¿A mandamiento de Re/ 
Que no se sujeta á ley. 
Qué es lo bueno? 

I.UPEHCIO. 

Obedecer 3. 
Llevadle mi espada, amigos; 



Decidle que no me afrenia, 
Pues yo se la doy sangrienta 
De sus propioSi enemigos; 
Que con ésia le he vencido 
Al fuerte Rey de Etiopia, 

Y también por esta propia 
Era de todos temido. 

OttlLO. 

Pues más le manda el cruel 

Y mayor de los liranos: 

Que entregues tus fuertes man 
Al lazo de este cordel; 

Y por si te hicieres fuerte. 
Cada cuai con su alabarda 
Esián los hombres de guarda 
Para atarte 6 darte muerte. 



Fueran sus designios v. 
A no tener la fe dada; 
Pero cuando os di la espada. 
Propuse de dar las manos; 
Atad, amigos, atad. 



Perdónanos, pues es ley 
La voluntad del que es Rey. 

i.urEKCio. 
Cúmplase su voluntad. 

¿Qué piedra habrá que no Uor 
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El claro cielo parece 

Que se enturbia y obscurece, 

Por más que Febo lo dore. 



¡Ay, mi Si la I Sí supieses 
Cómo tus tristes agüeros 
Han salido verdaderos, 
Quizá que me socorrieses. 
En los altares sagrados 
Celebras sus sacrificios, 
Pidiendo me sean propicios 
Los dioses, que están airados; 

Y aquí ' tu padre cruel, 

A quien yo he servido tanto, 
Me tiene anegado en llanto 

Y preso en este cordel; 

Y caúsame más dolor 

El pensar que este castigo 
También lo usará contigo. 
Siendo la causa de amor. 

ESCENA X '. 

LUPERClO.-i.RlLO.— ACOREO. 



CoD esa humildad fingida 
También me engañó el rebelde: 
Andad, amigos, traedle, 
Pues no hay nadie que lo impida. 

m-i EícB. qumtB. fS-iíííl R,y ) 



¡Oh Lupercio! ¿Tú no eras 
Aquél á quien tanto amaba. 
Aquél á quien entregaba 
Toda mi gente y banderas? 
¿Pues cómo atadas las maoos 
Tienes en ese cordel? 



Yo sí, cruel: 
Por tus pensamientos vanos. 
¿Cómo, traidor, qué querías. 
Usurparme la corona 
Por ver mi fuerte persona 
Cargada de tantos dfas?_ 
¿Y que en lo que tú me entiendes i 
Me hayas dado tal deshonra? 
¡Traidor! ¿Quítasrae 13 honra, 
Y darme muerte pretendes? 
Pues iú_;' ' ella no veréis 
Cumplido ese mal deseO. 

LUPERCIO. 

Invictísimo Acoreo... 



Llevadle: ¿en a qué os detenéis? 



Pues que tú 3 mancebo has sido, 
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Las culpas que causa amor 
No las juzgues con rigor, 

Y más á quien te ha servido; 

Y considera que soy 

El que defendió tus leyes, 

Y te trajo cuatro Reyes 
De la manera que estoy; 

Y de es!o serán testigos 
Tantos esclavos y presos, 

Y las montañas de huesos 
Que ves de tus enemigos. 

Y aunque sé que te ofendí, 
Mira con benignos ojos 
Bajo [US pies mil despojos 
Ganados todos por mi. 
Esto sirva de disculpa; 

Que aunque hay muchos beneficios, 
Entre tan grandes servicios 
No se parece mi culpa. 



No pudo el falso negar, 
Y da la culpa al amor: 
Pues no se piense el traidor 
Que me podrá ya engañar. 
Sabes, traidor, que he notado 
Que en defensa de tus culpas 
No entiendo que te disculpas, 
Sino que te has condenado. 
Ya yo entiendo tus hazañas 
Con falso nombre de fe; 



Pero t lo que yo me sé 
Me descubren tus entrañas. 
Llevadle al traidor asido. 



* COREO. 

Cerradle la boca. 



¡Oh pecho de dura roca! 

ACÓ REO. 

Baste ya lo que te » he oído 3. 
Yo tengo de mostrar hoy 
Á lodos estos traidores, 
De mi cetro pre tensores. 
Quién son ellos y quién soy: 
Verán su pretensión vana. 
¡Pero qué furia me incita 
Y al daño me precipita, 
Sediento de sangre humana? * 

ESCENA XI s. 

NUNCIO í olfM, 

¿Por qué en los Rífeos montes no 

Ó allá en la inhabitable y fiera Hircania? 

Fuera leche de tigres mi ahmento. 



Allá en la seca Libia ponzoñosa, 
En medio las serpientes espantables, 

o pisó jamás humana planta. 
Fuera mucho mejor pasar la vida 
Que aquí en la ciega Menfis, que solfa 
Ser del reino de Egipto la cabeza, 

Y ahora convertida esti en morada 
De las furias horrendas infernales; 
Aquí donde los dioses han cifrado 
Los pecados y males de este mundo; 
Aquf donde en ' los pechos de los hombres 
Están sedientos lobos escondidos. 

El sol se va escondiendo vuelto en sangre; 
La tierra pone horror, y en torno tiembla; 
Los vientos van llevando las querellas 
Delante el consistorio de los dioses; 

linos, olvidados de la leche, 
Los pechos van rasgando de las madres 

las uñas y bocas ternezuelas; 
Los hombres van atóniíos y mudos, 
Mirándose los unos á los oíros; 
Las doncellas esparcen los cabellos, 

Y baten a con furor las blancas manos. 
¿Qué es esto, Rey tirano? a, ¿Por ventura 
Quieres que vuelva el mundo á su principio? 
Amigos, ayudadme á verter lágrimas. 

De ¡os * de la inocente sangre amigos. 
¿Qué lengua ha de bastar á decir esto; 

Lonque cada cabello fuese lengua, 
PJo de duro metal, mas de diamante. 



No pudiera decir el caso horrilile? 
¡Ay mundo, ' cuan amarga es tu salidal 
¡Oh duro trago, triste nombre, muerte. 
Común medida á grandes y pequeños! 
¡Quien vio í Lupercío pobre, pero bueno, 

Y quien le vio después subir á tanto. 
Que era, después del Rey, el más temido, 
Aunque también de todos más amado! 

Y quien le vio cargado de despojos 
Triunfar de mil naciones, ¡oh fortuna! 
Ayer lo vimos, pues, de esta manera, 

Y hoy puesto en las manos del verdugo. 
¡Oh qué triste espectáculo se ordena 
Con las tristes reliquias que aquí traigo! 
Ya sale el Rey: amigos, dejad esto 
Encima de esta mesa, y salid fuera z. 
¡Oh [ú, viejo cruel, que estás ahora 
Nadando en la inocente 3 sangre hirviente! 4. 
Entiende que las furias de Atamante 
Harán triste venganza de este caso i. 

ESCENA xn 6. 

NDNCIO. — ACOREO. 



¿Murió ya el alevoso fementido? 
¿Cumplióse mi precepto y mandamiento? 



E AROENSOLA 



Tu deseo y sus días se han cumplido. 



Pues tú, porque se a« 
Relátame su muerte y 
Que ya de la venganza el gozo sier 
Recibió su castigo con paciencia? 



Mas antes á los dioses inra críales 
Por testigos llamó de si 



Costumbre es ordinaria de eslos i tales 
Hacer exclamaciones mentirosas. 
Por dejar con hoiror í los mortales. 
Mas pasando adelante en estas cosas. 
Acaba de cotitarnos el suceso 
Que tuvieron sus trazas engañosas. 



De la torre salió do estaba preso, 
Arrastrando, señor, una cadena, 
Al parecer de todos de gran peso. 

lile, de tu guardia, < estaba llena, 
Armada, porque el pueblo alborotado 
,No quisiese ¡ibrarlo 3 de la pena; 
Y aquél que poco atrás anduvo armado 



En medio sus ' banderas victoriosas, 
Lo vimos ni verdugo encomendado. 
En esto las trompetas lastimosas 
Hicieron asomar á las ventanas 
La multitud de vírgenes hermosas. 
Allí vi yo 1 arrancar las blancas canas 

Y los rubios cabellos á manojos, 

Y despedir al cielo voces vanas; 
Allí vf humedecer, señor, mil ojos, 

Y allí, si la verdad he de contarte, 
Decir que eran injustos lus antojos. 
Acude grao tropel de cada parte. 
Atónitos, señor, de ver a atadas 

Las manos que ensalzaron tu estandart! 



¡Ah 4 flacas voluntades engañadas! 
Prosigue tu razón. 



Dee 



Egipcios, vuestro Rey muy alto maada 
Que por traidor rebelde este hombre mtidl 
Porque él y alguna gente de su banda 
Formaban rebelión y guerra inicua 6 
Coa una injusta y bárbara demanda. 
También otro delito se le aplica, 
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Mayor que no los otros cometidos; 
Mas, por honra del Rey, no se publica. 
Llegados á la plaza y repartidos 
A ' cada esquina de ella mil soldados. 
Para i algún alboroto apercibidos; 
Los hombres por las calles apiñados; 
Las mujeres en alios lechos puestas, 
Con los tiernos hijuelos abrazados, 
Estaban, no cual suelen en las fiestas 
Y juegos, donde salen las doncellas 
Hermosas, adrezadas y cornpuestas, 
M;is antes dei ramando mil querellas. 
Un grito de diversos fué formado, 
Bastante á derribar á las estrellas; 
Tenía ya el verdugo el brazo alzado. 
Cuando el triste Lupercio, joh caso fuerte! 



Prosigue tu raztSn, n 



Quejándose el cuitado de su suerte. 
Comenzó á decir de esta manera, 
Envueltas las palabras en la muerte: 
Ya sabes, pueblo amado, yo quién era. 
Aunque el Rey riguroso se ha olvidado 3 
Y manda que sin culpa ahora muera. 

¡Cuántas veces por mí fué destruida 



OBRAS SUELTAS 



La enemiga nación! ¡Y cuántas vece: 
Pospuse por el Rey la triste ' vida! 



Parece que te turbas y entristeces: 
¿De qué lloras, cobarde? 



Al ñn llamaba 
A los dioses supremos por jueces, 

Y viendo que ya i el vulgo comenzaba 
Á decir viva, viva el varón fuerte 
Que no lo libertasen los 3 rogaba. 
Diciendo; Pues el Rey me da la muerte, 
¿Quién piensa revocarle la sentencia, 

Y á m! el fin más precioso 4 de mi suerte? 



jOh qué manso cordero en la aparíenci 
Y en secreto el rebelde procuraba 
Usurparme mi cetro y mi potencia. 



Y en tanto que la gente lo miraba, 
Poniendo sin turbarse el brazo dreeho, 
Encima de un madero que allí estaba. 
Egipcios, dijo, el brazo que os ha hecho 
De tantos enemigos ir ti'iunfando. 
Mediante el valeroso y fuerte pecho, 
Mirad con qué obediencia está aguardando 
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rEl golpe; y en diciendo, señor, esto. 
Se !e andaba la voz adelgazando; 
Los ojos le cerraron, y de presto 
Lí fué el valiente brazo destrocado i 
AUi donde lo tuvo i el triste puesto; 
Y luego en su lugar con pecho osado 
El otro brazo puso (¡oh caso extraño!), 

Y así también, señor, le fué cortado; 

Y al momento despide un. rojo caño, 
y 3 tal que de las dos heridas fieras 
Baña toda la tierra de su daño. 
Señor, si en este punto tú le vieras, 

^Yo sé que te doblaras á clemencia, 
Aunque fiero león ó tigre fueras. 



I 



Prosigue, no exageres su paciencia. 
Que no soy yo piadosa mujercilla 
Que llora de cualquiera impertinencia. 



En esto ante el madero se arrodilla. 

Tendiendo el triste cuello {jay me!) 4 desnudo, 

Que á compasión movió y á maravilla. 

El 5 cuchillo de presto el filo agudo 

Segó las tristes venas y garganta; 

Pero no de una vez corialJo pudo. 

Un grito lamentable se levanta: 

Turbábase s el sangriento carnicero, 

Y así estuvo el cuitado en pena tanta. 



Dos golpes volvió á dar, y del postrero 
La cabeza salió del varón fuerte, 
Y dos veces grito: Sin culpa muero. 



¡Oh traidor mentiroso hasta la muerte! 



La sangre, que brotaba á borbollones, 
Y lo deroás, señor, se guardó al punto. 
Para ver lo que mandas y dispones. 

ACOREO, 

¿Y el crudo corazón? 

NUNCIO. 

También va junto, , 
¡Ayl que eso me olvidaba: palpitando 
Lo ' arrancaron del pecho ya difunto 



A la Reina llamad: ¿qué estáis > llora: 
Decid que salga aquí sin compañía; 
Decidla 3 que sea presto, que lo mando % 
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Verá cesado ■ el fin que pretendía. 
Su intención derribada por el suelo 

Y firme en su lugar también la mía. 
D Plasmador y Rey del cielo, 

Cuyo reino los hijos de la tierra 
Quisieron usurpar con el del suelo! 
¡Qué gracias le daré por esta guerra 

Y fiera rebelión que has estorbado! 
Mas tuyo es castigar aquél que yerra. 

ESCENA Xm '. 

ALEJANDRA.-ACOREO.— NIINC10._0R1 



De nuevo va creciendo mi cuidado; 
Parece que los pies me están trabando; 
El corazón me saha alborotado; 
Algún dolor me va pronosticando. 

jQué tal, si io supieses, desdichada! 

¿No ves que el Rey, señora, está esperando? 

ACOREO. 

¡Oh Alejandra! 



Señor. 



ALE/ANDRA. 



Temblando estoy, i 



Sabrás que habrá dos horas ó más que bid 
A los dioses del sueño un sacrificio, 

Y quiero que de hoy más se solemnit 
Porque anoche soñé que er 
Estaban un leún y una leona 
Regalados y puestos en el vicio, 

Y que asiendo los dos de mi persona. 
Con las uñas y boca 2 me macaban. 
Gozándose después con s mi corona. 
Yo viendo que los dioses me avisaban 
Con el sueno cruel, procuré luego 
Aplacar el furor que me mostraban. 
Mandé sobre un altar encender fuego, 

Y un toro blanco y negro he de¡iollado. 
Pidiendo por su medio mi sosiego. 
Cuya sangre guardar aquí he mandado 
Para más aplacar los soberanos. 

Si en algo les habernos enojado. 
Lavémonos en ella, pues, las manos, 

Y suplica, Alejandra, por tu parte, 
Que los sueños horrendos salgan vanos, 
¿Rehusas, Alejandra, di, el lavarle? 



CI 
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Encicaa aquella, mesa tenga puesio 
Lo que resta del taro: quita el paño. 



La mano está temblando en tocar esti 
o sudor helado el cuerpo baño. 



Acaba de quitarlo. 

ALEJANDKA. 

¡Oh Soberano! 

ACOREO. 

Con esto, pues, se remedia el daño. 

ALEJANDRA. 

¡Ay me, tirano crudo! ¡Ay me, tirano! 
¿Cómo, lobo sangriento, cómo pudo 
Verter tan noble sangre tu cruel mano? 
¡Ay me, que á la garganta tengo un nudo! 
¡Oh dioses, que miráis lo que aquí veo! 
Mas, pues no dais castigo, no lo dudo. 



Cumplido se ha, Alejandra, tu deseo. 
Aquí ves á Lupercio coronado 
Con la rica corona de Acoreo. 



I ¿Por qué tan triste cosa me has mostrad 

ACOREO. 

í Ingrata esclava, ¿miras el contento 
I Que tú y ese rebelde me habéis dado? 



V ¿No es éste (¡ay me, cuitada, que ya sieni 
L Acabarse la vida poco á pocol) > 
No es Lupercio? 

Faltado le ha el aliento. 
¡En qué pones las gentes, amor loco! {A¡ 
Mira la triste Reina. 
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Este noble corazón, 
Do se forjó la traición. 
Cubierto de mil m entilas? 

Y pues el tuyo, cruel, 
Te volvió conmigo dura. 
Míralo, que por ventura 
Está tu retrato en él. 
Esos son aquellos bracos. 
Por los cuales me aborreces, 

Tu cuello con torpes lazos. 
Estos son contra mi honra 
Aquellos brazos valientes, 

Y éstos los pies diligentes 
En procurar mi deshonra. 
Mira también ¡a cabeza, 
La boca, los claros ojos: 
Huelga con tales despojos; 
Míralos pieza por pieza. 
Que por quererlos tú tanto 
Los he mandado guardar. 
¿Fiénsasle i resucitar 
Ahora con ese llanto? 



¿Qué culpa tiene {jay, que muero!) 
Luperclo de mi afición? i. 
Yo le quise, y con razón; 
Yo le quise bien, y quiero. 
Alma, que dejaste aquí 



Tu cuerpo despedazado, 
Si tu enojo E-e ha pasado, 
Di(io, el que fué contra mt. 
No estés pidiendo venganza 
A los dioses soberanos. 
Que yo con mis propias manos 
Pienso hacerla sin lardanza. 
Vosotras, fieras, ¿qué hacéis 
Que no os entráis por mis ven 
Entrad y dejadlas llenas 
Del veneno que tenéis. 
Lobo sangriento, ¿qué miras? 
Cielos, rásgaos con mi llanto. 
¿Dioses, por qué tardáis tamo? 
Lloved aquí vuestras iras. 



¡Con qué gritos la venganza 
Le pide el fiero dolor! 
jY cómo crece el amor 
Cuando falta la esperanza! '. 



a fiera, ¿qué a piensas 
Que ha cesa.do mi castigo? 
Verás, pues, córoo prosigo: 
Prosigue en hacerme ofensas. 
Quédale, esclava, rabiando. 
Pues ya tu daño conoces, 
Y miía que de tus voces 
Se están los dioses burlando 3. 
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ESCENA XIV .. 




ALEJANDRA. 




No puedo, triste, vengarme. 




¡Oh vosotros, soberanos! 




Ya que me faltan las manos, 




Dadme voz para quejarme. 




¡Cielos! Justicia, venganza; 




No os atapéis los oídos. 




Dioses sordos adormidos. 




Si algo con ruegos se alcanza. 




Y pues que los celestiales 




Niegan también su favor. 




Salid del eterno horror. 




Negros dioses infernales. 




¿Por qué no temblaste ', suelo? 




¿Por qué las piedras no sallan? 




¿Qué es esto que todos faltan. 




y no llueve sangre el cielo? 




ESCENA XV 3. 




ALEJANDRA— o RILO. 




oniLO. 




¡Oh casa llena de llanto, 




Sepultura de las vidas, 




Llena de muertes y heridas. 
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^^tti^l 



De fiera crueldad y espanto! 
El cielo sabe, señora, 
Que más quisiera la muerte 
Que presentarle y traerte 
Esto que verás ahora. 
Este Rey, á quien destruya 
El cielo con brazo fuerte, 
Eq esta reciente muerte 
Quiere que mires la tuya; 
Que para fin de tu mal 
Dice que más no te aflijas, 
Sino que tú propia elijas 
St^a, veneno ó puñal; 
Mira cuál de éstos más quieres, J 
Que aquf te lo traigo todo; 
Toma la muerte á tu modo, 
Muere aquf como quisieres, 
Y mandáms ' el Rey tirano, 
¡Ay, que tiemblo de avisarte! * 
Que si no quieres matarte, 

¡Mira qué triste embajada! 
¡Mira qué horrendo frésente! 
¿Velo el cielo y lo ctnsiente? 
Tkemis está desterrada. ^. 
¡Qué desmayo le ha tomado! 
¡Ay que en hielo se conviene! 
La embajada de su muerte 
Puede S ser se lo haya dado. 



It y tli, MemfiB cndlubl X'f 
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Orilo. 




ORII.0. 




Señora. 




Muestra 




Esa r%urosa dago. 
Que quiero que ahora haga 
Lo que pidiere mi diestra i. 
Dura punta, que lias de- entrar 
Al centro del triste pecho, 
Y tú también, brazo derecho, 




Daos priesa de acabar. 


1 


¿De qué tiemblas, brazo flojo? 

Rompe ya sin nirgún duelo, ^^^ 

Y deja este suelo ^^^^^| 


También coa mi sangre rojo. ^^^^^| 
Al ñn, muerte, eres amarga: ^^^^^| 
Ora vengas brevemente, ^^^^^| 




Ora al doliente ^^^^^ñ 
Al cabo de vida larga. ^^^^^| 




No tiene valor mi brazo: ^^^^H 




Mejor es tomar veneno; ^^^H 




¿Mas qué medio en muerte hay bueno? ^^^H 
Más breve es el duro lazor ^^^^M 




Venid acá, pues, cordel, ^^^^H 




Ceñid este ^^^1 




No le estorbéis, vos, cr\ bello, ^^^^H 


y 


(D^ln A ^^^H 



Que un tiempo os am 
Pero ya es tiempo que muei 
Amigo, toma este cabo, 
Sube, y ponió en. aquel clav 
Mas detente. 



¿Verdad es esto, 6 lo suena? 
¿Qué tengo, dioses, delante? 
¿Este pecho es de diamante? 
¿Soy hijo de alguna peña? 
¿Qué ojos pueden mirar 
Una dama en tal estado, 
Al cuello el cordel echado, 
Y no /e 1 vaya á quitar? 
Mas ¡ay! que el pasar la pena 
Por ella es rsegocio fuerte; 
jAy, que el temor de mi muerte -i 
Hace no estorbar la ajena! 



¡Ay cuitada, que más peno " 
Con detenerme en tal paso! 
Venid acá, pues, vos, vaso. 
Beberé vuesiro veneno. 
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Dioses, en esta partida 
Macedme constante y fuerte 
Para recibir la muerte. 
Pues es e! fin de la vida. 
¡Mas ay, que poco aprovecha 
Disfraiarla con tal nombrel 
Al fin no hay quien no se asombre, 
Triste muerte, de tu flecha. 
Muchos te llaman reposo 

Y dicen que te desean; 

Mas cuando tus puertas vean. 
Ninguno serd animoso. 
Esa tu sangrienta toga. 
Vencedora de la vida. 
Tienes ahora escondida 
En este veneno y soga, 
¡Qué fácil es el decir 
A los mortales; ven, muerte! 
¡Mas ay, que es un trago fuerte 
El decir has de morir! 
¡Mas ay, Alejandra Hoja, 
Mira que esta sangre llora! 
Poco sientes, pues ahora 
No te acaba la congoja. 

Y tú, triste mensajero, 
Testigo de mi dolor. 
Dirás al Rey, tu señor, 
Cómo muy contenta muero. 
Contenta voy de que sé 

Que aunque me da muerle así. 
No me dará cosa á mi 
Que el tiempo no se la dé. 



Aunque yo fuera de roca, 
A llorar me provocara. 
¿No veis 1 con qué triste cara 
El vaso llega á la boca? 
Cuanto roenos la tardanza 
Admitas, y el beber osea. 
Fus dar mSs causa á los dioses 
Para la justa venganza. 
Esfuerza, señora, esfuerza 
En tan grande adversidad, 

Y loma, í con voluntad 

Lo que se ha de hacer por fuera 
Que cuando la muerte fiera 
No diera más con su maoo 
Que apartarte del tirano, 
Muy bastante ocasión fuera: 
Cuanto mis que quien derrama^ 
Su sangre con brazo fuerte. 
Con la sombra de su 3 muerte 
Hace perpetua su fama. 
Mira que este triste trago. 
Que aquí te amedrenta ahora. 
Lo eligió la fundadora 
De la ciudad de Cartago; 

Y muchas otras ha habido. 
Que sin ser, cual tú, forzadas, 
Con rigurosas espadas 

Se han á la muerte ofrecido. 
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I 



¿Al fin tengo de beberte? 
¡Ay triste y horrendo paso! 
¡Ay dioses, que en este vaso 
Esté cifrada mi muerte! 
¿Que en efecto he de morir? 



ALEJANDRA. 

¡Altos dioses ' soberanos, 

Que podáis esto sufrirl {^fui iiie ti v¡ 



Al fin esto está ya hechor 
Ella morirá bien presto. 



Inmensos dioses, ¿qué es esto? 
jAy, que se me abrasa el pecho! 



Yo se lo voy á decir 
Al Rey, que así lo ha mandado, 
Porque está tan obstinado 
Que la quiere ver morir ». 

lúe a pcaible-i (Viat Orilo.) 



ESCENA XVI I. 

ALEJANDRA. 

jAy, que no reposo un puntor 
¡Dónde me llevas, furor! 
¡Ay, que me ponen a horror 
Los miemhros de este difunto! 
¡Qué sed es ésta tan fiera 
Que me exhalo 3 por la bocal 
El dolor me tiene loca 

Y Ueva de esta manera. 
Corona dura y pesada. 
Lazo de mi perdición, 
Dejadme, que no es razón 
Que muera yo coronada. 
¡En esta 1 mi irisie suerte 
Muy gloriosa estoy por cierto. 
Acompañada de un muerto 

Y luchando con la muerte! 

ESCENA XVU 3, 

ALEJANDRA.,— ACÓ REO.— O RILO. 



¿Dónde salís ^, Rey tirano? 
A verte por mi contento. 
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¡Oh fiero n 

Monstruo del género humano! 

Dulce el i veneno me fuera, 

Si después de su bebida 

Esa sangre endurecida 

Para remedio bebiera. 

Mas porque sepan las gentes 

Que ya que la fuerza mengua... 



Arrojado le ba la lengua, 
Y cortado con !os dientes. 



I 



¿Qué estás llamando? 
Yo estoy muy contento ahora 
De vene sin lengua: llora 
Y muere, perra, rabiando J. 
¡Qué lleno estoy de trofeos 
De ver esta sangre aquí. 
Pues les he atajado así 
Los ambiciosos deseos! 
Llevad estos cuerpos luego; 
El de Lupercio pondréis 
En la torre do sabéis, 

. « líf íl .rticulo.-! (Arrijali ¡u ¡cgua-l-i (C 
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Y el de ia Reina en un fuego. 
Vayan luego pregonando 
Que muera aquél que quitare 
EsiH cabeza, y osare 
Contravenir i mi mando i. 
Quede clavado el traidor 
Donde ta gente lo vea: 
Veremos cjuiéa lo desea. 
¿Enteodeisme? 
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Ahora estoy contento, que he quitadol 

De mi honra la mancha que tenfa, 
Y que en sangre traidora e^oy bañadoj 
De quien pensó bañarse con la mía. 
Ese furor 3 rebelde alborotado, 
Que quitarme mi cetro pretendía. 
Entre ahora á mirar tí 4 su caudillo, 
Que le dio la corona mi cuchUlo. 
Engáñase por cieno quien afirma 
Que es columna dial cielo la clecnencís 
y que el peso real sobre ella afirma 
El cetro, la corona _j- 5 la potencia: 



1—1 sigue Ii cucu ci 
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' Ames ella los ánimos confirma 
En negar el tributo y obediencia, 

nueve las plebeyas voluntades, 
Amigas de discordia y novedades. 

mano de los Reyes poderosa 
Siempre debe mostrar rigor terrible: 
Jamás mostrarse afable ni amorosa. 
Mas siempre justiciera é invencible. 

ser temido un Rey, es fácil cosa: 

1 ser amado si que 3 es imposible; 
Y así por estas cosas le conviene 
Mostrar que más furor que piedad tiene. 
El Rey de lo divino y de lo humano, 

su sacra figura nos lo muestra. 
Pues cuando está en el trono soberano, 
Tiene rayos ardientes en la diestra; 

A acaso los deja de la nnanu, 

le viste figura y forma nuestra, 
Ahora en blanco cisne, ahora en toro, 
e pierden la obediencia y el decoro. 
Mas ¡ay! que 3' allá en las calles me parece 
Que siento gran estruendo de atamborts: 
La grita y alboroto ronco crece; 

suenan en palacio los clamores; 
Algún nuevo trabajo se me ofrece; 
Sin duda es rebelión de los traidores, 
Que viendo su caudillo derribado 
Alguna empresa vana han intentado -i. 



rjiii»to-3 No eilBK 
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ESCENA 


XIX ■ 






ACOREO. 


-ÓRELO. 






¿Adonde estás, señor 


' ¡Ay cié 


0, ayuda' 




Orilo. 


£.0. 






Ore». 








¿Qué dic 


s? 






OR, 


¡Ayme 


trislel 




¡Oh bárbaro Jurorí 3. 


¡Oh gente cruda! 1 
qué consistel 1 




Acaba de sacarme de 


sta duda 






Resiste ¡oh grande Júpiter! resi 
El furioso escuadrón 4 que ya 
Y la cjsa real en torno cerca. 


se acerca, 




¿Quién es la causa de 


estoí ¿No 


respondes? 




Si^ü^ ]i ««M cuan» díi . 


m tercero. 


-i iAym;l-3 iOh 


1 


-H.PUI4.I-+ Al rebeldo laot 







Señor, que si tu mano no socorre, 

luestras peticiones no respondes, 
Tras la dura venganza el pueblo corre. 
¿Qué haces tú, señor, que no te escondes, 
Ó subes á encerrarte en una torre? 



¿No prosigues? Que me matas. 



Las calles van, señor, de gente hirviendo, 
Plebeyos y del bando ciudadano, 
Y á todas partes andan reluciendo 
implados aceros de Vulcano: 
Libertad, libertad, vienen diciendo; 
Vuelva el Rey natural, muera el tirano; 
a las flacas mujeres con sus voces 
Les encienden los ánimos feroces. 
Tu cabeía real, señor, pretenden 
Por premio solamente de la guerra; 
Que ni casas ni templos nos ' ofenden. 
Ni procuran despojos de la tíeira. 

is tuyos son, señor, los que te venden: 
En éstos el preciso mal st 



ACOREO. 

¿Y quién son los caudillos? 



Esos traidores, Remulo y Ostilo. 
En medio de la plaza vi que estaban 
Las rebeldes escuadras animando, 

Y á lodos al asalto despertaban, 
Prometiendo riquezas y mandando: 
Las banderas secretas desplegaban, 

Y un sangriento ■ pendón enarbolando; 

Y viene por caudillo y Rey delante 
A(]uel rapaz. 

¿Quién dices? 



¡Ay dioses, que ya entiendo sn maraña: 
Por eso los traidores me decían 
Que Lupercio formaba una cizaña, 
Y á que le diera ' rau;;rte me inducían! 
¡El copero también con falsa maña. 



r 



t 



Y los dos alevosos me fingían 
Que la Reina forjaba tal engaño! 
jAy dioses, tarde llega ti desengaño! 
¡Ay Lupercio, mi amparo, que solías 
Tener el pueblo en paz y sosegado, 

Y en casos semejantes resistías 

Con prudente consejo y brazo osado! 
Tü mi cetro y corona mantenías, 

Y yo de los traidores incitado. 
Pagué tu voluntad con fin sangriento 
(¡Ay triste, cuan en vano me arrepiento!) 
¿Mas qué sirve llorar? Orilo, corre: 

Di que toda la gente de mi guarda 
Se ponga repartida en cada torre; 
Derriben las cameras, la pez arda, 
Que si el cielo cruel no nos socorre, 

Y en darnos su favor inmenso tarda. 
Rendiremos las vidas torpemente 
Al bárb.tro furor ' y loca gente. 
Mas no tengo la sangre yo tan fría 
Que no venda primero bien la vida. 



Venid 

Que de estar en 

¿No sois aquella 



lav 



na estáis asida ', 

T temida? 
n nni defensa 



El usado rigor y fiera ofensa 3. 



.«lito m tomo fuegot utiñdn 



ESCENA XX 1. 

ACOBEO.-DNA VMION, 



¿Á dónde v 



¡Oh cielos, qué visión es la que v 

¿De qué te turbas? ¿Hasme coaocído? 
Yo soy el Rey difunto Toloraeo. 
¿Pensabas que los dioses en olvido 
Han puesto tu delito? Di, Acoreo: 
¿No ves que estas heridas y señales 
Dan voces á los dioses inmortales? 
¿No ves que esa corona no consiente 
Estar en la cabeza de i irán os? 
Pues hoy la perderás infameraente, 
Y dejarás el cetro de las manos i. 

ACOREO. 

Seguidme, valerosa y fuerte gente, 

Que aunque pese d los dioses soberano; 

Sacaré mentirosos sus agüeros: 

Seguidme, que es deshonra el ser postreros 3. 



il Bíyl» 



ACTO TERCERO' 



ACÓ REO, y uaosnlnaa.- 



-RÉMULO . —OST I LO , 






Aunque muestre la gente de esta parte 
Tener en gran defensa su castillo. 
En él has esta nuche de albergarte 
Y pasar sus soldados á cuchillo *. 



¿Eres tú, di, mancebo, el bravo Marte 
A quien éstos eligen por caudillo? 



Yo SDv, viejo cruel, el que procura 



Mancebo temerario, envanecido 
Por > vanas persuasiones jactanciosas, 
¿Qué fuerzas intérnales te han movido 
Á sacar esas armas rigurosas? 



1 



[Oh lobo en piel de oveja revestido! 
¿Hablar en mi presencia, traidor, osas? 
Muy presto se verán esas almenas 
De tus miembros infames estar llenas. 



1, traidores consejeros, 
A quien mueve, no amor, sino codicia, 
¿Pensáis, ingratos, falsos, j'nmás veros = 
Llegar á donde os lleva la malicia? 
No fiermilen 3 los dioses justicieros 
Que asi se pierda y tuerza su justicia. 
Ni esie 4 tan flaco y débil Acoreo ■ 

Quede 5 la puerta abierta á tal deseo. ■ 
¿No tiene cada cual un hijo amado I 
En fi la casa real a 7 raí servicio? 4 

Con éstos pienso, pues, salvar mi estado, 
Haciendo de ellos al cielo sacrificio 8. 
jAy niños! Vuestros padres han dejado 
Estas tiernas gargantas al suplicio 
De este duro cucbillo: mi espera nía 

iCi-B-lembnsterol— spEruiilan— 4Mlfc— j Qus di— 6 
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isiste, ó la. venganza. 
Pedid S vuestros padres ya clemencia 
Juntad las tiernas manos; y llorando. 
Por escudo poned vuestra inocencia. 
Las vidas á los vuestros demandando. 



¡Qué paciencia 
Podrá ver á los hijos suplicando 
Que ' los libren » de muerte, y que lo nieguen, 
Por mds qui; con. el llanto se les 3 rueguen! 



Amados padres, padres rigurosos, 
¿En qué, decid, os hemos i ofendido? 



1 



¡Ay hijos! 



¿Pensáis s hacer vosotros lo que os pido? s. 
Que si no, por los dioses poderosos, 



Que este fiero 


u chillo e 


nbravecido 


Divida vuestro 
Y este brazo o 


cuerpos 
arroje su 


en mil piezas, 
s cabezas. 



VoEoiros, dulces padres (que 
Os tengo de tener), tened demencia. 1 
De los tiernos hijuelos naturales: 
Mirad que á mí me mueve su presenta 
No sufráis por un bien tan gravef 
Que desde aquí desisto de la herencia; 
Librad los que engendrasteis de la muerte; 
Rendid las voluntades á la suerte. 



Por la Estigia ia giina, , 

A los hombres y dioses espantoso, 
Que no me mude un punto de mi i 
El llanto de estos niños lastimoso. 
Cruel viejo, cruel, si estás sediento 
{¡Oh tigre, oh lobo fiero y a rigurosc— 
De beber nuestra sangre, bebe prestog 
Pues no puede ablandamos ei¡go 3 

RÍMULO , 



viejo, por tal meu 
3S de la muerte? 



¿Tensabais *, di 
Escapar de las n 
Imposible es, lir, 
No puedes detenemos, ni abscotiderl 
Porque pongas un niño de por medi< 
(Imaginas torcer mi pecho fuerte? 
Pues haz lo que pudieres s, que nc 
Desistir este brazo de lu ofensa. 



Crueles con la sangre propia vuestra, 

[Apii iis carta ios caituíi á los mñoi. ) 

Tomad esas cabezas inocentes ' 
Que os arroja, traidores, esta diestra, 
Y arrojara. ' los miembros remanentes: 
En vano habéis, rebeldes, hecho muestra. 
Con bárbara jactancia, de valientes. 
Pues ya quedáis sin hijos regalados, 
' s peligros engolfados. 



Cabezas ioocentes, que este suelo 

Dejáis con vuestra sangre matizado, 

Yo juro por los dioses (si en el cielo 

Hay quien tenga del mundo algún cuidado) 3 

De no tomar reposo ni consuelo 

Hasta ver jjor 4 mi brazo degollado 

Al tirano cruel vuestro homicida, 

Pagando 



Prosígase el asalto fieramenier 
Escalas arrimad á todas panes; 
Poned en esas puertas fuego ardiente; 
Mostraos hoy, soldados, bravos Martes; 
Proseguid ¡a. venganza virilmente i; 



^n 
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Alzad esos sangriemos estaadartes; 
Subid, que yo también me •'"'" — ' 
Á allanar con la espada tal 



jAy promesas inciertas de fortuna! 

[Oh felices principios lisonjeras. 

En quien no suele haber firmeza alguna! 

¡Ay padres! ¡Ay amigos! jAy guerreros! 

¡Ay Rémulo y Osiilo, mis amigos) 

A un tiempo fué el ganaros y perderos. 

Los dioses y los hombres sean 3 testigos 

Que prometo vengaros de manera 

Que vivan poco mis los enemigos. 

Ninguno ha de quedar que aquí no muera: 

No traten de clemencia ni concierto. 

Que no se han de librar de muerte fiera, 

¡Ay padres! ¡Ay amigos! [Que os han miurto! 

¡Ay ojos! Convertios en turbias fuentes: 

Llorad el repentino desconcierto. 

Las muertes de los hijos inocentes, 
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De tan ciego furor les ' encendieron. 

Los pechos lastimados y -valientes. 

Que en medio de las armas se ofrecieron, 

Bramando por venganza de tal suerte 

Que las vidas cansadas los dos dieron. 

El centro de las vidas es la muerte: 

Allí paran los cetros y coronas, 

El pobre, el principal, el flaco y » fuerte. 

¡Oh muerte! Ya que á nadie no perdonas, 

Buscaras ocasión menos dañosa, 

Ó hicieras diferencia de personas. 

Estaba la batalla rigurosa 

En e! hervor mayor y resistencia. 

Cada parte arrogante y animosa, 

Cuando Rémulo, falto de paciencia. 

Con un ánimo fuerte, cual tuviera 

Con la robusta y fuerte adolescencia. 

Allí donde el tumulto mayor era. 

Como fiero león así se arroja, 

Que el más fuerte mancebo !o temiera. 

De arriba cada cual con furia arroja 

Aquello que la mano alcanzar pudo, 

Procurando teñirlo en sangre roja: 

Mas todo lo resiste el viejo crudo. 

Trepando por la escala más inhiesta. 

Cubierto y amparado de su escudo. 

Fortuna revolvió su rueda presta 

Guiando una saeta al pecho duro 

Por quien la gente estaba en temor presta. 3, 

Estaba ya el cuitado sobre el muro. 



5o OBflAS SDELTAS 

Y cargando los golpes más espesos; 
Batió con la cabeza e! suelo duro; 
Dejólo rociado con sus sesos, 
Ostilo de oiro golpe dio la vida: 
Mirad qué miserables dos sucesos '. 
¿No está de la pente endurecida 
Que defienden su Rey? Prendedles luego, 
Prendedlos, sin que excusa les sea oída. 

ESCENA m. 

ORODiNTK. OHH-O, FABIO y otrosí. 



Señor, si no te mueve un blando ruego, 
Ablándete mirar que procuramos 
Tu reino, tu quietud y tu sosisRo: 
De nuestra voluntad nos entregamos 
Y venimos á darte cierta coso. 
Por medio de la cual te suplicamos... 



|0h gente fementida y rae 

Acabad ya, soldados, de llevarlos. 

Señor, oye á tu gente dolorosa: 
¿Qué se puede perder en escucharlos? 
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Decid con brevedad, mas mi deseo 
Sólo se paga con hacer malarios. 



Por vene en tal peligro, Tolomeo, 
Sin esos dos caudillos que has perdido, 

Y tan contento el bárbaro Acoreo, 
Cualquiera de nosotros atrevido 
Estaba procurando tu venganza, 

Y el cetro tan en vano defendido. 
Este brazo, señor, con su pujanza 
Cortó la triste ¡ vida al Rey tirano, 
Sus bajos ' pensamientos y esperanza. 



» 



Andaban 3 con orgullo y furor vano 
Jactándose, señor, de ser vencidos 
A muchos de los tuyos por su mano. 
Nosotros dos entonces, encendidos 
En verdadero amor de tu obediencia, 

Y por ella incitados y movidos, 
Dejando la tirana resistencia 

En que estábamos ciegos ocupados, 
Volvimos contra el Rey nuestra violencia. 
Quisieran 4 dcfendello sus soldados, 
Á quien con grandes voces él llamaba, 

Y á nosotros, traidores sobornados. 
Cualquiera 5 de nosotros procuraba 
Con manos diligentes y razones 



Á la gente ablandar, que dura estaba i. 
Al fin los obstinados corazones 
Reducimos, señor, á tu servicio. 
Con harta sangre nuestra y persuasiones; 

Y yo, para tenerte más propicio, 
Al Rey quité la vida y la corona. 
Poniendo ' paz con este sacrificio 3. 
Por Rey el pueblo egipcio te corona, 

Y el palacio real te está pidiendo 
Le elijas por descanso á tu persona. 

A tus pies nos postramos, proponiendo 
Amor y 4 lealtad perpetuamente. 
Tu sacra voluntad obedeciendo s. 



Recibe la corona, Rey clemente. 

Que ciñó de tu padre la cabeza. 

Después la del tirano injustamente: 

En. ella hay engastada cierta pieza. 

Que aunque es falsa la piedra, por ventura 

Te dará gran contento su belleza, 

Pues tu reino con ella se asegura 6, 



Al ñn llegaste á mis manos. 
Cabeza de aquel traidor, 
Aunque eit vuelta en mi dolor 
Ejemplo de los tiranos. 



PidicoOo—a (EnlrtttOt 




DE LUPERCIO 1 

¿Pensabas que el cielo eterno 
Estaba ya descuidado 
De darnos á mi mi estado 

Y á tí el merecido infierno? 
jAh desventurado ■ loco, 
Miserable y avariento! 

¿No ves que lo que es violento 
Es cierto que dura poco? 
¿No mirabas, Acoreo, 
Tu loiable « perdición? 
Pero 3 ciega la traición 
U5 ambicioso deseo. 
¿Eres tú, Traidor, aquél 
Que dio la muerte á mi padre, 

Y & la. 4 miserable madre 
Suspendiste de un cordel? 

Y vosotros, inhumanos 

¡Que al fin, aunque fué traidor. 
Fué vuestro propio señor 
E! que ponéis en mis manos}, 
¿Cómo os puedo perdonar. 
Pues sé que traidores fuisteis 
Con el señor, que seguísteis 
Mientras que pudo reinar? 
Bien sé que no os ha movido 
El velle que fué traidor. 
Pues le 5 amasteis vencedor 

Y /e " aborrecéis vencido. 
No merece algún reposo 

leavcalnri de-^ Udb cuten (Ctienua qui no dib, 



Ni que se le guarden leyes, 
Al ' que quiere de los Reyes 
Solamente lo dichoso. 
Desamparáis las almenas 
Cuando las veis combatir, 
Pretendiendo de vivir 
Con las fortunas ajenas. 
Pues no tuvisteis pie quedo 
En el tiempo del furor, 
No os ha movido mi amor, 
Sino sólo vuestro miedo. 

Y pues este torpe espanto 
Os dobla las voluntades. 
Si estoy en adversidades 
También h ajéis otro tanto. 
Cuanto más que yo he jurado 
De pasaros á cuchillo, 

Y dejar este castillo 

De tal gente despoblado. 

Y vosotros, pues, que veis » 
Que lo que piden les niego, 

¿Por qué no los prendéis luego?iB 
Prendedlos: ¿qué os detenéis? 



¿Señor, por qué n 
Misericordia, seño 



Muy bien parece un traidor 
Colgado de unas almenas. 



Señor, mira que n 

No quisimos ofenderle. 



Acabad, dadles la n 
Si no la que 
Padre difunto y amado, 
Dime en qué rigor estás; 
Declara si falta más, 
Para que quedes vengado. 
Oid J ios amargos llantos 
Que suben á las estrellas, 
Pues huelgas de esas 3 querellas 
Más que de los dulces cantos. 
Mira que la sangre roja 
Por todas las calles corre.., 
¿Mas quién encima la torre 
Se queja con tal congoja? 

ESCENA IV 4. 

TQ, SILAcuUDatocI^. 



¿Mancebo crudo, no estás 
De verter sangre cansado? 



"'^ 



Baste la que has den-amado. 
No quieras diírramar más. 
Aplica ya los ofdos 
A la ciudad dolorosa, 
Donde no se 0}>e otra cosa 
Sino llantos y gemidos. 
¿No eres tú, mancebo, aquél 
Que con fingidas razones 
Me contabas tus pasiones, 
Llamándome á mí cruel? 
¿Eres tú, mancebo fiero, 
El que con mil juramentos 
Mostrabas tus pensamientos 
Nacer de amor verdadero? 
Pues si es verdad (como creo 
Que eres el mismo Orodante), 
¿Cómo te tengo delante 
Con tan sangriento trofeo? 
Traidor, si por no quererte 
Has causado tanto daño, 
De nuevo te desengaño 
Que quiero más triste muerte. 
No pienses que porque vienes 
Tan sangriento vencedor 
Has conquistado mi amor, 
Que más perdido le tienes, 

Y pues por gloria tuviste 
Esas sangrientas hazañas, 
Ven, arranca estas entrañas 

Y aqueste corazón triste. 
Acábame de sacar 

De esta vida trabajada. 



DE LUPERCIO Y 



Entrando tu üera espada 
Donde no pudiste entrar. 



k 



¡Oh Sila rigurosa! bien pareces 

Ser hija de este bárbaro i obstinado, 

Aunque padre más bueno qu 

No pienses, dura Sila, que ha mudado 

Mi pecho el amoroso y firme intento, 

Aunque mudo de nombre, ser y estado: 

La propia pena ¡oh i Sila! por tí siento; 

Porque aunque mi fortuna me ha subido, 

No pudo subir mis mi pensamiento. 

Hermosa y dura Sila, lo que pido 

Es que quieras mostrar entrañas pías. 

Queriendo recibirme por marido. 

Las riquezas y reino que tenías 

Fortuna le las quila de las manos. 

Porque yo le las de con estas mías: 

Miseria es natural de los humanos; 

Recibe con paciencia la caída; 

No ofendas á los diuses soberanos; 

No siempre está en un ser la humana vida. 

Sujeta á peligrosos sobresaltos; 

No i siempre va la gloria de subida: 

Los míseros y bajos vemos altos; 

Los altos y soberbios poderosos 

Dar con grande miseria tristes saltos. 

¿De qué sirven los Llantos dolorosos? 

¿De qué sirve el quejarse de los hados 



Y llamar á los cielos rigurosos? 
¿No ves los altos muros derribados, 

Y cubiertas de sangrt; las paredes, 

Y todos los rebeldes castigados? 

¡Oh tú, Sila, dichosa, pues que puedes 
Cobrar de la fortuna lo perdido, 

Y hacer que en eje i misino lugar quedes, 
Tú sola jjoáráí ^ más que no 3 han podido 
Las armas de tu padre rigurosas. 

Con sólo complacerme en lo que pido! 



jAy bodas infernales y espaniosasl 
Tristes bodas, mancebo, me publicas. 
En medio de las 4 armas sanguinosas: 
Ni aquí pondrán las mesas de oro ricas 
Ni las hachas sagradas encendidas. 
Sino lanzas, espadas, yelmos s, picas: 
Los unos llorarán por las heridas; 
Los otros cantarán (joh caso triste! 
¡Oh bodas en e! mundo nunca oídas!) 
Mancebo riguroso, pues tuviste 
Tan próspera fortuna en la batalla. 
Que á todos tus contrarios abatiste. 
No quieras con mis lágrimas manchalla; 
No me quieras á m£ por compañera. 
La que el cielo te ha dado por vasalla: 
Acaba de teñir tu espada fiera, 
Que más la triste muerte que á tí quiero: 
No te pares al fin de la carrera. 



r 

■ Cual 

■ En t 



c luannero, 
r tranquilo y llano 



Cualquiera es suficiej 

Y no se ensoberbece el v 
Pero cuando el peligro e; 

Y crece de los vientos la violencia, 
Haciendo rebramar el Océano, 
AHÍ muestra el piloto su prudencia 
En resistir al viento y olas bravas, 

Y todos los demás su diligencia. 
Así, Sila, también cuando tú estabas 
En tu reino, muy poco ó nada hacías 
Si prudente doiiceUa i te mostrabas: 
Ahora muestra, pues, que no tenías 
El pecho solamente reservado 

Para dulces sucesos y alegrías; 
Haz ancho corazón á tu cuidado: 
Respóndeme si q.uieres lo que quiero. 

Aunque no quiera hacerlo, me es forzado. 



Yo subo, pues, mi Sila. 

ESCENA V .. 

StLA. 

Aquí te espero s; 
Mas {¡oh traidor!) los últimos abrazos 



Habrás de recibir con el primero. 
jAy amada cabeza! jAy fuertes brajosl 
Que el fiero cazador os tiene puestos 
Para dulces despojos de sus lajos a. 
Jamás los de Oro dame deshonestos 
Ceñirán este cuello que fué vuestro. 
Ni el suyo locarán con amor éstos. 
Esfuérzate en tal paso, braio diestro; 
Tú, cuchillo, también mi compañero. 
Mostremos á la par el valor nuestro. 
Y tú, mi dulce esposo, por quien muero. 
Recibe esta venganza de tu esposa. 
Que vengar á mi padre no lo quiero 3. 



ESCENA VI 4. 

OR0D4NTE f SILA ea la t 



Agora tengo yo por cierta cosa 
(¡Oh Silal) que soy Rey, pues has quei 
Mostrarte más afable y amorosa. 
Perdóname, si en algo te he ofendido; 

Y mira que tu padre riguroso 
Tuvo bien su castigo merecido. 

Por señor te recibo y por esposo, 

Y en s señal de esta fe te doy la n 

I íazot—i bruoí— 3 De esto se infiere que S 
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ORODANTE. 

Pues vamos á gozarnos con reposo. 

SILA. 

¡Oh Príncipe furioso é inhumano! 

ORODANTE. 

¡Ay dioses, que me matan! ¡Ay mi gente! 

SILA. 

No será sólo un golpe, Rey tirano. 

ORODANTE. 

¡Ay traidora cruel! 

SILA. 

Agora siente 
La muerte de Lupercio. 

ORODANTE. 

¡Ay X fementida! 
Acudid, mis soldados, prestamente. 

SILA. 

Tú recibes la pena merecida: 

Con este golpe acabo de abrir puerta 

Por do pueda salir tu torpe vida. 

I lAh 



ESCENA Vil. 



No salió tu esperanza, traidor, cierra, 
Que este fiero puñal ensangrentado, 
A la muerte mostró la entraJa abierta i. 
Agora tú, Lupercio desdichado, 
Que at fin de tus victorias y privanzas 
Estás como traidor aquí clavado. 
Recibe de tu Sila esta venganza, 

Y esta sangre también de aquel tirano 
Que quiso revolver nuestra bonanza, a: 
Yo le he dado la muerte por mi mano, 

Y la diera también al padre duro. 
No padre, sino fiero tigre hircano. 
Espíritu divino, que seguro 

Del mundo 3, de la gloria estás {gozando, 
Dejando el cuerpo triste en este nauro, 
Si acaso por el aire revoleando 4 
Has venido, ayudando á mi lamento, 

Y esta furia y esfuerzo me estás dando, 
Espera mi partida, que ya siento 

Que me cine la nnuerte con sus manos, 

Y al cuello va fallando el flaco aliento. 
¡Oh sol, que das tu luz á los humanosl 
No calientes á Menfis la maldita, 

Ni goce de tus rayos soberanos. 



^ DE H 
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jOh furias infernales! ya me incita 
El dolor á morir: pues Sila, muere, 
Que de gran sujeción la muerte quita. 
El cielo riguroso ya no quiere 
Que Sila alegre viva en esta vida, 

Y así no será bien que más espere: 
No quiero que esta daga humedecida 
Me rompa el amoroso pecho blando. 
Porque en sangre traidora está teñida. 
Mas jay! que ya la gente está gritando; 
Ya suenan en la torre pasos prestos; 

Las puertas van rompiendo y quebrantando; 

¿Pues cómo he de aguardar i que suban éstos? \ 

¿Acaso he de hbrarme de sus manos 

Con bajos pensamientos deshonestos? 

Primero dejarán los soberanos 

De ser quien son, que Sila un paso tuerz 

Ni deje torpe fama á los humanos. 

Esfuerza, triste Sila, esfuerza, esfuerza: 

En tanto que esta vida es tuya, dala; 

Que si no, la darás después por fuerza. 

Aquí por esta parte hay una escala, 

Y la gente á gran priesa va subiendo, 
y el fuego de esta parte llama eshala: 
Aquí quiero arrojarme, pues cayendo 
Encima de la gente fementida, 

lenos ofendiendo. 
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Mortales, revolved ei 

Cuan ciertas han salido mis palabras; 

Mirad cuántos despojos me han rendid 

Los vicios arraigados en los Príncipes; i 

Mirad de la codicia de Acoreo 

Los daños y ias muertes que reduodanjí 

Mirad todos los hechos de Lupercio 

Manchados con romper la fe debida 

Á la casa real y al valor propio: 

La Reina ya habéis visto en lo que par 

Por no guardar la ley del matrimoi 

Aunque sólo pec6 con los deseos; 

Pues Rémulo y Ostilo también tienen 

Los prenriios y castigos que merecen; 

Que aunque es cierto que amor los incitaba 

Á volver en su estado al triste mozo, 

Envidia les movió contra Lupercio, 

Que es común maldición entre pnvados; 

Ellos vieron morir sus caros » hijos, 

Y con la sangre justa é inocente 

El cielo permitió que se vengase 

La que ellos derramaron por sus gustos; 

Los otros dos traidores, que pensaban 

Ser libres por matar el i señor propio 
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Y entregarlo después al enemigo, 
La pena merecida les dio el cielo; 

Y el Príncipe imprudente, que olvidado 
De la justa venganza de su padre, 

En tratos amorosos se ocupaba, 
También paró en los brazos de la muerte; 

Y Sila juntamente, porque puso 
En tan bajo lugar sus pensamientos. 
Mirad, ciegos, los lazos de este mundo; 
Mirad que de estas cosas me alimento, 

Y con tales despojos me hago rica: 
Mas la mayor riqueza que yo quiero 
Es que todos batáis así las palmas. 

En señal i que os dio gusto nuestra fábula. 
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MEMORIAL 
DIRIGIDO Á FELIPE SEGUNDO 

,AS COMEDIAS '. 



-y^.^1 ORQUE personas pías y doctas han signi- 

n|S(« los Santos temieron de tos teatros y co- 
^^^ medias, y el rigor con que en los San- 
tos Concilios son detestadas y prohibidas, no se 
repetirá en este papel ninguna cosa cerca desla 




materia, sino solamente daños particulares suce* 
didos en España, por esta causa y en este mi 
tiempo; contra ios cuales no podrán ios defenso- 
res de las comedias y comediantes alegar diverá', 
dad de tiempos, de nación, de religión n¡ de 
tumbres, ni asegurar que permaneciendo las oca-'' 
siones no sucederán otros semejantes; y junia-' 

la tiituddtlacaiUáiid,,, jtUaU.por ¡aV.ili JMI¡ Griiciibi, itai, 
ÍDl., poit. gish., cup. XVIII. Qiu contiene uii HuniorM gmuái 
á S. U. dil lUy D. PhiUpc Hgurulo, cmlra ¡as comidiai. No aun 



loS. M., que [como la 
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mente se responderá á algunas cosas del memorial 
que á V. M. se dio en favor de las comedias, á 
que no se ha respondido. 

Un ululado dcste reino se enredó de tal manera 
en los amores de una mujercilla representante, 
que no solamente le daba su hacienda, pero pú- 
blicamente, con notable escándalo de la Repúbli- 
ca, le tenía puesta casa y vajilla de plata, le bor- 
daban, vestidos y la servían y respetaban sus cria- 
dos como si fuera su mujer legítima; y aun la que 
lo era pasaba á esta causa muchas descomodida- 
des. Y llegó á tanta miseria este caballero, que 
sufría otros rivales infames y del mismo oficio ó 
vicio, que trataban con la mujercilla solamente 
por tenerla contenta, con otras muchas circuns- 
tancias que no dignamente se pueden declarar á 
V. M.,, y entre otras, el mismo marido desta cuita- 
da era instrumento y medio en lodos esios daños. 

Otro personaje de igual calidad y también de 
título anduvo algunos años haciendo vida co 
de representante, amancebado con otra dcstas mu- , 
¡eres de la comedia, siguiéndola por diferentes ri 
nos tan ciegamente, que un criado fiel que sabia ' 
bien la miseria de su amo, habiendo enfermado el 
marido (que también como el otro sufría el adul- 
terio), tuvo gran cuidado de su salud, temiendo 
que si se muriese, se casaría su amo con la repre- 
sentante, y también en este caso se callan á V. M, 
cosas torpísimas y escandalosas. 

Otro titulado de tal manera se rindió á una des- 
tas mujeres, olvidando la suya propia con no te- 
ner hijos, que no hacía vida con ella; y al marido 



que también como los precedentes (y aun como 
todos los desla profesión) daba su consentimwn- 
to, tenía ocupado en un oficio público de jurisdic- 
ción, siendo por derecho incapaz de tenerle. 

Otro titulado también estuvo escandalosísiraa- 
mente metido con otra dcsias mujeres, tolerando 
el marido y hacienda ostentación de la riqueza 
que deste trato le procedía, andando con cadenas 
y botones de oro, y mostrando cantidad de escu- 
dos ganados por su mujer. 

Otro representante y aun otros, han convidado 
con sus mujeres y hermanas que andan en este 
oficio, y recibido en premio destas abominación» 
dineros, vestidos y otras preseas. 

Algunos caballeros principales han llegado t 
punto de matarse por celos y competencias destaft 
perdidas, y alguno ha tenido V. M. preso y cMi- 
denado por delitos cometidos por esta causa. 

Otros muchos casos particulares se podrían re- 
ferir, que se callan por no ofender los oídos de 
V, M. A estos daños responden los defensores de 
las comedias, que los que pecaron dcsta maneta, 
pecarán de otra. Respuesta indigna de personas 
de entendimiento, porque demás que el pecado 
secreto y sin escándalo es menor, no corre por 
cuenta de V. M., como á algunos les parece que 
corre el no quitar este tropiezo público; pues el 
cierto qne si estas mujeres no anduvieran en estf 
oficio, no fueran buscadas y codiciadas, y no siés* 
dolo tampoco por ventura fueran ellas malas, ysi 
lo fueran, no con personas tan señaladas ni coa 
tanto escándalo. De manera que el cebo de que ^ 
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demonio usa para ellos y ellas, fué el cantar, bai- 
lar, el danzar y traje esquísíto y diferencia de per- 
sonas que cada día hacen, vistiéndose como rei- 
nas, como diosas, como pastoras, como hombres. 
Y lo que apenas se puede decir ni escribir, que el 
traje y representación de la purísima Reina de los 
Angeles ha sido profanado por éstas y por estos 
miserables instrumentos de torpeza. Y esto es tan- 
ta verdad, que representándose una comedia en 
esta corte de la vida de Nuestra Señora, el repre- 
sentante que hacía la persona de San José estaba 
amancebado con la mujer qu u representaba la per- 
sona de Nuestra Señora, y era tan público que se 
escandalizó y rió mucho ia gente cuando le oyó 
las palabras que la Purísima Virgen respondió al 
Ángel: Quomoda fiet istiid, etc. Y en esta misma 
comedia, llegando al misterio del Nacimiento de 
Nuestro Salvador, este mismo representante, que 
hacia eí José, reprendía con voz baja ñ la mnjer, 
porque miraba, S su parecer, á un hombre de 
quien él tenía celos, llamándola con un nombre 
el más deshonesto que se suele dar á las malas 
mujeres. Indignas son, señor, estas cosas de los 
oídos de V. M.; pero más indignas de hacetse y se 
hacen por no haber llegado á ellos. 

Con este genero de gente y desta manera se ce- 
lebra la fiesta el día del Sacramento, que es una 
de las causas porque V. M. (dicen) que debe man- 
dar que las comedias vuelvají; siendo cierto, co- 
mo lo es, que cuando V. M. las permitiese, habrá 
de ser prohibiendo de lodo punto estas represen- 
taciones de figuras y cosas sagradas, Porque en su 
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vestuario estdn bebiendo, jurando, blasfemando y 
jugando con el hábito y forma exterior de Santos, 
de Ángeles, de la Virgen Nuestra Señora y del 
mismo Dios. Y después salen en público, fingien- 
do lágrimas y haciendo juego de lo que siemprí 
habla de ser veras y tratado por gente limpia; pues 
aún Je pareció á un hombre morta!, porque era 
Rey, que no todos los pintores se debían atreverá 
pintar su retrato. Y es cierto que V. M, no permi- 
tiría que un representante remedase su forma en 
un tablado, Y que habiéndoles prohibido jasta- 
mente que no representasen ¡as personas de los 
caballeros de las Ordenes militares, sacando en los 
vestidos las cruces como lo solían hacer, sacan tt¿ ' 
estas fiestas que dicen del Corpus y en otros dfaíí 
en sus comedias vestiduras sacerdotales, y lo qt» 
es más que todo, pintadas las llagas de nueSDÍ 
Redención en aquellas manos que poco antes es- 
taban ocupadas en los naipes ó en la guitarra. 

Dice el memorial que se dio en favor de los co- 
mediantes, que con las comedias se hacen los ig- 
norantes capaces de muchas historias, como si ea 
las comedias no fuese esio antes inconvenientt 
que provecho; porque no saber las causas de las' 
cosas y ver los efectos solamente, causa en los cit' 
tendimientos confusión y fe muy contraria ^ 
verdad, así porque en las comedias por 
respectos ó metafóricamente fingen cosas 
ignorantes las tienen por parte déla hi 
ben mala doctrina, así en las cosas sagradi 
en las profanas. Otras veces acaece esto pol 
los que hacen las comedias por la mayor pai 
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Indoctos, y por variar manjar al gusto del pueblo 
a.ñaden á las historias cosas impropísimas, y aun 
indecentes y mal sonantes, y por callar de come- 
dias divinas que hacen, en las cuales se han ofdo 
muchos desatinos: en una que pocos días há se 
representaba del casamiento del serenísimo Rey 
D. Juan, padre del Católico Rey D. Fernando, le 
aplicaban hechos y acciones, no solamente contra 
la verdad, mas aun contra U dignidad de su per- 
sona; y á la serenísima Reina, su mujer, livianda- 
des que en persona de mucha menor calidad fue- 
ran reprensibles. Pues la libe:rtad con que en estas 
comedias se hacen las sátiras á diferentes estados 
de Reme y naciones, que por fuerza han de 
gendrar odio contra la española, y más que se íes 
hará creíble que V. M. lo tolera siendo que 
su corte. Demás desio, las pa labras sagradas 
de la oración del Ave María, y el Kyrie eleysOH\ 
que usa la Iglesia con tanto respeto, las mezclan^ 
en canciones deshonestas en los teatros. Pues to-"i 
das estas cosas ¿cómo pueden pasar sin remedioíj 
Las sabandijas que cría la comedia son hombrea ■ 
amancebados, glotones, ladrones, rufianes de sus^ 
mujeres, y que así ellos como ellas con estas ci 
sas son favorecidos y amparados de tal manera, 
que para ellos no hay ley ni prohibición. Y por 
confirmar esta verdad con casos individuos, hoy 
hay eti España representantes que han hecho ho- 
rnicidios y no han padecido por ellos, sino deja- 
dos salir libres y sin costas como dicen; porque 
luego cargan las intercesiones de tantos como con 
sus chocarrerías tienen engañados, que no hay so- 
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ga oi azote para ellos; y desio tan ufanos, que jl 
amenazan ton que su oficio debe ser puesto a 
numero no sulamenle di; los permitidos, raast 
bien de los honrosos de la República, lícito y co- 
rriente. Y sin duda le tendrán por tal si c 
desta prohibición volviere á usarse, ó á lo me 
no se le renovaren las penas de infamia y o 
instituidas por las leyes; porque habiéndose tf 
do de su prohibición, creerá la gente ¡gnoraaie{f 
aun los representantes lo publican) que no hubo 
tales leyes ó que estaban derogadas, como ante» 
desto lo iban creyendo y el vicio pasaba ya á s 
opinión; y habla padres que sin ser ellos jepre- 
semontes enseñaban este oficio á sus hijos é 
y asi hacían sos escripturas y los eotregabaa ¿leí 
representantes, de manera que veíamos á las pi- 
fias de cuatro años en los tablados bailando la » 
rabanda deshouestatnenle. Y á V. M. le conSl 
desio, pues habiéndole traído una desias para que 
viera su habilidad, V. M. santísimamente, md qu6 
rerlaver, la mandó recoger en el en cerramiento á( 
Santa Isabel. 

Dice más el memorial que dieron á V. M., <pit 
los legisladores temen la incroduccídn de las no- 
vedades en sus Repúblicas, y que se podría Íaci¡i 
rrir en este daño por muchos caminos por la prt 
hibición de las comedias; y no consideran que I» 
novedades que temieron los legisladores, son ll 
que se defienden en este memorial. Los número 
de versos y las canciones y representaciones aot 
vas, son las que prohibe Platón en su Repúblia 
y este abuso de las comedias es muy nuevo eaE 
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paña, pues agora treinta, años apenas las había y 
eran entonces con tan gran moderación, asi eo la 
materia como en e! hábito y personas, y raras ve- 
ces y en casas privadas, de manera que la nove- 
dad es el haberlas, y más de la manera que se an- 
daban introduciendo. En Venecia y en otras par- 
tes no las hay y viven y lo sufren. 

Todos los casos pariiculares que aquí se dicen 
son verdaderos y mucho más feos, y para poder- 
los referir con verdad se han averÍL;uado primero; , 
y si se pudiera hacer, se pusieran los nombres á 
las personas y lugares que intervinieron en ellos, J 
aunque algunos son tan públicos, que pocos lo^M 
ignoran, Y pues la providencia de V. M. se ei-jT 
tiende á cosas muy pequeñas (tanto es el cuidadoíl 
que tiene del bien público), no es cosa indigoí 
su grandeza descender á esias particularidades yí 
quitar lazos tan perniciosos como tiene el demorj 
nio puestos en las comedias, para los ene 
almas de los vasallos de V. M. 
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aire lemplado. Aunque aflija los Pirineos c 
perpetua nieve, provincia fértil y dispuesta p 
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(aunque no enteras) las regiones de los lact taños, 
ilergaones, ilergeies, vascones, edetanos, sueseta- 
nos, celtíberos y de oirás diversas. Si ya no dijése- 
mos que todas éstas tstaban comprehendídas en la^ 
Celtiberia, porque este nombre dieron á esta pro- 
vincia los cehas que poblaron las riberas del rfo- 
Ibero. Según lo cual los aragoneses son I 
beros, aunque este nombre convino más á los ce- 
saraugustanos, que son hoy los de Zaragoza, que 
á los bilbilitanos, que están muy distantes y son 
los de Calatayiid; y con Todo, á los primeros lla- 
ma Plinio edetanos ó sedetanos, y á ¡os segun- 
dos llaman eelilberos muchos autores; de los cua- 
les Marco Valerio Marcial, que era bilbilitano, es 
el testigo más calificado. 

Dejando de examinar cuántos, ni qué parte de 
estos pueblos concurrían en la provincia que hoy 
se llama Aragón, lo que se puede afirmar es que, 
respecto de la Celtiberia, los edetanos eran orien- 
tales, occidentales los carpetanos, at Mediodía ha- 
bitaban los contéstanos y bastitanos, al Septen- 
trión ios pelendones y veronts. Mas por ser cosa 
difícil de averiguar y larga para estos márgenes, 
sólo diremos [y con propiedad) que Aragón es 
una gran parte de la Celtiberia, provincia indo- 
mable y la que más trabajo dio al pueblo romano. 
Lucio Floro dice que fueron el nervio de España, 
y que nunca sufrieron servir sin guerra y sangre, 
y que los numantinos se perdieron y los celtíbe- 
ros se dieron á Roma. Y advierte Tito Livio que 
fueron ellos, de las naciones extranjeras, los que 
primero militaron á sueldo en las banderas roma- 
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ñas. Con cuyos Príncipes pudo tanto la experiei 
cia de su rara fidelidad, que (según Plutarco) I 
cohorte pretoria (que corresponde á la guarda d 
la persona real) se /ormaba de los celtíberos, S 
su Príncipe moría en la batalla, se daban ellos i 
muerte, porque tenían por delito el quedar 
vida cuando su señor la había perdido. Pero e 
tan breve escritura no se pueden referir estas glo 
rias; demás que, por ser bárbaras, tampoco se li 
de hacer caso de ellas, sino de la verdadera, ( 
es haber recibido los aragoneses la ley del Evan 
gelio poco después que la confirmó ci 
te el mismo Legislador, redimiendo el gáoer 
mano, y publicándola por el mundo sos sagrado: 
Apóstoles, conservándola [como su fidelidad) di 
de Entonces acá, de manera que la herejía 
Arrio, que tanto se estendió y duró en España 
fué en esta pi'ovincia resistida valerosamente. Loi 
godos echaron de Celtiberia á los romanos, y á ¡01 
godos los árabes, que se apoderaron de todo. ' 
aunque en aquella universal captividad de los iií 
bes sirvió ésta, como las demás provincias, üij 
con prendas de verdadera religión y sin dejar las 
armas, con que sin ayuda de extranjeros sacudií 
de sí el yugo; y en discurso de pocos años, rena-^ 
ció de sí misma con nombre, reyes y leyes que n 
han conservado (y se conservan hoy) por tiempo 
de ochocientos años. 

A las cuales leyes ó fueros llaman también li- 
bertades, porque contienen aquella templanza mo- 
ral y política con que, siendo el Gobierno monár- 
quico, se modera el rigor absoluto de tal modo 
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"^ue dijo Oihomano, jurisconsulto, que sólo Ara- 
gón acertó á establecer la monarquía. Eligió en. 
sus principios el Gran Prefecto, llamado Justicia 
•Je Aragón, el cual cuida de las leyes, y con el 
compás de ellas ajusta las acciones judiciales del 
Rey. De todo esto resulta la Jibenad, no licencio- 
sa ni descompuesta, sino legal y obediettte. Y lo 
mismo que hace el Justicia en este reino hacían 
los Ephoros en Lacedemonia y los Tribunos en 

Muy semejantes fueron los principios y sucesos 
deste reino á los de Castilla. Porque así como allá 
los godos se recogieron á la aspereza de las Astu- 
rias, eligitron en una cueva por Rey á Pelayo, cu- 
yos sucesores se llamaron Reyes de León; y en Cas- 
tilla hubo Condes que con el discurso del tiempo 
fueron reyes, y, uniéndose con los de León, toma- 
ron por principal título el de Castilla, así también 
acá los godos que se recogieron en ¡os Pirineos, 
eligieron Rey en la cueva de San Juan de la Peña 
cuyos sucesores se inútularon reyes de Sobrarbe; 
y al mismo tiempo había condes de Aragón, que 
¡untándose con la sangre de los reyes, compusie- 
ron el nombre yreino de Aragón; sin que en esto 
los unos sirviesen de ejemplo S los otros, sino que 
el mismo caso, ó [más verdaderamente) Dios guió 
los sucesos con esta semejanza hasta hacer unión 
de todos los reinos en una Corona, juntándose 
Castilla y Aragón por el casamiento de D. Fer- 
nando 11 de Aragón y Doña Isabel, reina de Cas- 
tilla, aunque con leyes diversas y sin confundir ei 
aiombre de la Corona de Aragón. 
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Varias opiniones hay en la derivación ááio 
nombra de Aragdn, no conocido de los auiore». 
qui; escribieron antes que los árabes ocupasen £ 
España, Algunos añciouados á las fábulas g 
quieren que de cieno Aras, donde se celebrabaa 
unos juegos Agonales en la ribera de i 
llamasen Aragón, y que estos juegos renovasen 
la niemoria de las agonfas de Hércules. Nace ei 
río Aragón en lo alto de los montes Pirineos, 
junto al antiguo Monasterio de Santa Cris 
llamada hasta hoy con voces latinas De sutnmo- 
porta y es de canónigos regulares. De su fuente 
corre el Septentrión á bañar la ciudad de Jaca, de 
la cual dista cuatro leguas. Otros afirman que, o 
rroropido el nombre de Tarragona, se llamase d 
río ó la misma provincia Aragonia ó Arragonia^ 
como los franceses pronuncian. La más frecuento 
pronunciación latina es Aragonia, porque son de 
los ríos aragoneses. Otros [y esta opinión tengo) 
por cierta) dicen que se llamó Aragón por llamar- 
se así estos tíos, en cuyas riberas comenzó á res- 
plandecer el valor de los que llamaron condes de 
Aragón. Los cuales (conquistados todos los pue- 
blos que los moros ocupaban en los Pirineos^ ba- 
jaron á lo llano de España y cobraron, de ellos lo- 
do lo que ahora es Aragón, reino de Valencia y 
mucho del de Castilla; como también por las ver- 
tientes de Francia deCL'ndierou á ella y pelearon 
valerosamente, y en Gascuña los condes de Tolo- 
sa y de Bigorra se hicieron vasallos del rey de 
Aragón. Pero no trati^mos de los antiguos Ifmiies 
que tuvo este reino, sino de los que c( 
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tiene hoy pacíficamenie. Todo él es Mediterráneo 
y cerrado por todas panes dí otras provincias. Al 
Sepientrión le dividen los Pircneos y por ellos 
confina con Francia, Por el Occidente con Nava- 
rra y con CastiUa. Al Mediodía con el reino de 
Valencia, Al Oriente con Cataluña. En figura pro- 
longada corre de Tramontana á Mediodía (aun- 
que torciendo algo al Occidente) sesenta leguas 
españolas, y de ancho veinticinco ó treinta, poco 
más ó menos en lo uno y en lo otro. En leguas 
cuadradas pasa de novecientas, y aunque algunos 
(por ventura por falta de fuentes) no son tan po- 
blados como los otros, no está la provincia desha- 
bitada ni hay en e!la parte inhabitable, pues pasan 
de mi! y setecientas sus poblaciones; de tal ma- 
nera, que casi regularmente á cada legua cuadra- 
da responden en Aragón dos lugares por lo me- 
nos. No hay monte ni río que continuadamente le 
divida. Y mucho menos (como alguno ha escrito) 
e! río Cinga, (ahora CincctJ, porque de la una y 
de la otra parte se estiende en jurisdicción, leyes 
y privilegios, particularmente S la villa de Monzón 
(insigne por haberse celebrado en ella tantas Cor- 
tesa los reinos españoles desia Corona), al conda- 
do de Ribagorza, á la casa de Castro y á otros va- 
lles poblados que Cataluña sin fundamento bas- 
tante pretendió incluir. Pónense en los confines 
algunos lugares que no son del reino, mas no por 
usurparlos, sino porque la jurisdicción espiritual 
de ellos compete á obispos de Aragón. En razón 

tde lo cual se pudieran poner muchos da Castilla y 
4e Navarra. Y si se pusieran los que en el reino de 
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Valencia están poblados al fuero de Aragón, cre- 
mís el mapa. Sólo en los márgenes de 
é! se advierten las cosas que no pueden delinearse, 

Navarra desde sus principios estuvo debajo de 
la Corona de Aragón y fué porción suya, basta 
que en la discordia de un interregno que hubo 
por muerte del rey D. Alonso el primero, los ara- 
goneses, con su natural y heredada fidelidad, jiu 
ron por Rey á su hermano Ramiro aunque í 
monje benito; y los navarros de su propia autori- 
dad á García, no hermano ni sucesor del D. Aloo* 
50, bien que (según decían) de linaje real. Esta se- 
paración fué causa de guerras entre los dos reyes; 
y aunque el de Navarra reconoció superioridad al 
de Aragón, nunca los reyes ai^agoneses la aprove- 
charon. Hubo varios sucesos y pactos, hasta que 
finalmente el Rey D. Fernando 11 de Aragón con 
este antiguo título y con otro moderno que le dio 
el Sumo Pontffice, conquistó el reino de Navarra. 
Aunque después, por ios respetos que le movie- 
ron, le unió d la Corona de Castilla. 

No se ofrece en las historias ejemplo de algún 
reiao que distando de la mar tanto como Aragón. 
y con tan angostos límites, haya Jilatado tanto su 
nombre ni adquirido tamos reinos y provincias, 
no por herencias ni casamientos, sino ejecutando 
con las armas los justos títulos por donde les per- 
tenecieron, pues sólo el Principado de Cataluña. 
entró en la Corona por el casamiento de Petroni- 
la, Reina de Aragón, con Ramón Bclenguer, cor 
de de Barcelona. 

La línea varonil de los reyes de Aragón faltó e 
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Ramiro ei Monje, el cual, habiendo sido casado 
con dispeasación, dejó sólo á Petronila, su hija, 
que casó con el dicho conde de Barcelona, en 
quien se continuó la sucesión de ios varones por 
diez reyes, hasta D. Martin, que murió sin hijos. 

D, Jaime el primero, llamado el Conquistador, 
fué biznieto de D, Ramón Belenguer. Ganó de los 
moros, con incomparable valor, Jas islas que lla- 
maron Baleares, Mallorca» Menorca, y otras que 
después, con otros estados, dio á su hijo segundo 
con título de Rey. Conquistó también los reinos 
de Valencia y el de Murcia- Después, por pactos y 
con cierta recompensa, dejó el de Murcia al Rey 
de Castilla. 

D. Pedro e¡ Grande tuvo muchas victorias, y 
por ei derecho de su mujer, hija de Manfredo, 
conquistó el reino de Sicilia, echando de él á los 
franceses; dando principio á ello aquel trato que 
vulgarmente se dice el de Las Vísperas Sicilianas; 
como también los echó de Malla, que es de la Co- 
rona de Sicilia, y después de Cataluña, á donde 
pereció un grueso ejército de ellos y Filippo, Rey 
de Francia, padre de CarLos, Rey que llamaron 
del Chapeo. 

D. Jaime 11, primogénito de D. Pedro, con ejem- 
plo admirable renunció ei derecho y posesión de 
Sicilia para que el Pontífice dispusiese del, Pero 
los sicilianos, después de haber suplicado á D. Jai- 
me que no los desamparase, alzaron por rey á 
Ü. Fadrique, su hermano. El cual, en tierna edad, 
con singular constancia defendió su reino, aunque 
tuvo por enemigos al Papa, á toda Francia y al 
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mismo Rey D. Jaime, su hermano, con quien por 
esta causa luvo una peligrosísima batalla naval, 
en la cual concurrieron personalmente entrambos 
reyes. Elstuvo en la línea de Fadrique el reino de 
Sicilia, hasta que volvió á la Corona de Aragón e 
tiempo del Rey D. Martfn. 

En recompensa de nna liberalidad y justifica- 
ción como ésta, que no tiene ejemplo, dió el Poo- 
tf fice al Rey D. Jaime el derecho del reino de Cer- 
deña. Dióle sólo el título, porque con grandes 
guerras y peligros tomó la posesión, y no hubo 
conquista más trabajosa que la de esia isla. 

Acabóse la línea recta de los reyes de Aragáa 
en D. Morifn, que murió sin sucesión. Hubo mu- 
chos pretensores transversales; pero Aragóa, Ci- 
laluña y Valencia se unieron justísima y praden» 
tisimamente para resistir á cualquiera que in 
tase proseguir su derecho por fuerza de armas. Y 
así redujeron i los pretensores á fulminar proce- 
sos é informaciones jurídicas, como si contendie- 
ran sobre alguna herencia privada, cosa nunca v 
ta en el mundo. Eligieron nueve jueces, tres de 
cada reino, uno de los cuales fué San Vicente Fe- 
rrer, Dióse sentencia en Aragón en la villa de Cas- 
pe, y fué declarado por Rey el Infante D. Fernan- 
do, primero desie nombre, hijo de D. Enrique, 
Rey de Castilla. Y le llamaban entonces c! Infame 
de Anieqnera. Tuvo muchos hijos varones, y el 
mayor fué D, Alonso el Magnánimo, famoso en 
todo el mundo, á quien por sus singulares vi 
des adoptó por hijo Doña Juana 11, Reina de Ñi- 
póles, y le llamó para que la defendiese,....., 
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'sin quedar peligro, del cual el Rey y 

sus vasallos no hiciesen experiencia. Quedó final- 
mente pacífico señor del reino, y tan temido y ama- 
do que fuéárbitro de toda Italia, y e! duque de Mi- 
lán (cuyo prisionero había stdo), enamorado de stis 
heroicas virtudes, le hizo heredero de su estado. 

No tuvo D. Alonso sucesión legítima, y ast de- 
jó eTrcino de Ñapóles á D, Fernando, su hijo na- 
tural 6 bastardo; en cuyas descendencias estuvo 
algunos años procurando legitimar su derecho 
con invesciduras de los Pontífices, por ser aquel 
reino feudo de la Iglesia. 

En los otros reinos de la Corona de Aragón su- 
cedió D. Juan, hijo de D. Femando y hermano de 
D. Alonso, y aunque sintió mucho esta separa- 
ción de Ñapóles, parecicndole que no podía nid«- 
bía su hermano dar al hijo bastardo un reino con- 
quistado con los tesoros y con la sangre de los de- 
más de la Corona de Aragón, disimuló esta pre- 
tensión por andar toda su vida ocupado en las 
guerras civiles de Castilla y en otras que tuvo con 
sus subditos. Pero su hijo D. Fernando el Católi- 
co, hallando oportuna ocasión, se confederó coa 
los franceses, que por la antigua pretensión gue- 
rreaban en aquel reino, y echaron del ú D, Fadri- 
que, último Rey de la línea bastarda de D. Alon- 
so. Después, también D. Fernando echó del rei- 
no á los franceses y quedó pacifico señor de todo, 
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recibiendo como Rey de Aragón el dicho rei 
feudo df mano de Julio II, el año M.D.X. á 
del mes de julio. 

Y el Emperador Carlos V recibió asimism 
roo Rey de Aragón, la investidura de dicho reino 
de Ñapóles de mano del Pontífice León X. Y el 
serenísimo Rey D, Felipe, su hijo, primero deste 
nombre en la Corona de Aragón y segundo er la 
de Castilla, recibió como Rey de Aragón la in- 
vestidura de Niipoles de mano del Pontífice Ju- 
lio III. Y el serenísimo Rey D. Felipe, nuestro se- 
ñor que hoy reina, recibió como Rey de Aragón 
la investidura del reino de Ñapóles de manos del 
Pontífice Clemente VIII, á dos de septiembre de el 
año M.D.XCÍX. 

Por este título de Ñapóles, que es el mismo que 
de Sicilia, se incluye en ia Corona de Aragón el 
título de Rey de Jerusaléo y otros que los Reyes 
de España tienen. El de duque de Alhenas y Neo- 
patria es También de la Corona de Aragón, por 
haber los aragoneses y catalanes [que se llamaron 
de la compañía) conquistado, con el mayor valor 
que se sabe, aquellos estados; habiendo justamen- 
te castigado la perfidia de los griegos y del Empe- 
rador de Constanttnopla, en cuyo socorro habían 
aquellos aragoneses pasado del de Sicilia para li- 
brarlos de los turcos. 

De manera que el reino de Aragón, de peque- 
ños principios, extendió ma ravil los 1 mente su do- 
minio en provincias belicosas y remotas, y fué el 
primer reino de España que pasó sus banderas á. 
Italia y reinó, como hoy reina, en ella. 
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Este reino, en lo natural, abunda de todas las 
cosas necesarias para el ornato y sustento de la vi- 
da humana, y no aguarda que le venga alguna de 
otras tierras, ni los instrumentos para la paz ó la 
guerra, antes salen de el para otras muchas par- 
tes. Es abundante de trigo, cebada, legumbres, vi- 
no, aceite, azafrán, miel, queso, manteca, de las 
mejores frutas de España, minerales, yerbas me- 
dicinales, y entre ellas el ruibarbo, como el de Le- 
vante, y otras para teñir telas de seda, lana, lino, 
cánamo, el más eslimado para las jarcias de las 
naves, pólvora, hierro mucho y abundante, ma- 
dera, piedra, en color y dureza, excelente para los- 
edilicios, cueros, azabache, sal, tanta y tan bue- 
na que pudiera sustentar 3 España y otras pro- 
vincias. La sal de Zaragoza, parece que es á quien 
dice Plinio que daban los médicos la palma, por- 
que tiene la fama y calidades que allí describe, y 
no las úene la demás sal de España Tarraconen- 
se. De los minerales de oro y plata no hay quien 
contradiga , pues los Pirineos son famosos por 
esta calidad, aunque por natural descuido ó por 
imitar la prudente prohibición de los romanos, se 
desdeña la gente aragonesa del trabajo de las mi- 
nas, que es propio de siervos y gente inapta para 
la guerra. Tiene caballos, bueyes, muías y bestias 
de acarreo y de carga para el tráfago del comercio 
en gran copia. Las ballestas (como luego diremos) 
de Barbastro, tan estimadas antes que hubiese 
arcabuces. Las armas de Calatayud, las espadas 
de Zaragoza fueron estimadísimas en tiempo de 
! pasados, cuando se labraban con más 
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cuidado que ahora. Finalmente, para vivir e: 

6 en guerra, úeae este reino dentro de s! cuantas 

cosas há menester. 

El temperamento es saludable, ni frío ni calu- 
roso notablemente, pues tiene naranjos y todas 
las flores que nacen en tierras templadas 
donde hay nieve todo e! año. No tiene lagui 
pantanos que hagan malsana ninguna parle de el 
reino, sino ríos claros, corrientes y de pesca gus- 
tosa. Pero es mucho más favorecido de el cielo con 
dones sobrenaturales, pues (según graves tradicio- 
nes) es el más antiguo de España en la rel^ón 
católica, y la recibió con la predicación de el Glo- 
rioso Apóstol Santiago el Mayor, El cual convirtió 
á ella más gente en esta provincia que en lo re»- 
tante de España, particularmente ei 

Es Zaragoza la antiquísima Saldaba. Augusto 
César, 6 porque la cercó de muros ó porque la 
acrecentó los ediücios, la llamó de su nombre Caí- 
sarcmgvsia. Los árabes después, no pudiendo 
pronunciar bien la voz latina, dijeron Zaragoza, 
Es la Metrópoli del reino, corno también lo es en 
ella el templo de San Salvador, que por llamarse 
en latín Sede se llama vulg^.rmente la Seo. La 
cual, aunque en el ano M.CCC.XVIll fué erigi- 
da en Silla Arzobispal por el Papa Juan veintidós 
á instancia del Rey D. Jaime el segundo, tuvo pn- 
mitivamente (después de Santiago) Obispos ins" 
nes en santidad: San Athanasio y San Theodoto 
(aunque hay quien dice que Athanasio no fué más 
que presbítero), Á éstos sucedieroo después otros 
prelados doctísimos y santos: Valerio (cuyo Aroo- 
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diano fué San Vicente MáFiir), y también fueron 
Obispos los bienaventurados Simplicio, Máximo, 
Juan y Braulio. Celebráronse en ella diversos Con- 
cilios provinciales, que en aquellos tiempos y en 
el de los godos tuvieron grande autoridad, y hoy 
particular estimación en toda la Iglesia católica, 
Por lo cual y por las coronaciones de los Reyes, 
que en este templo se solían celebrar y ellos un- 
girse, es también muy célebre, y ha tenido por 
Prelados hijos y nietos de los Reyes en diversos 
tiempos. 

Tiene Zaragoza el templo de la gloriosa Virgen 
Madre de Dios y Señora nuestra, que (según dicen) 
es el primero que se dedicó con su invocación y 
nombre santísimo en el mundo, y que (según esta 
antigua tradición) lo editicó el Apóstol Santiago 
por mandamiento de la misma gloriosa Virgen, 
la cual, siendo aúin viva, se apareció en el lugar 
donde hoy se venera so Imagen, sobre la co 
na. Es iglesia de canónigos reglares, y llamó: 
tes Santa María extramuros y Santa María la 
yor, y hoy nuestra Señora del PILAR. Esta tradi- 
ción se autoriza con bulas de algunos Pontífices, 
en especial de Calixto III y Gelasio, y por privilc' 
gios de algunos Reyes de Aragón. Y no es de pe 
quena consideración la frecuencia de los fieles 
que con esta fe lo visitan, con cuya universal de- 
voción se ha conformado la fama en la mayor 
parte de la cristiandad. 

La iglesiade Santa Engracia. La cual, demás de 
su santo cuerpo y de diez y ocho mártires, sus 
compañeros, conserva de los innumerables una 
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gran parte. Porque siendo sus cuerpos y losíe 
muchos peniües, por mandamiento del lírano, 
abrasados junios, llevó el viento las cetiizas délos 
infieles, y cayendo sobre las de los mártires una 
suave lluvia, formó de ellos milagrosamente unos 
globos de masa qwe hoy guarda. Por lo cual se 
Uamó la iglesia de las Santas Masas. Fué un tiem- 
po de monjes benitos y ahora de frailes Jerónimos. 
Dice en sus himnos Prudencio (natural también 
de Zaragoza) que apenas es L'cito comparar á Ro- 
ma con esta ciudad. Llámala Casa de Angeles, y 
añade que nunca la Iglesia católica fué perseguida 
sin gloria de Zaragoza, y que en toda ella habita 

Huesca, llamada antiguamente Osea-, venoé.- 
dora como parece por diversas medallas, ciudad^. 
según Plutarco, antiquísima. Es famosa por la 
muerte de Quinto Sertorio Romano, que mi ella 
(por razón de estado] instruía la juventud de los 
celtíberos para asegurarse de ellos. De aquí se di- 
ce que toma origen la Universidad de las escuelas 
de Huesca. Pero mucho más famosa es por ser pa- 
tria de los dos mártires Levitas Lorente 1. Es an- 
tiquísima. Silla obispal. El padre Juan de Mariana 
dijo que es ciudad de Cataluña, y este error siguió 
Ludo vico Nonio. 

Jaca, en la mitad de los Pirineos, patria de Indi- 
vil y Mandonio, herma nos valerosos en las guerrai 
de Celtiberia, como lo afirma Tito-Livio. Toma- 
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ron. de esta ciudad su nombre los jaceíanos, Fué 
de las primeras qutr los aragoneses libraron de los 
moros. Labróse en ella la moneda, que por eso se 
llamó jaquesa. Es Silla obispal. 

La ciudad de Barbastro es la antigua Buninti. 
Y engañóse Jerónimo Zurita, que atribuye este 
nombre á la villa de Almudévar. Es fértil de todas 
las cosas y fértilísima de aceite, famosa en otroe 
tiempos por las muchas y perfectas ballestas que 
en ellas se labraron. Fué antigua Silla obispal, co- 
mo ahora lo es. 

Es Calatayud la antigua Bilbilis, y en las me- 
dallas Bilbilis Augusta. Un montecíllo muy veci- 
no á ella conserva hoy sus ruinas y casi el mismo 
nombre de Bilbilis, porque lo llaman Bambola; 
Municipio romano y patria de Liciniano y de Mar- 
cial, poetas insignes, y de otros señalados varones. 
Báñala el río Xalón, llamado también así de los 
latinos; en cuyas aguas se templa con tanta per- 
fección el acero, que han sido siempre celebradas 
las armas que allí se forjaban. La ciudad y más de 
sesenta lugares de su comunidad gozan de fertili- 
dad continua y son del Obispado de Tararona. 

Tarazona, dicha por los escritores y por las me- 
dallas Turiaso, Municipio antiquísimo. Báñala el 
rio CaUbs (hoy Queiies}, no menos eficaz que Xa- 
lón para templar las armas. Tuvo Obispos santísi- 
mos. Fuéronlo San Prudencio y San Gaudioso, 

Borja es del Obispado de Tarazona. Llamóse 
Belsinum y fué siempre famosa como fértil por la 
abundancia y excelencia de su lino. 

A Daroca baña el río llamado Xiloca. Abrazan 



sus murallas graneles espacios despoblados y vi 
ligios de más numerosa población. Lo inferior de 
la ciudad yace expuesto á los ímpetus de la c 

e que suelen formar las lluvias, tanto, que 
para evitar la ruina de sus edilicios. la necesidad 
Y el arle han socavado algunos montes vecinos, y 
abierto en la peña viva un Jesvío tan capai, que 
lieae hasta seiscientos pasos de largo y más de 
e ancho. Pasan dos carros juntos por él 
hasta la otra parte de los montes, sobre los < 
les, no obstante el gran hueco, se cultiva la tie 
Por este grao tránsito se encaminan las aguas, ha- 
biendo topado en un muro que resguarda la ciu- 
dad de tales inunJacíones. Fábrica es que puedr 

mpeiir con la que los romanos, siendo Lúculo 
cónsul, abrieron en el monte Posilipo de Ñapóles, 
llamada la Gruta, reparada después por nuestra 
Rey D. Alonso el quinto. Há casi cuatrocienim 
años que conserva su iglesia colegial los venera- 
bles corporales con seis Formas consagradas, que 
se volvieron en sangre en tiempo dt! Rey D. Jai- 
me e/ Conquistador: misterio muy divulgado ei 
toda Europa, con devoción universal de los fieles. 
Es de la diócesis de Zaragoza, 

A la ciudad de Teruel, hoy Silla obispal, da el 
nombre de Teruel un rfo que la riega, llamado 
ahora con voz arábiga Guadalaviar, al cual Pcolo- 
meo llamó Tarceüs y otros autores Turia. Es 
fértil de ganados y de varias cosechas. Tiene un 
acueducto, editicio moderno, pero digno de ala- 
banza entre los antiguos. 

El nombre de Albarracín es arábigo, que sigai- 
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ticd io mismo que campo hermoso. Llamóse con 
voz antigua latina Lobeium y no Ercavica, como 
algunos dijeron. Sitio áspero y peñascoso y afligi- 
ilo de casi perpetuo invieroo; pero no destituido 
de lo más importante para la vida humana. Es el 
ganado de aquellas sierras (en una de las cuales 
nace dentro de Aragdn el río Tajo y otros cuatro 
ríos) abundante y da lana perfectísima, que es en 
lo 4ue más tratan los mercaderes de Alharracín. 
Tiene iglesia Catedral, 

Basta la relación de estas diei ciudades, porque 
proceso infinito sería describir todas las villas y 
lugares de Aragón, sus excelencias naturales, las 
termas ó baños medicinales, las fuentes y dos, 
que engendran cristales y ágatas, lagos de naci- 
mientos notables y de propiedades que causan ad- 
miración, los Dionles vestidos de arboleda cam- 
bien admirable, y de canteras de alabastros blan- 
cos, y en otras partes negros, sus templos sump- 
tuosos llenos de reliquias, veneradas con sencillay 
cuidadosa religión, el concierto de sus Repúbli- 
cas, las noblezas de las familias: unas que fue- 
ron consortes de los Reyes en las conquistas; otras 
de particular lusire, y especialmente los infanzo- 
nes, que en Castilla dijeron fidalgos, los privile- 
gios y memorias de sus predecesores; cada cosa de 
larga relación y lección difusa. Y así remitimos 
uno y otro 1 las historias públicas, porque resu- 
mirlo aquí no es posible, ni debe el lector pedirlo 
un la angostura de estos márgenes '. 
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en ninguna ocasión les falffl _ 
que librarse de la ociosidad, fiieái 
rívan los vicios. Esia verdad es ti— 
no hay para qué proba ría, -pues Cfll 
limonio de dia si cxaminsre sai^ 
contenían sola con huir de IoA-tI 
racio ta la primera epístola, ^ 
viiiumjugere., sino con San Pbw 
tus esi rtcedere a malo ei/adni. 
se Traía aquf de esia vinud alV¿ 
iaci¿n de ella, sino sólo deUs n 
contra ¡os vicios, que disfraz^ 
méstico se nos meten por Us pii$ 
Uno es el bien y una la MÍe¡^ 



versos caminos la pueden alcanzar !os hombres; 
uno de ellos es la vida civil y política, en la cual, 
corno los tropiezos son más-, las leyes más anchas 
y los ejemplos menos^ son. también los ánimos 
más indomables y es menester con artificio enga- 
ñarlos, como Lucrecio dijo en eJ libro primero: 
Sed veluti pueris nbsynlhia tetra medentes 
Cum daré conantur, prius oras, pocula circum. 
Contingunt mellis dalci ñavoque liquore. 
Ut puerorum ¡Etas improviila ludificctur 
Labioruní tenus; interea perpolet smanim 
Abaynihi latícem, deceptaque non capialur, 
Sed potius. tali Tacto recréala, valescat: 

Y por cuanto Tasso, imitando á Lucrecio, dijotM 
Sai che la corre il mondo ove piü versi 
Di sue dolcezze il lusinghier Parnasso 
E che 'I yero condito in molli versi 
Y piú schiví aitctlando ha persuasso, 
Cosí al egro faaciul porgiamo aspersi 
Di suave licor gli orli d' il vasso 
Suchi amari, ingannato in tanto ei beve 
E da) ingunno suo vjta riceve. 

La verdadera y legítima poesía es quien mejor 

Cque nadie sabe hacer estos engaños, la cual abría 

camino á la filosofía moral para que introdujese 

s preceplos en e! mundo; asi lo dijo cierto au- 
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' Dbiniulidí auduvc. tn la Poesii. 




Poique coQ sus regalos obligase. 


^^^1 


Al áiiiroo dfl hoDibre no domado, 


^^^1 


Á que sus duras leyes sceplase. 


^^^1 


Asi el caLallo «1 áspero bocado 


^^^1 




^^^1 


Con la sal que le aplican engañado. 


^^^1 


Porque al seotido es áspero lo bui:iio. ^^^^ 


CoD lo dulce engastarle es conveDÍentc 


^^^H 


En cuanto de lo justo no es ajeno. 


^^H 


Así al enfermo el médico prudeale, 


^^H 


Kn las cosas de gusto que le pide, 


^^H 


l.e da [as que aborrece / ao consiente 


^^^B 


Ai! del hijo tiendo el padre mide 


^^1 


Los juegos con la edad, y. en la primera. [ 


Loi que en otra negara, no le iuipide. 


I 


Orfeo y Aiiíiún de esta manera 


^^M 


Hicieron leyes y pudieron tonW. 


^^H 


Reduciendo á quietud la gente Rera. 


^^H 


Fingió la antigüedad que con su cui 


.o^H 


Pudo el uno bíjar al reino obscuro 




Y suspender sus lurias entre tanto, 


^^H 


Y el otro con su lira el alto muro 


^^H 


De Tebas fabricar, yendo llamadas 


^^^ 


I^as piedras sin tocarlas hierro duro. 




No todo se manda y aconseja en los 


sagrados 


templos; no todo se enseña en las escue 


asy cfi- 


ledras: en una y otra parte nos remiten 


á leccio- 


nes domésticas, donde sobre cada paso 


e puede 


pedirá dar consejo, aprobar ó reproba 


las co- 


sas. En las escudas el maestro lee, ios discípulos 

L É 
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oyen, siempre una maieria continua; el manda, 
ellos obedecen, de donde procede menos gusio. 
En estas juntas y conversaciones todos somos 
maestros y discípulos, todos rnandamos y todos 
obedecemos, comunicando las profesiones diver- 
sas y tomando cada uno lo Cjue há menester para 
la suya. El que profesa kiras ayuda al que profesa 
armas, y éste a! otro. Aquí el que lee historia re- 
fiere lo que halla en ella digno de reprensión ó de 
alabanza, asi en el ejemplo como en el estilo. Lo 
mismo hace el que gusta de los poetas: consúltan- 
sc las dudas, mézclanse cuentos, motes, risas, y 
finalmente, no poniendo cuidado en aprender, se 
llalla uno enseñado en lo que le cqnviene, como 
el que navega durmiendo y despierta en el puer- 
to sin haber padecido el trabajo de la navega- 
No le basta al teólogo saber profundas cuestio- 
nes (digo, no le basta para el trato civil) si no las 
sabe sacar de entre aquellas espinas de los argu- 
mentos uirum, ergo, negó, probo, que en los 
claustros y en las escuelas se usan. No al juris- 
consulto le basta hablar (como ellos dicen) siem- 
pre con la ley, si ha de granizar digestos y pard- 
grafoB, mezclando intempestivamente sus fórmu- 
las en la conversación ordinaria. Estos se hallarán 
nuevos y atónitos en un palacio ó junta de corte- 
sanos causándoles risi y materia de burla. Lo mis- 
mo acaecerá al caballero que no sepa más que an- 
dar bien á caballo y ser mu^ diestro en las armas 
ejercitando las fuerzas: es menester que cuando 
hablare con letrados no desmenuce por sus nom- 



panimier 
figuras, e 

r legiti 



bres las pitzas del arnés n¡ las reglas de andar á 
caballo, justar, tornear, jugar cañas ú otros ejtr- 
ciclos militares, sino de aquello trate lemplada- 
menie y á proyósiio- Lo mismo digo cuando ha- 
blare con damas y señoras; es muy necesario 
no ignore las causas y misterios que hay ei 
misrnas armas que profesa, porque hasta los colo- 
res tienen su significación do vulgar. Y ea e 

to de los cuarteles y en e! asiento de lat 
n los escudos de armas, se echa de v 
mas ú bastardas, si procedieron de haza- 
ñas dignas calilicadas con la autoridad del Prini; 
pe ú de licencia é ignorancia del que las quiso 
¡untar así. También del origen y uso de las ban- 
deras, estandartes, cometas, dragantes y otras es- 
pecies de insignias militares, para no usar d 
unas cuando había tie usar de las otras. También 
la diferencia que hay de traer timbre con celada 
abierta ó cerrada, traerle de lado ó cara á cara, pa- 
ra no incurrir en yerros que, aunque no se casti- 
gan en la plaza ni los condena el vulgo, hay per- 
sonas cuerdas que la hacen, y más debe estimarse 
ó temerse el parecer de una de éstas que el de u 
ejército de ignorantes. 

Es la alegría y la gala muy importante inslru' 
mentó para la milicia, y quien le usa ha de saber 
aprovecharse de él. Sería proceso infinito discu- 
rrir por cada cosa de éstas, y como dice Horacio 
en la primera sátira: 



Qe/ira i/i giriert ho£, 
Dtlastatl valcul fairi 



idra u 
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r medio de esta conversación apacible. Algui 
' Tez también se pone la mano, como se ha v 
en la poesía latina y española, siguiendo á vet:es, 
y á veces luchando con la naturaleza, bien que to- 
do esto templadamente, poique ninguno aquí pre- 
tende el nombre de poeta, sabiendo que un poeta 
mediano es de ningún precio, y un poeta grande 
pasa un siglo antes que se ve, porque el ingenio y 
el estudio poético han di; concurrir muchas veces. 
Asi dijo Ariosto; 

San ceiiii i íigni anco ¡ FúiH rari. 
B/eli ehe non tiaii dtl nomi ináegm. 

Mas no por esto deben abstenerse de hacer al- 
gunos versos para ejercitar el ingenio ni dejar de 
entenJer los poetas, porque, como al principio di- 
je, enseñan deleitando. Ni crea nadie que Platón 
los excluyó de su Bepáblíca; antts, para poderla 
hacer, fué necesario que el mismo Platón la fin- 
giese haciéndose poeta. Ni Boecio cuando intro- 
duce á la Filosofía reprendiéndole, porque se en- 
tretenía y consolaba con las musas en la prisión, 
io decir que no se han de hacer versos; porque 
;to entendiera, no usara de ellos después en el 
TÍO libro, ni los pusiera ■después en boca de la 
ma Filosofía. Lo que quisieron decir fué que 
no se ha de reparar solamente en la dulzura de los 
^ versos, ni tomarlos por ministros para los vicios, 
^_ ^e la manera que un soldado sería reprendido si 
^Lal tiempo de pelear se contentase con sólo oír \& 
^Krompeta y cajas sin n 
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^H estos insirun^enlos para no lícitos asaltos, contra 
^^K SDS amigos ó cometiendo delitos atroces, 
^H Mas en aprobación ó alabanza de los versos, 
^^B ¿para qué son menester oíros argumeoios más que 
^^M éstos? Parte del Viejo Testamento esiá escrita en 
^^r versos dictadas por el Espíritu Santo. La Iglesia 
católica en todas las horas los canta con gran glo- 
ria de esta insigne ciudad, pues muchos de ellos 
, son de Aurelio Prudencio, su ciudadano. Digo que 

I fué su ciudadano, aunqne ambiciosamente quie- 
ren que lo sea de Calahorra ciertos autores mo- 
dernos castellanos, en contradición de muchos 
antiguos y del mismo Prudencio, que en diversas 
parles dice que fué su patria Zaragoza. Pero lo 
más que se puede decir de los versos es que el mis- 
mo Cristo, cuyas obras y palabras fueron leccióa 
y enseñanza, dijo versos (que esto quiere decir 
himno] poco antes de su Pasión. Esto he dicho 
de paso á los que reprenden el hacer versos. 

Digo, pues, que el intento de esta Academia es 
hacer una confección ó masa de, diversas profesio- 
nes, no ruda ni indigesta, como la que dice Ovi- 
dio, sino odorífera, cual los médicos suelen acón- 
lejar que se use en tiempo de peste. Peste es la 
ociosidad, y más rigorosa peste la ignorancia. Nin- 
guna noche el que aquí se ajunta deja de llevar al- 
|. gün fruto para el gobierno de sus pasiones, de su 
República ó de su familia. Aquí se ven al vivo las 
Noches Áticas de Aulo Gelio y las Saturnales de 
Macrobio. Y no cootentándose los académicos con 
! ejercitarsolamenielasfuerzasde su ingenio, quie- 
\ ren también ejercitar las del cuerpo y la destrest 
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de ias armas. Y así uno Ue ellos ha propuesto man- 
tener un torneo de á pie á los caballeros académi- 
cos y á otros cualesquiera en la forma que se verá 
en su cartel. Favorezca, pues, iodos los nobles es- 
píritus esta Academia, cuyo fio es mezclar lo útil 
con lo dulce (que es el punto más difícil), amar y 
reverenciar 3 los que lo merecieren, ensenar á obe- 
decer á los superiores, tener correspondencia con 
los iguales y no menospreciar á los inferiores, y 
finalmenie, como dice Horacio, hacer: 

Id quod xque paupcribus piodest locu^iUlibu; ssqur. 
:que neglcclum pueris senibusque nocebit. 

Con que se da fin á la junta de esta noche. 



" c< 



Hoy es e! último día de los que vuesas mercedes 
mandaron que yo presidiese en esta Academia, 
honrándome tanto que, no siendo de ella, quisie- 
ron que la ordenase y dirigiese. Poco tuve queha- 
cer en esto, porque sólo con informarme de lo que 
vuesas mercedes habían hecho entonces y ponerlo 
{como lo puse) por escrito, quedó ordenado lo 
que se debía hacer de allí en adelante. Si acerté 
en aquel discurso, mandaránle vuesas mercedes 
leer cuando les pareciere renovar la memoria, y á 
lo menos no admitan ningún académico sin que 
sepa lo que contiene. 

No puedo dejar de añadir 3 lo dicho que será 
bien, cuando se hubieren de escribir versos, cada 



3(8 OBMAS SUELTAS 

cual examine sus fuerws; y si las hallare JéWte 
se absienga, como dice Horacio: 

feríale din quid firri reciuinl. 
Quid TiaJeoHt Aumiri. 

Y si todavía pareciere hacer versos, no se pu- 
bliquen sin grande ex.amen. Lean mucho, escri- 
ban poco, amen el borrar mil veces cada palabra, 
que por no hacerlo así los poetas de su tiempo, di- 
ce Horacio que erraban; los que escribieren ver- 
sos, amen los panegíricos y aborrezcaa las sátiraa, 
que aunque se les ofrecerá más copiosa materia 
para reprender que alabar, hay peligro en esta 
virtud, porque describiendo los vicios se suele to- 
par con los viciosos, que ofendidos son causa de 
muchos disgustos: si en los vivos no se hallare qué 
alabar, acudan á los muertos, que ellos darán bas- 
tante materia; y no será menester para esto irá 
Grecia ó Roma, que en España, en Aragón y en 
sus mismas casas se hallarán. 

Esto basta para los p octas solos; mas á todos i/fi- 
neralmente digo que tengan por sustento ordina- 
rio la lección de la historia, porque sin ella siem- 
pre son los hombres niños. É iguorar uno las hifc 
lorias de su tierra y de sus mayores es ignoraftcia, 
tan culpable como no haberse visto jamás al espe- 
jo, ni saber en su imaginación qué manera de ros- 
no tiene, y aun peor, porque escomo ignorar loi 
dedos de sus manos y los miembros de que constt 
su cuerpo. 

Casi todos los estudios, si no la historia, arro- 
jan de sí con severidad ó rusticidad cualquiera 
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lección que no sea de su intenCo, teniéndolo por 
impertinenie y aun por estorbo; pero la historia, 
con afabilidad y dulzura, de todos loma lo mejor, 
y es, por decirlo brevemente, un diversorio don- 
de todas las ciencias y las artes reposan; enseña 

hace que en pocos años vivamos muchos años, 
is de todos los trajes y usemos de todos los 
s de guerra y de paz que ha habido. 
Ethemos e! sello: nuestra rehgión historia es, de 
historia consta, y sin historia todo perece. No hay 
cosa en el mundo tan necesaria y alabada, y así 
no me detengo en esto. 

No se ha de leer la historia de paso, síoo con 
mucha consideración y maduro juicio, cotejando 
Linos autores con otros, y confiriendo con perso- 
nas cuerdas lo que se lee. Esto dije que se hacía y 
dche hacer en esta junta, en que do quiero tam- 
poco detenerme. Las historias sagradas se deben 
saber, mas con reverencia dejar su especulación y 
averiguación de sus diticulcades á los teólogos, 
que como no proceden de consejo humano, dé- 
bense reverenciar de los que ignoran esta sagrada 
ciencia; mas de las historias de los persas, medos, 
asirios, griegos, romanos, y finalmente en todas 
las otras, atrevidamente se han de escudriñar to- 
dos sus rincones y hacer que sirvan para la ocu- 
rrencia de nuestro servicio público y particular. 
De aquí han procedido tantos libros provechosos 
y gustosos en la paz y en la guerra: muchos po- 
dría rsferir, mas sólo quiero nombrar los de Justo 
l.ipsio, por honrar su memoria y honrarme di- 
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ckndo qui;, sin haberme visto, fué familiar artü 
mío (fide aniiqua.) como él me dice en una car- 
ta. Todos sus libros ¿qué otra cosa son sino lüjoi 
<je la historia? Hijos agradecidos que descubren la 
excelencia de su madre y guían á los que no ati- 
naban al ñu de ella. ¡Ojalá que aquel libro que él 
llama Fax historix hubiese salido en su día ó nos 
lo diese la fama postuma! 

Considerando yo qoe los más de vuesas merce- 
des son caballeros aficionados al ejercicio militar, 
y que para este ñn hay en esta ciudad fundada la 
antigua y nobilísima cofradía deS.m Joi^e, tengo 
deseo que alguno de vuesas mercedes se añcione 
á imitar á Lipsio, y que así como él tan doctamen- 
te describió la milicia romana y el libro de máqui- 
Das, donde no sin provecho de la milicia moder- 
na, ensena la forma de los ejércitos romanos, suí 
armas ofensivas y defensivas; qué cosa era gálea, 
loriga, pilo, parma y las demás; qué soldados eran 
los vélites, céleres, y finalmente, pone ante los 
ojos un ejército romano vivo y aquellas terribles 
máquinas con que batían los muros, que aunque 
no tan horribles como los cañones de artillería, 
hacían los mismos efectos; así éste nos descubrie- 
se los ejércitos, milicia, armas y máquinas de los 
españoles, no de los antiguos goios, que esto no 
lo espero, porque todo pereció en aquella inun- 
dación de ios árabes, sino de los que les quitaron 



la presa y cobraron esta 
manos con tantos trabajos, 
sangre. Deseo saber qué e: 
los paveses y lanzas; qué co 



a provincia de si 
antas sudores y tanta 
in y cómo usaban de 
aera pespunte y lori- 



E mpEKCio ! 



ga; cómo formaban las manías ó gatas; qui 
quina era el funebol, ni magaret, el trabuco 
otros semejantes; ijué oficio era el de lo'i adalidestl 
que unas veces me parece que en la hiscorii 
ta de ellos como de descubridores, otras como de 
maestros de campo; los almogávares qué milicia 
eran: cosas tan modernas y tan ocultas que, aun- 
que el nombre y milicia de los almogávares estuvo 
en uso pocos años antes de Laurencio Valla, escri- 
be que eran ciertos agoreros que juzgaban por el 
vuelo de las aves, ignorancia indigna de tan gwnde 
autor, y más habiéndose podido informar de nues- 
tro Rey D. Alonso, que ganó á Ñapóles, en cuyo 
sepíicio y favor fué admitido, corao lo fueron de 
aquel gran Rey todos los doctos y virtuosos. 

¿No es cosa vergonzosa, señores, que habiéndo- 
les ganado á vuesas mercedes sus mayores la no- 
bleza, estado y hacienda que poseen, con esta mi- 
licia, armas é instrumentos ignoren lo que son, y 
que muy curiosos trabajemos en saber qué má- 
quina era la catapulta, la balista ó el ariete de los 
romanos? ¿Qué diré, pues, de las naves que ape- 
nas conocemos, jávidas, carracas, laúdes y otras 
semejantes? Vuelvo á decir que sería muy loable 
irabajo el de alguno de vuesas mercedes que, le- 
yendo las historias que escribieron nuestros Reyes 
D. Jaime I y D. Pedro IV, Ramón Muntaner ú 
otros antiguos, que están engastados en los ricos 
Anales de nuestro gran Jerónimo Zurita, nos des- 
cubriese cómo era cada cosa de éstas. En mi á lo 
menos tendrfa este tal libro un lector, ó este tal 
n discípulo muy deseoso. 
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Este y otros ejercicios semejantes haráa siempre 
loable esta junta; y pues en ella hay caballeras 
que han sido capitanes y han visto e 
tierra grandes trances de guerra, que sabea el ar- 
te de navegar, de fortificar y otras artes tan propias 
de caballeros: muévase alguna vez plática de esta 
materia, enseáen los unos, aprendan los otros, y 
cada cual, como en un espléndido banquete, elija 
la materia más conforme á su paladaí 
mago. Sea un concurso honesto y oí 
ción varia, en la cual no menos se ha de e 
tratar del gobierno público presente, que I 
muración del amigo ó de! vecino, porque c 
dice aquel tilos o fo; 

Ntc siUntñan ttttum ett a calimmia. 

JamSs han faltado delatores y malsines: de ei 
verdad tenemos experiencia, porque los señores 
Virrey y Justicia de Aragón, mal informados, ha 
biaban de esta ¡unta aplicándole ciertos versos y 
libelos, y que aquí se censuraba el gobierno piibli 
co. Quisieron saber de mi la verdad; y c 
ne tanta fuerza, no solamente perdieron esta opi 
nión, pero alabando lo que aquí se hace, ( 
la República tiene en vuesas mercedes defensore 
de la virtud y maestros que, con su ejemplo, eo 
señarán á cada cual á contentarse dentro de sus lí' 
mites. Otro linaje hay que se burla, 6 como dicei 
los andaluces, fisga de esta junta. No creo q 
ninguno de vuesas mercedes temerá este espanta 
jo; y al que temiese dirémosle coa Horacio: 
btvidiam placari paras oirluti rehila. 
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I En Italia ha habido y hay Academias famosas; 
mas ¿para qué buscamos ejemplos extranjeros? 
En la corte del Rey de España hicieron este ejer- 
cicio algunos caballeros, de cuyo número fueron 
D. Juan de Zúñiga, Comendador mayor de Casti- 
lla, que fué Embajador de Roma, Virrey de Ñapó- 
les y Ayo del Rey Nuestro Señor; también D, Juan 
de Silva, Conde de Pono-Alegre, Embajador en 
la corte de! Bey de Portugal, gran cortesano, y en 
verso y en prosa de gran juicio y elección; Don 
Juan de Idiáquez, del Consejo de Estado y Presi- 
dente de las Ordenes, cuyos epigramas latinospue- 
den competir con muchos de los celebrados anti- 
guos, y en la común opinión se criaron aquellas 
grandes virtudes que los han hecho admirahles en 
el mundo, en ésta su junta y conferencias. 

Acuerdóme que en el año i585, en las Cortes de 
Monzón, posaban en una misma casa D. Pedro 
Enriquez, Conde de Fuentes, que hoy es Gober- 
nador de Milán, y D. Jerónimo de la Caballería, 
bien conocido de vuesas mercedes. Tenía D. Je- 
rónimo tercianas, y bajaba el Conde á su aposen- 
to: acudían allí D. Juan Pacheco, que fué después 
Marqués de Cerralbo, Juan María Agazio, caballe- 
ro italiano, eclesiástico, que asistía en la corte por 
la Duquesa de Lorena, de quien andan impresas 
algunas poesías muy buenas; D, Juan de Albión 
y yo, aunque en edad y entendimiento no podía 
concurrir con ellos. Pasaban allí las siestas tratan - 
do cosas muy dignas de ser sabidas. El Conde dis- 

tcurrfa de las guerras pasadas y presentes, corao 
tan gran capitán; D. Juan Pacheco, enlos autores 
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latinos, que los entendía muy bien, traducía y co- 
municaba algunas oraciones de Tito-Livio; Agazio 
recitaba hermosos versos suyos; D. Jerónimo de la 
Caballería, que por larga experiencia y gran enten- 
dimiento podía hablar en todo, ponía sal en. todo; 
D. Juan de Albión preguntaba y dudaba con mu- 
cho juicio, y yo ola con atención, y aseguro á vuc- 
sas mercedes que, aunque no pude echar de mí 
toda la ignorancia, desterré pane de ella en esta 
conversación. 

Bien quisiera yo, señores, que moderasen vuesas 
mercedes los nombres que usan en esta Academia; 
: no llamasen al que preside Presidente, al que 
escribe Secretario, ni al que impugna ó corrige 
Fiscal, sino que cada cual de vuesas mercedes h¡- 
e ese oficio en sn propio nombre, y que estos 
oficios no se diesen por elección y votos, sino por 
suerte, que con lo primero se quitarla grande oca- 
sión d la fisga, y con lo segundo oíros inconveníen- 

i. V porque diceo que la suerte es ciega, podrían- 
se enmendar sus yerros, no durando el oficio más 
que una semana; que si el tenerle es honra, así se 
comunicaría á todos y cada cual tendría ocasión 
■nostrar su ingenio, proponiendo y tratando de 
!a manera que sabe. 

También se podría quitar la costumbre de los 
escritos que se irnen al libro dorado con votos, y 
evilaríase el enojo de los excluidos y la censura 
que por, ventura se podría hacer de los admitidos, 
sino leer y censurar, sin que se sepa el nombre del 
autor, cualquier escrito que trujeren, que si cuer- 
muerto fuere, el mar lo arrojará de sí. 
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En admitir compañeros había de haber un poco 
más de examen y rigor, porque si bien en los ad- 
mitidos hasta ahora no hay que enmendar, podría 
ser que en adelante se erraste, porque proponer y 
votar á un mismo tiempo, y casi á los ojos y ofdos 
del que pide ser admitido, arguye facilidad y da 
materia de risa 6 de enojo. 

El principio que vuesas mercedes dan á su con- 
versación con oir una lección del señor maestro 
Bustamante, me parece muy bien, que es preparar 
el entendimiento en cosas de gusto. Mas quisiera, 
yo que no se obligara á leer siempre epigramas de 
Marcial, aunque es autoridad agradable y arago- 
nés, porque si no se han de leer (como no se han 
de leer) los deshonestos y obscenos, que al juicio 
de los mismos que los castraron son los mejores, 
muchos de ellos son insulsos y sin provecho. Ten- 
drá por buena elección interponer algunos emble- 
mas de Alciato, en los cuales hay materia para las 
armas y las letras, y como lo declara este nombre, 
emblema comprende muchas cosas: pueden ayu- 
dar mucho para las empresas militares y en la his- 
toria; de manera que no excluyo á Marcial, pero 
admito otros para variar el gusto. 

Finalmente, me pa.rece qu e las armas no se tra- 
ten sólo de palabra, sino que se ejerciten, y que el 
último jueves de cada mes salgan armados los ca- 
balleros que quisieren al justador, y se encuentren 
ó corran lanzas, y en la casa que el jueves prece- 
dente hubieren señalado, tornen á pie sin gasto de 
galas, antes con pena irremisible al que hiciere al- 
guna. Solamente ha de haber en el justador un 
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trompeta, en el torneo un alambor, de manera que 
sea perpetuo ensayo para cuando hubieren de ejer- 
citarse en público; pero obligando í. sacar siempre 
letra para cjirrcitar el ingenio y corregir las faltas 
que tuvieren. 

Para esio habrían de nombrar vuesas mercedes 
un deposiiario, al cual cada jueves se acudiese con 
alguna moderada cantidad, la que bastare para los 
gastos forzosos, que son: 

Regalar al señor maestro Bustamante, que, sien- 
do su profesión ensecar, no es razón que entre 
vuesas mercedes la ejercite sin fruto. 

Pagar al que sirve de portero y tiene cuidado de 
este aposento. 

Pagar al trompeta y atatnbor. 

Las lanzas y otras armas, el que las hubiere me- 
nester las pagará. 

Los que particularmente cada noche oyen Dia- 
léctica y Retórica, hacen una cosa muy loable; y 
aunque esta lección no es general de la Academia, 
resulta en gloria de ella, ¡)ues produce tales deseos. 

De todo lo que he dicho, elegirán vuesas merce- 
des lo mejor ó reprobaráolo todo, que sin humil- 
dad fingida lo someto á su corrección, suplicando 
perdonen mis faltas y den este lugar á otro que las 
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Al Dr. BARTOLOMÉ LLÓRENTE 



E LA IGLESIA. DEL PIL 



Pitra, continuar Luperciosu Historia genera.! de 
la España Tarraconense, ¡e propone algunas 
dudas sobre el origen de aquel Santa Templo 
y le pide se las disuelva. 

Svoo felix Jaiislumque sil. Yo df princi- 
pio á ia Historia general de la España 
TaiTaconense, ó, por hablar más pro- 
piamente, de aquella parte que después 
de su recuperación de los moros se comprendió 
en la Corona de Aragón, cosa á mi parecer muy 
necesaria, porque, sí bien tenemos desde entonces 
historias y alguna tan bien escrita, cuanto d la di- 
ligencia, como la tenga otra provincia del mun- 
do, es acéfala; y, tomando el principio de ante- 
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ayer, yo, siguiendo el camino de medio, n 
he coalentado con estas postrimerías, oí tampoco 
con repetir los tiempos de Túbal y las demás co- 
sas de Joan Annio de Viterbo ó de su Beroso y do 
otros escritores, sus secuaces: lo uno porque ti- 
tán muy desacreditados, por más que el moderno 
Antonio de Guevara vuelva por ellos; lo otro p 
que cuando fueran acreditadísimos, no tengo por 
de gran importancia es.cribir las barbaridades aa- 
liquísimas de aquellas gentes que conocieron el 
verdadero Dios. Y así, dejando aquellos siglos 
ttio materia ruda y sin forma, comienzo con 
felicísimos tiempos de Augusto, en los cuales Dios 
envió á su Hijo y se echaron los fundamentos de 
la Iglesia, porque aunque no se acabó la Sinago- 
ga hasta el tiempo de Tiberio, todavía le compe- 
ten á la Iglesia muchas de aquellas cosas que pre- 
cedieron y también á España, si bien e! conoci- 
miento de Ja religión cristiana nació en ella en lot 
tiempos de Claudio, con la venida de Santiago; 
hiclaior, hoc opus esi. No es mi intento hacer una 
historia puramente eclesiástica; pero, en los prin- 
cipios, lo más della tratará de cosas de la Iglesia, 
así porque, siguiendo el ejemplo de Valerio Má- 
ximo, se debe comenzar de las cosas sagradas yde 
la religión, como porque pretendo mostrar la an- 
tigüedad que tiene en nuestra tierra, la continua- 
ción y constancia con que ha permanecido y la 
esperanza que hay de que permanecerá hasta d 
fin de todas las cosas; y, porque á los primeros pa- 
sos he de topar con esa santa casa y templo ange- 
lical, me ha parecido acudir á él ipor favor y gn- 



r 



^^ 



E LUPERCIO Y BARTOLOMÉ D 



por medio de tan gran ministro y sacerdote 
como vuestra roerced, que con sus oraciones y sa- 
crificios me le alcanzará del cielo, y con sus escri- 
tos y consejos me sacará de los pasos dificultosos 
y obscuros en que por fuerza habré de tropezar. Y 
sea el primero éste: en la décima persecución del 
tiempo de Diocicciano se ejecutó en esa ciudad 
tan cruelmente la furia del prefecto Daciano, co- 
mo se infiere del martirio de Innumerables Márti- 
res de Zaragoza y del de Lamberto; pues pregun- 
to yo: si perecieron casi todos los cristianos y aun 
en los esclavos no se permitía su religión, ¿cómo 
permitió Daciano que el templo angelical perma- 
neciese y no lo desmanteló? Persiguió á ios cris- 
tianos fugitivos de Zaragoza hasta Agreda, donde, 
según la antigua tradición y algunos escritores, 
fueron martirizados en un campo que en aquella 
villa se muestra, y permitía un templo en Zarago- 
za, y tal templo dentro de la ciudad, á orilla del 
río, en parte llana y patente y celebrad (simo [co- 
mo es creíble teniendo tal origen) por aquellos 
cristianos tan fervorosos que morían por Dios con 
tanto ánimo. Cosa es ésta de la que yo deseo salir 
bien, porque si nos habernos de valer de milagros, 
también serían menester decir cuáles; si decir que 
Dios lo permitió por lo que fué servido, daremos 
lisa respuesta á los que nos propusieren esta duda, 
y así, señor, á vuestra merced toca ayudarme con 
todas sus fuerzas. 

A otra objeción que se hace (porque la prime- 
ra es mía, á lo menos á nadie la he oído) de que 
como Aurelio Prudencio, ciudadano de esta ciu- 
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dad, varón tan doclo, lan pió y tan devoto de « 
patria, escribiendo della tan menudamente, que 
aun de Cayo y Ci emcneio, no conocidos e 
tros liempos, hace memoria en el Himno de !<» 
Mártires de Zaragoza; y comparando, mas ames 
haciendo esta ciudad incomparable en las consa- 
gradas con Santos; y haciendo tanta fuerza en qne 
no le usurpe Sagunio i Vincencio, no habla pal»- 
bra del templo de Nuestra Señora? Á esta objeciiía 
yo le daré respuesta, y también á Ambrosio de Mo- 
rales que nos quiere quitar á Prudencio y bacerie 
de Calahorra probando con demostración lo coa- 
trario. 

Leyendo atentamente á Prudencio, hallé en el 
Dittocheo 6 Enchiridion unos verso 
sen ciertos los presupuestos que luego diré, harluí 
argumento de ese santo templo y de su antigüe- 
dad; los presupuestos son éstos; el Pilar qu< 
mos en esa capilla dicen que fué traído á ella por 
los ángeles: siendo abl como la tradición lo a 
gura, habernos de dar alguna causa digna de que 
tales ministros lo trajesen y de que la Virgen st 
pusiese sobre él; ¿pues qué causa más verosímil 
que aquél en que Nuestro Señor Jesucristo fué 
azotado? Yo asi lo oí predicar siendo niño al Pa- 
dre Gobierno, y aun, si no me acuerdo mal. le apli- 
caba en la color y circunferencia alguna semejan- 
za con el que esid en Roma, de lo cual se podb 
sacar argumento que fuesen el uno y e! otra frag- 
mentos de aquél en que fué azotado Cristo, y 
cuando fuesen diferentes (esto vuestra merced lú 
sabrá, pues los ha visto entrambos), también se 
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puede creer que entrambos hubieran servido ea 
aquel sacrilego ministerio, porque en algunos edi- 
ficios, y más en los de judfos, vemos dos, tres y 
aun cuatro pilares pequeños juntos sustentar un ar- 
co, de la manera que en los Mártires de Santa En- 
gracia, digo en la Capilla soterránea, si bien me 
acuerdo, se ven, y á esto parece que alude el pri- 
mer verso de Prudencio de los que luego referiré. 
Supuesto, pues, todo !o dicho, Prudencio en el 
Enchiridion, habiendo discurrido por todo el Tes- 
tamento viejo y nuevo, haciendo á manera de epi- 
gramas cuatro versos á cada lugar propuesto de 
los de la Pasión de Nuestro Señor Jesucristo, hace 
uno cuyo titulo es: Columna ad quetm JlagellcUus 
est Ckristus, y luego dice: 

Vinctus in liis Dominus stetit íedihus, alque columnis 
Annesas tergum dedit, ut serrile, flagellis. 
Perstat adhuc templumque gerit veneranda ColVMNA, 
Nosque docct cundís immunes vivere fiagris. 

Lo primero yo pondero (para lo que dije de 
que era más de «na columna la que estaba en el 
Pretorio 6 aposento donde Cristo fué azotado), 
que en tiempo de Prudencio, que há más de mil 
y trescientos años que escribió, se creía así, y por 
esto dijo columnis. Lo segundo, que aunque co- 
mienza hablando con las casas de Pílalos, acaba 
el período en el segundo verso y ha de haber pun- 
to en Jlagellis. De manera que hace luego tras- 
paso y traía de un templo que entonces tenía una. 
de aquellas columnas. Lo tercero, que aquella pa- 
labra nos del cuarto verso, si no la referimos á to- 
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dos los cristianos, pues Prudencio fué de Zarago- 
za, se puede decir que hablaba de sus ciudadanoi, 
y decir que era este templo y columna prendas ib 
su seguridad, acudiendo á la promesa que hizoh 
Virgen, como se lee eo esa relación que tien 
vuestra merced en su claustro. Comuniqué est 
pensamiento con cierto hombre docto, pero B 
tan aficionado como yo á esa ciudad, y díjometjti 
la explicación de estos versos se puede sacar de 
la Epístola 17 de San Jerónimo de EustockiOy tOi 
la cual, hablando de San Pablo, dice (Hier 
c. 27); Osiendebalur illi columna íecclesice por^ 
licum sustinens infecía cruore Domini ad quoM 
vincius flagellatiis. Y, porque la coium 
taba el pórtico, dijo Prudencio: TempJumque gt* 
rii, tomando el todo por la parte; y á esto 
puede dar otro sentido, y es que estaba e 
del templo la columna, porque lo estaba en eí 
tiempo de Beda, como lo dice en el libro de £?• 
cis Sanclis en d capítulo III. Á mí me paro» 
esta interpretación ajena de la verdad, porque gi- 
rere templum no quiere decir que susienia d 
templo, y sería durísima y exquisita traslación, j 
es sentido corriente, claro y usado estotro, gertn 
nomen, tnagislmlum et konorern iempU. VueJ^ 
tra merced me ayude á este intento si le parecien 
digno de su ayuda; por lo menos si yo pudiere c< 
el Cabildo desa santa Iglesia, suplicaríale que M' 
bre la reja que está en la parte de afuera, doed 
adoramos el Pilar, pusiese un mármol 6 una ti ' 
dorada con esta inscripción; (ExcarminibusAure 
iii Prudentii Ciernen cis, viri consularis, Cassaragoi 
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tan! qui floruit tempere seu imperio Valeniiniani 
ct Theodosii.i Y luego ponerlos versos de arriba, 
ó lo menos los dos últimos que se pueden aplicar 
al Santo Pilar y hacen sentido, aunque no estén 
asidos á los precedentes. 

Hame parecido discurrir con vuestra merced fa- 
miliarmente en esta materia, por cumplir con mi 
obligación y por aprender, como siempre lo hago, 
con sus cartas: allende de esto, suplico á vuestra 
merced me envíe las palabras más favorables que 
allá tienen vuestras mercedes y más antiguas de 
Gelasio ó de otro Pontífice, tratando de esa casa 
santa, y un índice de lo que vuestra merced escri- 
bió, y si no le hubiere impreso, sea manuscrito; 
también dos ó tres relaciones de las que imprimie- 
ron para poner en el claustro, y sea á lo menos 
una en romance, porque es para cierta persona 
devota que no sabe latín y ine hace gran instan- 
cia por ella. Y vuestra merced, por amor á Dios, 
que sin aguardar el suceso de las láminas de Gra- 
nada, que para mí son vanísimas, saque á luz la 
historia desa santa casa ■; mire que el mayor argu- 
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s hafe 
inigos, temfn- 
dolos tan docios, y que esia razón atropella á 
cuantas vuestra merce-d puede alegar disctilpando 
su tardanza, cuanto más que poco va en que Iw 
compañeros deSantiago hayan sido siete ó mil pan 
nuestro propósito, que do es sino probar la venida 
del Apóstol. 

Gran merced me hizo el Cabildo ó vuestra mer- 
ced, que claro está que fué el que le movió, con 
lávela de Nuestra Señora; no escribí besándole 
las manos por ella, porque como vuestra merced 
no me advirtió dello, creí que fuera impertinente, 
todavía suplico & vuestra merced que en ocasión» 
signifique á esos señores cuan cierto me tienen en 
su servicio. 

Mis hermanos, el Capellán y Fr. Pedro, que 
está en esta corte y le hacen todos y en su orden 
gran merced, besan á vuestra merced las manos. 
Dona Mariana hace lo mismo. Guarde Nuestro Se- 
ñor á vuestra merced como puede. Madrid á ag de 
abril de iSgg. — Lupercio Leonardo. 

DSme tanta priesa el Sr. D. Muthfas de Monca- 
yo, que no puedo volver á leer esta cana; vuestra 
merced enmiende las faltas. 

Sr. D. Banoloroé Llórente, Capellán mayor y Ca- 
nónigo de Nuestra Señora del Pilar dt ~ 




AL Padre JUAN DE MARIANA 



Sobre que Aurelio Prudencio /ii¡J ¡talara! de Za- 
ragüja yna de Cala-horra, como Ambrosio de 
Morales j' Mariana, siguivndole, dicen en sus 

CARTA PRIMERA. 

_^ T Ambrosio de Morales ao hubiera descu- 
ftT^ bieno el funJaraento que luvo para hacer 
^^f á Prudencio natural de Calahorra, sino 

"^ que solamente coa su autoridad quisiera 
defender su opinión, por ventura hubiera alguna 
dificultad ÉQ persuadir ¡a raía {mas no mía, sino 

t A CKisi de h .IKT CDneignudo Ambrosin de Moráis i ea iD Co- 



rcUrod, dmlAbrill/inleEpropIft de 
naota. Habiendo él P. Muúuiaie' 
^ctlI? dirigid al pidiaera uita caris 



euits, dcide Toledo, d 2 
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común) á lus que signen á Morales; perohE^ 
él mismo seíialádonos en. dánde se funda, < 
cilidad espero hacer que no le den crédito e 
En el capítulo XIA de! libro X, dice Mor 
tus palabras: Desle tiempoy demás adelemák 
poeta Aurelio Prudencio Clemente natüri 
Calahorra; y aunque é¡ alguna vef parece 7™ 
á Zaragoza su tierra, no se ha de entender a 
pues esta otra es verdad muy cierta y gue él 
manijieslamente ¡o afirma. ¿Quién por estas pa- 
labras no creyera que tenía Ambrosio de Morales 
escritura de mano del mismo Prudencio en que 
afirmase ser Calahorra su pairia? Pues el testimo- 
nio que trae es poner en la margen de este capi- 
tulo estas palabras: En el himno de San Hémele- 
rio y Celedonio. De manera que éste es todo s 
fundamento, porque si otro tuviera, no se descui- 
dara de pontrle; pues en otro capítulo a 
empeñó á probar que Prudencio era de Calaho- 
rra y no de Zaragoza, Exaraineirios, pues, este 
himno, que es el primero del libro Peri Stapha- 
tion de Prudencio, cuyo título no sé yo 
de atribuir al autor. En algunos libros e 
Hymnus in honorem Sauctorum Martyrum fíe- 

dsdtta piltia del Priqcipe de los pociaa crisliaaos; y Bulolofoí, 
ella on una qarUqut dirigió k uno peraonn de di»tind6n (cojo 
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melerii et Chsleáonii Ccilagurritanorum. En 
otros: Hemelerio et Cheledonio Catagurritanis 
Hymiius. En el tiimno no están nombrados estos 
Santos ni tampoco Calahorra; pero piTédese de- 
leader ser verdadero título por no haber otro que 
lo conlradiga, y porque las cosas del martirio de 
estos Santos contenidas en este himno, en otras 
historias se cuentan de Hemeterio y Celedonio, y 
porque en. el de los Mártires de Zaraíjoia dice el 
mismo Prudencio tener Calahorra dos Santos ea 
gran veneración, aunque tampoco los nombra. 
En este himno, pues, al fin de él dice Prudencio: 

/iac ientait Salvalar ipst, qua fraaniur, frastitít^ 
Martyriim cum mimbra imitra ciinsecravil oppide. 

Infiere de aquí Ambrosio de Morales, que pues 
dijo Prudencio oppido nostro ¡supuesto que habla 
de Calahorra, que por no cavilar se le concede), 
prueba evidentemente ser patria de Prudencio. 
Aquí empieza y acaba toda su máquina. Y aun- 
que contra ella no hubiera otra cosa más que ver 
que mal cumplió lo que promete en las palabras 
referidas de atriba, quedaba deshecha, pues se ve 
que no solamenie no lo afirma Prudencio; mas no 
se colige de estas palabras, no habiendo, como no 
hay en todo el himno, otras que apiden S este sen- 
tido, cuanto más teniendo, como tenemos por es- 
ta parte, los autores y razones que siguen. Aldo 
Manucio, que escribe la vida de Prudencio, co- 
mienza de esta m.tnera: Aurelius Prudentius Cíe- 
' Consularis, genere fuil Hispanus ejr 
Vrhe Ccesaraugiísia, iii e.v hymno colligimus. 
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quem iii lauáem duodevigiiilHiIartj-r 
augustaiiorum scripsU. Había muy bien AWo 
visto todas las obras de Prudencio, pues por luga- 
res de ellas cui-nia todo lo demás de s ' 
ionio de Nebrija dicelo mismo en el comento qne 
sobre esie autor hizo en el himno de los Mártires 
de Zaragoza, que comienza: Bis itovem noster fo- 
j>ulns,eic., con estas palabras: Qui 
detttiivita díximiis, C xsaraugusleintis fuit. Jiiin 
Vaseo, en el Chroní-cón de España en el ano 
de 350, dice: Naliis est Ccesarauguslix Aurelias 
Priider.iius Ciemens Phiiipo ct Salía Consuli' 
hus. Sixto Sencnse, en el libro IV de la Biblioteca' 
santa, siguiendo á Manucio: AureÜus Frudentaii 
Ciemens, vir Consularis. Hispanus, ex Urbe C^ 
saraugiistaiia. Víctor GesiJino, tan cuidadoso í» 
vestigador de la vida de Prudencio que le quita et 
Consulado que esotros autores le atribuyen, dice 
también que es de Zaragoza, como se dirá adelan- 
te. La raziin que 1 Aldo y á Antonio de Nebrija 
debió mover, es muy urgente. Lo primero, pot- 
que este himno está lleno de afectos qui 
los hombres & las cosas de su patria. De manera 
que aunque no hubiera palabras expresas (como 
las hay miíy repetidas^, cualquiera persona juzga- 
rá tener el autorafición de hijo de Zaragoza cuan- 
do leyere este himno, cuyo principio es: 

£ü HoviiH n^sler poptilut mi tata 
Martyruta ¡iniat lincrtt scpulcrai 

Casaraugtulaní voeilamus Uritut, 
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^uioffen 



Es verdad que en Zaragoza hay grandes tesoroj] 
de mártires; pero bien se ve que aquí excedió Pru 
dencio y se dejó llevar del amor de su patria, puelj 
dice que apenas Roma le es superior en es 
hizo inferior í Córdoba, Tarragona, Gerona, Ca-^ 
lahorra y otras muchas ciudades. Cuando Dio 
dice, venga i juzgar el mundo, todas le ofreceráa^ 
sus santos; unas ofrecerán uno, otras dos, oira 
cinco; pero Zaragoza á Codas hará gran venlajai 
VfctorGeselino, sobre es;; lugar, dice: Pnr re/S 
^uxs Hispanice oppidis patriam suain CtesaroH^ 
gusiam duodeviginii Marljyrum reliquiis d\ie¿^ 
lain taudaí, etc. Oigamos las palabras de PruJ 



Tu deum Salidas rívehes it ocia 




Crsaraiigasía itiiJiosr* Chrisli, 




TirtUein jiavh otéis revínola 




J^cis lu>non 




Sela ¡H eccursam latiiurBiiores 




Martyrum turbas Dumlno parasli: 




Sala, pradivis pittali, mulla 




Luce/ruiñt. 




Luego, más adelante, muestra otro 


impii 


^cío, diciendo: 




Ipsa vix Roma In idHb lúcaía 




Te, decus lualruiii, nipirari in isla 




A/mure di^ua esí. 





Y le : se sigue que está lleno de alabanzas de 
r'hijo. Linas veces la llama pairia de Mártires, don- 
o entra horror ni tinieblas. Otras dice que en 
I (otias las plazas habita Cristo; y pareciéndoie aún 
EToco decir en las plazas, dice que no hay parte 
'• ella donde no esté Cristo: Christus ubique esi. 
ama templo á toda la ciudad, ydic 



i 



íláfora que jai 
de Zata^u 
■, hace arguiiii 
irtir Vincenci 
fué martirizado en oír. 

a palabras cla.^. 
que son éstas: 



PasíHS ignota dcderit sel ilcri 
GUriarH Vlcter, fn/fá 'luí alia 
Fórlt SagHtiu, 

Artí Jiirtuiis fidiiqut olae 
(Metía, hotrtndunt didkit domare 
yiriéut hetliiñ. 



. la Iglísia fué perseguida 
j, arrebatado de! mis- 
para que se entjendn 
de Zaragoza, aunque 
d, y repítelo dicieadu 
i era su compatriota, 

procté! liine In Urbe 



Y más adelante: 

Laurth doctas patriis tadtm 

También se descubre este afecto en el cuidado 
que tiene de nombrar á Zaragoza luego al princi- 
pio del himno, diciendo; 



Casaratigiitiam veciti. 



S Ul-étBI, 
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habiendo dicho primero noster popiihis, y más ade- 
lante: 

Tu decem Sonetos revehes et octo^ 
Casaraugusta studiosa Chrisii, 

y más adelante: 

Hunc novum nostra titulum fruendum 
C(xsaraugust<B dedit ipse ChrisUis, 

El mismo cuidado tuvo de declarar los nombres 
de los mártires renuente metro^ como él dice, por 
cumplir su deseo. ¿Mas para qué es menester des- 
menuzar el himno? Desde el principio al fin va pro- 
bando este intento. Al principio dice: Nuestro jpiie- 
blo, al cual llamamos Zarago^^a. Después otras 
dos veces vuelve á nombrarla, y la última vez dice: 
Nuestra Zaragoza, decus nostrum Otra dijo: Nec 
furor quisquam (habla de Zaragoza) sine laude 
nostrum. De Vincencio ya se ha dicho cómo le lla- 
ma dos veces noster, y llamando metafóricamente 
á Zaragoza escuela de lucha, dice: En nuestra es- 
cuela fué enseñado Vicente á domar el enemigo. 
En otra parte dice: Este titulo dio Cristo á nuestra 
Zaragoza. Y finalmente (porque sigue la metáfo- 
ra de hacer templo de cristianos á la ciudad) dice: 
Ser un altar y presidio, á donde acuden á pedir 
perdón de sus pecados. 

Hac sub altari siia sempiterno, 
Lapsihís nostris veniatn precatur 
Turba, etc. 
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Y lilae ponecr 


el número dt los que sup 


prosiguiendo: 




Nmpí 


_flciu, dtttt, ptrluaHiií 


Mam^oru 


m micor. guUur etl eptrl» 


SftS, Mi 




ibuia ma,r«m. 


Y luego: 




S/irní tí 


lolam geiurma SancUs 


Chilosm 


eíUB, lymulis, el¡:. 



Léa^e y reléase el himno en que se funda Am- 
brosio de Morales. Veamos si hay en él alguna pa- 
labra que descubra al^^ún afecto particular de Pru- 
dencio. No nombra á Calahorra, conao esiá dicho, 
niálos Santos Ilemeterio y Celedonio: ¿puesdónde 
está aquella verdad tan cierta que dice Ambrosio 
de Morales? ¿Dónde aquella oürmoción del mismo 
Prudencio? Yo cierto no la hallo. Si se respondie- 
re que en aquella palabra ojipido nostro, replica- 
ré lo que Antonio de Nebrija sobre este lugar. 
Oppidonoslro, dice Antonio, id est Calagurris; 
sed quomodo nostro, si Frudentius C cesar augio:- 
tanus esí? A¡i nostro, id est Hispano? A» Cel- 
tibero? An quod Calagurris á Ctesaraugustm 
non multiim distei? Y añadiré, en confirmación de 
esto, que Calahorra, en el tiempo que Plinio es- 
cribió la Historia Natural, era del convento de Za- 
ragoza, como lo dice en «I capítulo III del libro lÜ, 
y Prudencio floreció poco más de trescientos años 
despu=s eii el imperio de Teodosio, y por eso Pru- 
dencio la llüniy iiigar iiueslro. Y cuando hubo 
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de nombrar á Saguoto en el himno de los Márti- 
res de Zaragoza, no dijo nuestra Sagunto porque 
era de otro convento, como dijo nosira Calagu- 
rris. Lo mismo sintió Víctor Gíselino, á quien se 
debe el conientario y enmienda de Prudencio, que 
sobre el himnodeHemeterio y Celedooio dice: Ca.- 
lagurritanuin fuisse cognos-cimus ex himno Cce- 
saraugiisianis dedícalo, ubi ¡la: 

Nislra ges/aiil Calagarrú ambús 



Quibus rerbis Calagurrim suam fácil, quod 
teste Flinio Calagurriíani Ccesarauguslano 
Conven tui annumereniur. 

De que pudo errar Ambrosio de Morales, pienso 
que está V. P. desengañado. De que leyó con poca 
atención esie himno, podrá desengañarse co 
ber que afirma en su Historia que Prudencio di--^ 
ce haber visto un pedazo del hígado de Encrates S 
Engracia [que es lo mismo], infiriéndolo de e; 

Vidñiius partcm ilcori] rciiutiom. 
Sin atender que más adelante se declara Pru- 
dencio fingiéndose presente al martirio poética- 
mente, y así se sigue el verso de arriba: 
Ungulh longe facmisí fressh: 
Man habít pallcns atiquid luoruní, 

Si ya también no quiere Ambrosio de Morales 
que Prudencio se hallase presente al martirio de 
esta Santa en tiempo de Diocleciano. 



El mismo Ambrosio de Morales dice que se de- 
be tener gran respeto i los Oticios de los Saatos 
que en las iglesias particulares se rezan. ¿Qué se- 
rá, pues, de tos que se rezaren en una iglt 
antigua ¿ insigne como la dtf Zuragosa? En la cual 
hay Oficio de tstos máriires. Y en la segunda lU 
ción del segundo nocturno dice así: Quorum no- 
mina [trata de los mírtíres), Pmdeniius, virCoH' 
suiaris, ejusdem Civilalis non exigua gloria 
portio. récense!. Aunque Geselino, por algonas 
conjeturas, no quiere que haya sido Cónsul: 1 
de ellas, que es no hallarse en los Fastos, se satis- 
face con decir que fué Sufecto. 

Aunque V. P. me dijo que habia seguido 
esta opinión de Prudencio solamente á 
de Morales, quiero lambiénresponder alo qi 
señor Arzobispo de Toledo, García de 
escribió en las notas de los Concilios de Españt 
porque con su autoridad no se impida mi razón. 
Dice, puts, en las Notas al Concilio apud Lucum, 
pág. iSg, hablando de Calahorra: Esl urbs eelti 
berrimna. cive Marco Fabio Qitinlilia.no, et Pru- 
dentio, iit ipse inquit. 



Mi Vu3 



7 Hikf. 



Pues el señor Arzobispo dio este verso por 
dor de su opinión, jiague como fiador y veai 
si tiene caudal. Este es de un himno hecho á > 
Lorenzo, en el cual dice que son hiena' 
los TOtoaaos, parque de cerca veneran ios hue) 
de cs:e Santo, y luego prosigue diciendo; 
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Nal Vasca ¡Sbtrvs dkiidit 
Binb remóte, Alpüus. 

Traní Collimierum juga. 

'D'am el Pyreitas ninguidos. 

¿Colígese de aquí ser de Calahorra Prudencio? 
Porque si por decir el Va.sco Hebro nos divide de 
flalici se ha de entender que nombra su patria, 
lodos !os lugares de la ribera del Ebro pueden te- 
ner derecho á esie titulo, y Zaragoza no le perde- 

Tambi¿n quiero acordar á V. P. que en otra co- 
sa de Zaragoza se tngañil el señor Arzobispo no- 
tablemente, siendo no antigua, sino presente, y 
que la tenía enLre rnanos. Dice, pág. 169, tra- 
tando del Obispado de Urgel; Niiiic Suf/raga- 
neiim Ca'sara.tígusta.no Archiepiscopo^ y no es 
Sufragáneo, sino al de Tarragona. ¿Quién había 
de pensar que en esto hubiese yerro? Yo por cier- 
to excuso á Juan Botero, que le siguió en la rela- 
ción del mundo. También V. P. tuvo justa causa 
de creer que Ambrosio de Morales había leído y 
entendido los versos de Prudencio, siendo hom- 
bre que hacía profesión de enseñar la lengua lati- 
na y retórica, pues osó en. su Historia dos veces 
afirmar que Prudencio era de Calahorra, y que ¿I 
mismo lo decía manifiestamente; que por lo me- 
nos en decir que Prudencio lo decía manifiesta- 
mente, se engañó manifiestamente, y en decir que 
alguna vez parece que llama á Zaragoza su tierra, 
pues no alguna, sino muchas veces lo dice en es- 
le himno. En el que cita A su favor, ninguna 
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nombro á Calahorra. Suplico á V, P. me perJonc 
si he sillo prolijo, que digno es Prudencio de que 
los de aquella tierra le rescatemos de manos de 
Jos que nos le usurpan, y mucho más digno de 
esta contienda que Homero de la que tenían Es- 
mima y otras ciudades, pues la poesía de Pruden- 
cio es más útil y consagrada por la Iglesia para 
sus sagrados cánticos. Pues V. P. dice que sin 
otro examen siguió á Ambrosio de Morales, í 
se de examinar la prueba <]ue traigo contra él, 
que yo espero de su justicia de V. P. que le resti- 
íuirá á Zaragoza.— Zaragoza y agosto 1 5 Je i6cm. 
~Lupereio Leonaj-do de Argensola. 



CARTA SEGUNDA- 



Porque en mi ausencia entiendo que n 
no ha replicado á V. P., y donde él poi 
no es menester que otro satisfaga, 1 
brevemente á su carta de V. P., en que á 
{aimque muy descubierto esiá en 
gran ingenio, y el amor y correspondec 
tuvo con el señor Arzobispo de Toledo, Gal 
l-oaysa. 

A lo primero respondo confesando q 
guraenio no es dialéctico; mas no i 
V. P, que no es conjetural, ni que 
antigua no es de gran importancia. ¿Qué d 
la Historia? El derecho admite las con 
por ellas se dan cada día sentencias por 1 
justos sobre haciendas, vidas y honras; 1 
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^^b me puede negar, u¡ lo niega, respecto de mos- 
trar cuán mal cumplió su promesa Ambrosio de 
Morales, que no sea mi arguraeiHo evídeiüisimo 
y cuasi como demostración matemática, que lo 
uno y lo otro basta para conseguir mi intento. 

A lo que dice V. P. que el de Talayera pue 'e 
decir nuestro Toledo por ser su Diócesis, digo que 
puede, aunque con alguna impropiedad; pero Pru- 
dencio no dijo solamente nosira Cixsaraugusia. 
sino noster populus, y ¡:opu¡us, como V. P. sabe 
mejor que yo, en latín no significa lo que en es- 
pañol, el número de casas agregadas debajo de uti 
nombre, sino la gente que las habita; y asi popu- 
laris meus Gela, que dijo Terencio, es Geta mi 
compairiola; y si Prudencio era de Calahorra, no 
podrá sin errar llamar popuhis tiosler ai de Cesar- 
augusta; pero propísiranmente pudo decir nostra. 
Caiagurris por las razones que tengo dichas, 
conformándome con Antonio de Nebríja y con 
Víctor Geseüno, á lo cual ayudj mucho el argu- 
mento retórico y no dialéctico, como V. P. dice en 
su carta, que es el efecto y c uidado del himno de 
los Mártires de Zaragoza, y la tibieza y descuido 
de los de Calahorra. 

Á ia defensa del señor Arzobispo interpretando 
el verso Nos Vasco Hiberus, etc., digo que con- 
fieso á V. P. que el nacimiento del Ebro no es en 
la Vasconia, y que Zaragoza está en la Edetania 
6 Sedeíania, y que se engañó Antonio de Nebrija 
cuando dijo en el comento deste verso que Ebro 
nace en la Vasconia, porque Estrabón yPlinio di- 
cen que nace en un lugar de la Cantabria, no lejos 
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áe Juliabriga, y Mai^co l'urcio Cacóit larabiéa !o 
afirma. También condeso que en esta región esiá 
Qálabons- mas no ^e sigue Je squ! que sea patria 
de Prudencio, purque es fácil traslación en un poe- 
ta dar á Iüs ríos y á las ciudades epítetos según las 
regiones por donde pisan ó están fundados y to- 
mar la. parte por el lodo. Era famosa la Vasconía, 
no lo niego; por esto llamó Prudencio á Ebro Vai- 
<o, y porque atravesaba toda aquella región, d« 
donde Festo Avieoo cambien le describió por el 
paso que bace por ella, aunque pasa por otras. Sim 
versos son csios: 

At ISierus imie manal amníi el laeos 
Fxtanáal taida. Fluríml ex ipta ftruHt 

Dietít fT¡htre¡, rían ai ilJa /lumint 
Quod mqiatios Vaseana frulahitHr. 

Y dice Jerónimo Zurita en el comenio que hiM 
al Itinerario de Antonino Pío ó de Antonio Au- 
gusto; Recle Prudeniiiis Hiberutn Vo-sconum a4- 
jjellai, quid Vascones prxiabiiur. Mas tomémoj- 
lo mis rigorosamente. ¿Qué más razón hay para 
que por este verso se colija que Prudencio er 
Calahona que de otro lugar de la Vasconia, por- 
que dijo en el himno de Hemeterio y Cdedooiv 
oppido nosiro? ¿Y, en el de los Mártires de Zara- 
goza, noslra. Calagurris? Ya he respondido á este 
argumeniu con raíones yantares; y si habemoade 
probar esta Historia con argumentos díalécticMi 
bien ve V. P. que no lo es ei que se u-ae para ha- 
cer á Prudencio cjlahorrano, y que ni aun en 
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lórica tiene buen fundamento, sino remolas y fla- 
cas conjeturas. Y más digo: que se me han dead- 
mitirno solamente conjeturas, sino cualcsquier ca- 
sos posibles para sustentar ia tradición y autoridad 
de estos autores, y que caso negado que el verso 
lie Prudencio, Nos Vasco Hiberits diviJii, etc., se 
hubiera de interpretar 3 la letra, y no se admitie- 
ran, como se deben admitir, las licencias de los poe- 
tas, pudo decir esto Prudencio, porque por ventu- 
ra cuando tuvo aquel impulso de devoción que le 
obligó á hacer aquel himno de San Laurencio, se 
hallaba en la Vasconla, y puso el obstáculo pre- 
sente del rio, y el ausente y remoto de los Pirineos 
y Alpes que ie impedían el visitar las santas reli- 
quias del mártir Laurencio, en que bien se ve lo 
que se extiende la licencia poética; y {pues trata- 
mos de despojar á Calahorra) dfgame V. P. qué 
fundamento tuvo e! señor Arzobispo ni los otros 
autores para decir que Fabio QuintUiano era hijo 
de Calahorra. San Jerónimo, en el Cronicón de 
Eusebio; Ausonio, en la Me-moria de los retóricos 
de Burdeos, lo dicen: contiésolo; pero también sa- 
bemos que no dicen de cuál de las Calahorras, y 
que habfa dos ciudades de este nombre: Calagur- 
ris Nasica, cuyas ruinas están en Aragón, y Ca- 
lagtirrjs Fibularemis, que está en Castilla: ¿por- 
qué han de entender más estos autores de la una 
que de la otra? Yo, con las mismas palabras de Je- 
rónimo Zurita, digo; Utra earum nobilis sit Fa- 
bio Qitir.tiliaiw alumno, neminem arbitrar ajfir' 
mare j>osse. Concluyo, pues, en que Ambrosio de 
Morales se engañó en la patria de Prudencio, 







arguraentci del afecto con la expe- 

; por hacerle no solamente 

I, sino natural de su pro- 

y contienden agora tantos 



repetir aquí lo que 
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III. 

Á D. PABLO DE SANTA MARÍA 
Eit defensa da ¡os Anales de Jtfónmo Zurita. 

AOVERTESCU. 



/ Qj^ y Aupoco me parece ajena del título des- 
^^^ le libro 2 la carta que se sigue, pues en 
¿r[í^ ella se defiende á Jerúnimo Zurita, va- 
■^i^ rón insigne, de quien con gran causa 
debe honrarse este reino; ni yo pieoso que mi tra- 
bajo ha sido vano, porque sí el salvar en la bata- 
lla la vida de un ciudadano era hecho digno de 
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corona cívica, algún premio se debe al que defien- 
de la fama de un ciudadano muerto, aunque, por 
decir verdad, mis pongo aquí esta carta por de- 
fenderme á mí de la calumnia que algunos me ha- 
cen, que por defender á Zurita; si bien es verdad 
que cuando la escribí fué mi intento responder i 
sus detractores, y no mezclarme entre ellos como 
algunos falsamente han creído ó procurado que se 
creyese. Desto me avisú un caballero muy princi- 
pal desie reino, y yo luego ¡unté á un nieto y al- 
gunos deudos de Jerónimo Zurita y les leí la car- 
la, rogándoles que me dijesen si aquellas opo- 
siciones eran inventadas por mí ó las habían oído 
á diversas personas, y si les parecía que mis res- 
puestas satisfacían ó no, porque yo estaba dis- 
puesto á hacer cualquier enmienda. Respondió su 
nieto que no solamente después de la muerte tk 
su abuelo eran públicas, mas que viviendo llega- 
ron á sus oídos, y que él le oyú á él mismo decir 
en su satisfacción casi todas las respuestas que yo 
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doy. y que me dehi'an todos sus deudos agradecer 
este cuidado, y asi lo afirmaron todos los que es. 
taban presentes. SÍ se engañaron, juzgúelo el lee - 
lor. En esto á lo menos no hay engaño, que ja- 
más tuve intento de defraudar al seeretano Jeró- 
nimo Zurita de su gloria, sino de celebrarle y 
estimarle, como lo merecía su gran erudición, 
prudencia y bondad, dignísima de los elogios que 
muchos autores de varias naciones hacen en su 
alabanza. Algunos delios refiere el P. Andrés 
Schoto, eruditísimo varón, cuyo discípulo me 
precio de haber sido en el tiempo que asistió en 
esta ciudad antes que entrase en la Compañía de 
Jesús. Están estos elogios en el Itinerario de An- 
tonino Pío {así le llaman vulgarmente), que con 
gran erudición anotó el secretario Zurita, y con 
gran cuidado sacó á luz el f, Schoto. ¡Pluguiera i 
Dios que los sucesores de Zurita le tuvieran y 
no dejaran en poder de Jerónimo López, librero 
de Madrid, sepultada la Historia del Rey D. Pedro 
de Castilla, que llaman el Cruel, ni en la Ubrerla 
del Monasterio de Aula Dei las anotaciones que 
hizo sobre el poeta Claudiano, ni el libro de la 
Consolación de Boecio, ni otros muchos papeles 
y trabajos de gran erudición y doctrina que yo he 
visto desteautorl Y nadie crea que contradice i es- 
ta verdad el no seguirle yo en todo lo que escri- 
bió, porque el tiempo descubre y apura en unas 
edades cosas que estaban ocultas y confusas en 
otras, Y en algunos doctores de la Iglesia hay opi- 
ís que hoy no se pueden tener y afirmar, por 
[haberse determinado lo eoniraiio por los Sacros 



Concilios. Así que el apartarse de la opinión de 
Zurita no es ser deiracior de Zurita, y más e 
Historia, donde el que esiribe debe ser, como dice 
Horacio: NuHius addicUiS jurare iii verba 
gisiri i. 



Cuatro cosas han sido deseadas en las obraa del 
1 Jerónimo Zurita, ó (por hablar más cla- 
e y según el uso del vulgo) de cuatro c 
ha sido ásperamente reprendido; dejo las muchas 
que le opuso Alonso de Santa Cruz, por ser 
toriamente maliciosas, ignorantes é impertinentes, 
y porque doctamente respondieron á ellas Ambro- 
sio de Morales y el Dr. Páez de Castro, coronistss 
de Castilla, y D. Felipe de Guevara, caballero cas- 
tellano muy docto, defendió también su causa e 
otra ocasión. De la primera culpa algunos hom- 
bres coléricos y curiosos han sido autores, dicien- 
do que escribiendo anales y tan largos es muy re- 
dundante y prolijo en el estilo, y alegan en favor 
de esta opinión á Cornelio Tácito, escritor de ai 
les famoso, que propone escribir desde los extre- 
mos de Augusto hasta los tiempos de Divo Nerva, 
tiempo no muy breve, y con todo eso usa de t 
lo breve y ceñido, y que lo mismo debiera hacer 
Zurita. Pero los que le defienden [que es cierto 
digno de ser defendido y loado} responden que 
también Marco Tulio padeció esta calumnia ] 
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.■«! Príncipe de la elocuencia romana, y que no ig- 
noró Zurita los escritos de Tácito, uoies fué ver- 
•udísinio en ellos, como lo muestran tos que han 
salido i luz en latín y en romance, y otros que, 
con gran culpa de sus sucesores, se perderán pres- 

y yacen en tinieblas; oi tampoco dejan de traer 
'ilustre ejemplo á quien Zurita haya imitado, pues 
Tilo Livio, maravilloso escritor de anales, escri- 
3)ió largamente los de la República romana en 
tamos libros, sin encerrarse en estilo lacónico ó 
timitado. 

De la segunda falta que le oponen, son autores 
aJgunos de su misma patria: acúsanle de poco di- 
ligente en inquirir principios, muy parcQ en escri- 
r los hechos de nuestros mayores, temático en 
:llar cosas vulgares dignas de ser escritas por él 
Contestando con otros autores, escrupuloso en los 
tiechos propios y gran alabador de los extranje- 
ros, A éstos que verdaderamente calumnian, fácil- 
mente responden los defensores de Zurita, prime- 
ramente, mostrando cu^n poca envidia causan los 
que han querido buscar más antiguos principios i 
s historias y subir á los mooies Pirineos: 
Zurita detuvo el paso donde bailó el agua turbia, 
', usando de las mismas palabras y excusa de Plu- 
srco, confesó al principio de sus anales que de- 
ba sirtes y arenales para que otros los descubrie- 
ra, y allí envolvía su historia donde no llegaba 

1 noticia. En los hechos públicos de Aragón es 
liso testimonio decir que fu¿ parco; en los priva- 

o había Zurita de mendigar y rogar á los par- 
rcs qui; le diesen papales auténticos de sus 
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casas; algunos tuvieron esie cuidado, y úldeid^ 
mittr lo que le pareció de ellos digno de fe y dt 
hisioria, y yo sé que logró bien, aunqut 
quisieran ¡jl^unos; mas Zurita no admitía sueños 
ni fábulas viL-jas. No quieren ios hombres que 
vivtn ser mejores de lo que son, que está en su 
mano y oo se contentan con menos origen que A 
que desean tener, que no eslá en eila. Acuéiilome 
que, hablando en esta materia, dice Séneca que 
los hombres de su tiempo, contando su linuie, 
donde Us faltaba á su gusto algún ascendiente, po- 
nían un Dios; así agora todos qui 
¡es reyes, y no se contentan menos ijue con coro- 
nas reales; y si el escritor que ha de bw. 
verdades, y no los deseos y devaneos, no contesu 
con ellos, es luego condenado. Zurita, pues, i 
rece alabanza donde le dan culpa, y mucho mi» 
en alabar con verdad las acciones de los extranje- 
ros enemigos, porque así engrandece los sujos y 
acredita lo que escribe. 

En la tercera culpa que le aplican, concurre por 
la mayor parte genie extranjera y curiosa, muy 
ocupada en la lección de muchos libros, y, con gran 
admiración mía, veo entre los acusadores al P. An- 
tonio Possevino: dicen que es Zurita muy demasia- 
damente repetidor de sus proceres y ricos-h 
bres; que no son sulribles aquellas tantas congre- 
gaciones de Cortes, y aquella lista de nombres ei 
cosas de ninguna ó poquísima importancia, y aque- 
llos intentos de los reyes ó de sus vasallos no pro- 
seguidos; las elecciones sin efectos, sólo por c 
brar en ellas algún aragonés, que no puso sino á 
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oombre; y finalmente, aquel detener al lector en. 

Lombres propios. Parece esa querella (usta, 
pero tiene fácil respuesta: el indignarse dcsto es 
,Io mismo que buscar en algún autor jurista, sea de 
Jos antiguos ó modernos, alguna curiosidad de His- 
toria ó otra cosa que arrojó acaso en sus escritos, 
; foríQsainente se ha de lastimar el lector en 
aquellas espinas de sus anotaciones y abreviaturas 
con que el autor sirve i ¡a causa y no a! lector. 
.Hase de considerar que Zurita era escritor públi- 
co del reino y que escribía con salario, para que 

critos fuesen, como lo son, archivo público, 
y se conservasen cosas que parecieran ocultas de 
gran importancia para unos, para otros de ningu- 
.na. No considerando esto, causa 3 algunos enfa- 

:r en Livio tantas repeticiones de agüeros y 
'«lecciones de sacerdotes y pretores, teniéndolas 
por supéríiuas en la Historia. No tienen razón, 
jKjrque los romanos eran tan religiosos ó supersti- 

: en sus agüeros, que el comer 6 no los pollos 

usa suficiente de alguna gran empresa, y por 
líHos las apresuraban ó suspendían; y así fué de 
gran imponancia en los anales de Livio esta repe- 
tición, y era en Roma muy estimado el Colegio de 
los Agoreros, y Juüo Obsequente hizo el libro de 
agüeros que tenemos, de los que sucedieron en tal 
n tal Consolado, del cual se valen muchos auto- 
res graves eclesiásticos, y no es tenido por libro 
«upértiuo. Así no lo son para ios aragoneses ks 
repeticiones de los nombres propios ni las accio- 

ancas, porque viendo en ellas el aragonés los 
nombres de sus mayores, intíere de aquí en qué 
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llares estaban entonces; y finalmente, atSI 
con Ambrosio de Morales, la respuesta que el Mar- 
qués de las Navas dio á los que reprendían eo 
Zurita esta lista de nombres, y fuédeciri/PJug'uíf- 
raíi Dios ^iie como puso ¡os nombres pudiera po- 
ner los retratos de lodos! 

En la cuarta culpa que dan á este autor coa- 
curren casi todos naturales y estranjeros, dicien- 
do que en una obra tan larga andan, perdidos co- 
mo en una selva intrincada y sin camino, no tenien- 
do (ndice ú tabla por donde salgan á luz y puedaa 
hallar con facilidad lo que buscaren, sea acción 
pública ó privada, y que espantan aquellos seis vo- 
lúmenes y treinta libros, y obligan á tener la me- 
moria que de si mismo escribe Séneca el padre 
que tenía, ó la que en sus varias escribe Antonio 
Mureto de aquel mozo Corteo, y que aquella reca- 
pitulación es corta, y también el sumario de cada 
capítulo, y más para enredar que para guiar; y 
finalmente, dicen que le cuadra bien á esta obr» 
aquella empresa y letra que Zurita le puso del can- 
dado (cuyo concepto é historia que contiene es 
tomado de los días geniales de Alejandro: la letra 
dice Hoc Age); pties para que quede alguna cosa 
en la memoria de tan larga historia, es menester 
no atender & otra cosa, y que el mismo autor cerró 
el candadoysellevó la llave á la sepultura. Cierto 
bien se puede responder á ésta como á las demás 
objeciones, pues semejantes trabajos ni pertene- 
cen á los autores muertos. Mas cuando ésta fuera 
culpa y falta, vuestra merced la pudiera muy bien 
«nmendar y suplir con el índice, abreviación ó epi- 
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Iaie, que hace lan cumplida y artificiosamente, 
le parece que se anticipa al deseo !o que se quie- 
<buscar en los libros, y cuando ellos se perdieran 
idíeran restituirse por esioB escritos. 
No ha sido sin particular providencia de Dios, ni 
la menor gloria del autor, poner ea la mente de 
vuestra merced este cuidado, y traer desde África 
quien hiciese en Castilla lo que se debiera hacer en 
Aragón por los aragoneses, aación á quien vuestra 
merced no ha tratado y reino que no ha visto, por 
lo cual tienen más obligación sus naturales de 
agradecer un bencñcio tan importante, verdade- 
ramente habiendo dado á vuestra merced Cristo 
grada para conocer su ley; y siendo ella toda ca.- 
ridad y amor, vuestra merced da en esto á enten- 
der tanto como en el desprecio de la mucha ha- 
cienda que dejó en África, que ama como verda- 
dero cristiano á los cristianos; pues sin otro fin ni 
persuasión más que su buen celo por beneficio 
público, há tantos años que trabaja en esta obra. 
En virtud desto, pues, quie/o supficar á vuestr» 
merced dos cosasr la una, que no desmaye aunque 
vea un índice que los diputados deste reino han 
mandado hacer y saldrá presto á luz, porque, á lo 
que yo creo, solamente el nombre será común á 
este trabajo y al de vuestra nnerced, yen lo demás 
habrá notable diferencia; la otra, que lo que vues- 
tra merced titne trabajado lo mande übrar de 
las cadenas en que está preso, con caracteres he- 
breos; porque si Dios (con gran pérdida de los que 
amamos á vuestra merced) le sacase desta vida, 
quedarían estos escritos sepultados entre letras he- 
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breas; y puesto que vuestra merced ¡as usa por va- 
u brevedad y usar dellas más fácilmente ■ 
que de tas españolas, es muy justo huir deste peli- 
gro que señalo. Dios dos libre d¿l y guarde d vi 
tra merced como deseo. Zaragoza último de ene- 
ro 1610 años. — Lujtercio Leonardo de Argen- 
sola. 




IV. 

A LOS 

POTADOS DEL REINO DE ARAGÓN, j 

CARTA PRIMERA. 

« /* cual pide Ucenciapara amellarse del reino 
á Najóles al servicio del Conde de Lentos, 
y aduce graves rabones para, conseguirla '. 



iDO vuestras s 
I oñcio, escribí desde Madrid dándoles ra- 
il cómo los señores diputados, sus pre- 
' decesores, me hicieron merced de nía 
el oficio de coronista de este retí 
íervando para adelante darmu in^irucciónyn 

e lo que había de escribir; y as[ supliqué. I 
mestras señorías me las diesen, proponiendo yo. I 
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diversos sujetos que me parecieron serian ea aervi 
CIO del reino, de los -cuales escogieron vuesirassí 
ñovi'as la Historia del Emperador Carlos V, pro 
siguiendo los anales é historias que dejó e 
con gloria tanta el secretario Jerónimo Zurita, 
que juntamente prosiguiese otros trabajos que tea 
go hechos de la historia de estos reinos, desde t 
nacimiento de Nuestro Señor Jesucristo hasta li 
perdición de España. 

Habiéndome ofrecido (como i vuestras señorial 
dije y es notorio] la ocasión de ir á Italia ri 
pación en la Superintendencia del ^ 
Nápotes [para la cual he sido llamado con el ho- 
nor y circunstancias que se sabe), me ha pared* 
do suplicar í vuestras señorfas, como lo hago con 
la humildad debida, sean servidos darme h'cen cíe 
para que pueda ir y asistir en Ñapóles por el ti 
po de tres años que lleva señalados el Conde de 
Lemos, sin que por ella se entienda haber falta* 
do á la condición con que se roe dio el oficio y ti* 
tulo de coronista, que es haber de e 
familia en. el reino, pues para que se me concedí 
esta Ucencia hay las razones siguientes: 

No hay quien pueda negar que para escribir uj 
historia sea cosa importantísima ver el historiadiij 
los lugares donde su-cedieron las cosas que ha di 
escribir; tratar con las personas que intervinieran' 
en ellas ó conocieron á las que las ejecutaron! 
pues para todo esto sabemos que muy graves his- 
toriadores hicieron peregrinaciones muy lai^f 
costosas, y sin traer ejemplos antiguos está fi 
el de Jerónimo Zurita, coronista de este reino, q 
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fué á Sicilia, donde demás de las grandes noticiai' ■ 
que leemos en sus anales, trijjo aquellos aniiguol 
que están impresos en sus índices latinos. Tampo« 
co se puede negar que las mayores y más insigoeí 
acciones del Emperador, cuya historia se me ata. 
da escribir, sucediesen en ítalia, pues todas 1 
guerras que tuvo con el Rey Francisco fueron si 
bre el dominio de aquella provincia, y siemj 
propusieron por premio de sus victorias el e 
de Milán y el reino de Nápoles. La prisión del Rej 
de Francia, donde tanto resplandeció la magnani-' 
midad de! Emperador; la del Pontífice Clemente^ 
que hicieron sus capitanes, en cuya libertad se ma- 
nifestó la piedad y relij^ión; y últimamente la coro- 
nación de este gran Monarca, cosas fueron suce- 
didas en Italia, y allí se representaron al mundo 
como en un teatro, y de todo esto tiene pai'te 
nuestro reino, porque en ellos directa 6 indirecta- 
mente se han defendido ó dilatado con las armas 
derechos antiguos de la Corona de Aragón ó de- 
pendientes de ella, que es de lo que su coronis 
debe tener cuidado mayor, sobre todo en est 
tiempos en que apenas se distinguen los reinos i 
España y hay tartos que ignoran que Nápoles 
Sicilia sean de esta Corona. Fácilmente, pues, ■ 
deja entender que ninguno podrá enterarse mejí 
de estas cosas que quien tuviere el lugar que yo hol 
de tener allí, así por la comunicación de los más ' 
graves personajes de Italia, como por el manejo 
de los papeles, y que las ocasiones y comodidades 
que para oíros fueron difíciles, se me han de ve- 
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del reino, que se pueda decir que estando 
ronista en Nipoks, está dentro de los limiti 
Corona, y cuando no se ofreciera esta ocasión, pu- 
diera yo ¡usiamente suplicar á vuestras señoría) 
que me enviaran allá, pues es cierto (como srrit» 
dije) qMs para escribir los cosas remotas es necesa- 
rio, y vemos que para averiguar algunas [de poa 
importancia [comparadas con una historia en que 
se conservan los derechos, las famas, los linaje* y 
los servicios), se suelen enviar comisarios con gran- 
des gastos; y así suplico á vuestras señoría» pct 
merced lo que pudiera ofrecer por servicio. — gih 
marzo de iCio. 



En que traía, de la descripción hislóriea que ¡es 
diputados aragoneses le encomendaron para 
el mapa de Aragón de Juan Bautista La- 



Habiendo yo solicitado tres años la ejecucióa 
del Aíii/irtiíeeJe reino, gran culpa tuviera si 
do salí de él no hubiera dejado, ausentándome di 
España, la descrípcióny compendio quehiceparlj 
poner en las márgenes. Déjele ú quien pensé n 
viera cuidado de darle á Juan Bautísia Larañif 
su tiempo, y después desde esta ciudad le voMi 

I Se halU ca el csn. ?: IV ¿e 1> Villa de Lupircia, 
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viar, y escribí al doctor Ci 
seoorias, iodo lo- 1 



illo, ¿ondiputado 
e se me ofreció ea d 
ta materia, por haberle visto deseoso de que tu-a 
ira efecto y trabajar en ella con mucho cuidado* 
ría corte. He recibido después la carta de vues- J 
ts señorías, en que me mandan que envíe esta 3 
ecripción cu romance, y dicen que si convioie-1 
que esté en latín, allá lo acomodaráo; y á esto J 



pondo que la e 



o la leíalos; 



3 de 



n latCn y e; 
;s diputados, predc'^ 
Ls personas de] 
ensura me dio áni-^/ 
a presencia, y aho-B 
1 han hecho S 



señorías, y a 
itilla (donde la hice), cuya 
para ponerla entonces en. 
ne le da de nuevo la que 
nbres doctos á quienes la he comunicado, 
que no quedaron por escrito ks razones qtu 
dije me habían movido á escribir en aquellftl 
laa, las repetiré para que vuestras señorías jv«-" 
¡n y enmienden como fueren servidos. 
Quise ser más largo relator de la historia de 
igón que de sus particulares ríos, fuentes, fru- 
y otras cosas naturales que en semejantes !ii- ~ 
•es se suelen escribir y en el mapa de Cataluña 
nos tan difusamente relatados; porque n 
laque me pareciese digna de esta part¡culati--j 
1, con exclusión de las más importantes, que son I 
acciones de los hombres, que no cupieran ei 
1 angostos limites de papel, si nos detuviéramo 
disputarlos nombres antiguos de las ciudades, 
cualidades de los ríos y fuentes, y finalmente 
jellas cosas que escritas parecen admirables y 
bias son muy ordinarias y semejantes á las de 
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cada provincia. Lo mis digno de esto me parecie- 
ron los santos, los rey«s, ios capitanes, y por de- 
cirlo en una palabra, los hombres. Estos se mani- 
üesian por sus obras, y así tuve por acertado decir 
lo que de cada cosa de éstas dije, y tácitamente 
responder á la calumnia que la envidia nos pone 
señaladamente en querer quitar de la Corona de 
Aragón el reino de Ñipóles. 

La página latina es intérprete de la española, por 
ser común aquella lengua á cuasi lodos los bom- 
bres doctos, que es medio por el cual se comuni- 
can las naciones de lenguas tan diversas; y como 
no solamente se escribe para los grandes latinos, 
pareció ponerla en esiilo que sea también común 
á todos, pues lo que se pretende es que todos en 
aquella lengua entiendan lo que no pudieran en ta 
española. 

Por la iostruecidn que hice para Juan Bautista 
Lavaña, de la cual hay copia en el registro de eje 
Consistorio, verán vuestras señorías que el mapa 
que ha de hacer será el más curioso que hasta de 
ahora se ha visto, pues con él sólo se hará capaíd 
que le leyere de toda la historia de Aragón; hallari 
en un momento cualquierlugar que buscare; sabií 
si es ciudad, villa ó aldea, y también de qué dió- 
cesis ó ¡urisdiccióny enqué altura está. Todo esto 
está tratado por mi; pero el mayor servicio que 
en ello he hecho ha sido proponer á Juan Bautista 
Lavaña para que lo ejecutase, por ser hombre raro 
en ésta y en otras profesiones, y así estará muj 
bien empleada cualquiera merced que vuestras K- 
ñorías le hicieren. 
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Por la petición que di á los señores diputados, 
predecesores de vuestras señorías, que también es- 
tá en el dicho registro, verán vuestras señorías el 
servicio que les puedo hacer en esta ausencia. Voy 
desempeñando mi palabra de manera que espero 
no llevar solamente aparato para la Historia, del 
Emperador Carlos V, prosiguiendo la de Zurita, 
sino formada gran parte de ella con noticias de al- 
gunas particularidades que no pudieran darme los 
libros. Resta que vuestras señorías, á vuelta de es- 
tas cosas, me manden otras d e su servicio. Algunas 
he escrito al señor Justicia de Aragón tsobre suplir 
la falta de los moriscos con gente de Esclavonia y 
Be la Morea," remitiendo á su juicio el propósito á 
vuestras señorías, si le parecía, ó tenerlo para sí, 
pareciéndole lo contrario; y porque no sé lo que 
habrá hecho, no trataré aquí de ello. Sólo aseguro 
á vuestras señorías que no ha nacido en ese rei- 
no persona más celosa de sii gloria y prosperidad, 
para que vuestras señorías me manden, pues la 
procuran por la obligación de sus oficios y por su 
naturaleza y bondad. Guarde Dios á vuestras se- 
ñorías como deseo.— Ñapóles 31 de diciembre de 
n6iD. — Lupercio Leonardo de Argemola. 
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CARTA ^^^^H 

f á ¡OS diputados, prórroga, porinM 



En la. que pide á ¡os dijiuiados, prórroga, porw 
gunos meses, de la Ucencia que disfrutaba ei 
Ñapóles, y les da. cuenta, particular de sus tra 
bajos históricos. 



Cuando los señores diputados, pred< 
vuestras señorías, me mandaron que sirviese al 
reino en el oficio de coronista, reservaron para 
después darme instrucción, de lo que debía hacer, 
juzgando prudenifsim ámenle que la dada á mv 
dos predecesores inmediatos no era cual convenía, 
porque dar tarea y obligar á que cada año se escri- 
ba lo que en él sucede y que se entregue como sa- 
le de la pluma, es ajeno á la autoridad de la histo- 
ria y ocasión de que se escriban muchas mentiras 
y cosas indignas; que no todos los sucesos mere- 
cen este lugar, ni de los que le merecen se pue- 
den examinar las causas, ni las circunstancias con 
tanta brevedad, por la distancia de los lugares, por 
el secreto en que están ocultas ó se debe guardar, 
por e! temor d por otros impedimentos que se po- 
nen delante; y escribir sin tiempo, sin eiíamen,sin 
dicción y sin estilo, más es de gacetas y romances 
que no de historiadores. 

Yo les propuse algunas materias en que, á ía\ 
parecer, se debe ocupar el coronista de este reino, 
y son las siguientes; 

Abreviar la historia escrita por Jerónimo Zuri- 
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ta, para que discurriese más fácilmenle po 
mundo, porque, como notó Possevino, S los 
tranjeros les causan molesiia algunas cosas 
sólo son útiles á los naturales. 

Síicar encomios de la misma historia y de o 
pertenecientes á nuestro reino, para que se dilatei 
entre otras naciones, pues hay tantos Bjernpfi 
aragoneses dignos de que se celebren, como di 
romanos y griegos. 

Dar principio á la historia de Aragón desde an- 
tes de la perdición de España, porque si bien has- 
ta entonces no se tenía noncia de este nombre, 
todavía es muy necesario que se sepa qué gente 
tuvo esta provincia, que tan antigua es en ella la 
verdadera religión, los mártires con cuya sangre, 
como dice Prudencio, quiso Dios consagrarla, y 
otros muchos t^jemplos que pueden dar temor y 
esperanzas para guardarnos de semejantes peligros 
y para no desconfiar en ellos. 

Esta historia la tengo por muy necesaria y en 
ella tenía ya trabajado mucho. 

Últimamente propuse proseguir nuestras hbto- 
is desde donde acabó Jerónimo Zurita, porque 
alU quedaron inseparablemente unidas las 
pronas de Aragón y de Castilla, es menester mu- 
^o cuidado y no poco artificio para escribir la 
iria del Emperador Carlos V, de manera 
e conserve en ella el nombre de Historia, de 

,■ Parecióles, y con mucha razón, á los diputados 
e lo principal era seguir !a historia desde donde 
Zurita, pero que no desintiese 






nía coniensada; y así desde luego me díspus 
tilo, preparando é inquiriendo las cosas neo 
rias, que son tantas como fácilmente se deja 

En esta ocasión que digo se me ofreció el viaje 
á Italia con las circunstancias que á \iiestras 
rías son notorias, y «on obligaciones tan precisas 
que no podía de ninguna manera excusarme; y 
supliqué á los señores diputados me diesen licen- 
cia, como me la dieron por un trienio, atentas lai 
razones que vuestras señorías podrán servirse ver 
en la licencia, por las cuales parecía que esta ocu- 
pación me había de ayudar, como en hecho d» 
vrrdad me ha ayudado al aparato de la Historia. 
de Carlos V; porque siendo este reino de la Co- 
rona de Aragón y el estado de MüSn sujeto y cam- 
po de la mayor parte de las acciones del Empf 
dor y del Rey Francisco, con gran comodidad po- 
día informarme de muchas cosas qi.ie no consisten 
en los libros impresos y que de otro modo con di- 
ticoltad pudiera saberlas. La ocupación es grandí- 
sima; pero he sabido repartirla de manera que 
go hecho no sólo la idea, sino el aparato de la 
toria, de tal suene qu« si aquí se pudieran tener las 
noticias públicas y privadas de los 
reino que se han de ingerir, pudiera dai 
bada; pero esto no se puede hacer 
haberse de revolver los registros de !as Cortes que 
hubo en aquel tiempo , en una de las cuales suce- 
dió aquel arrogante desafío quehizo en Monzón lU 
rey de armas del Rey Francisco al Emperador, y 
otros papeles de personas particulares, lo cual »• 
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pero, con el favor de Dios, que se podrá hacer 
presto, porque se tiene por cierta nuestra vuelta á 
España para este verano. 

Hame parecido dar parte de todo esto á vuestras 
señorías, y suplicarles, por los accidentes que pue- 
den suceder y porque mi licencia se cumple en este 
mes de marzo, se sirvan prorrogarla por todo el 
tiempo que estuviese ausente ó vuestras señorías 
fueren servidos, que si bien en esta ausencia nun- 
ca dejaré de servir á la historia, me contento de 
hacerlo de balde mientras durase la prorrogación, 
obligándome, como -me obligo, á compensar con 
nuevo cuidado la merced que en esto me hicie- 
ren vuestras señorías, á quienes Dios guarde mu - 
chos años.— Ñapóles 28 de diciembre de 16 12. — 
Lupercio Leonardo. 




:;l 



APÉNDICES 



-^*' 



% 




siguiente lo publica, como de autor 

í üuslrts de España: Valladolid, Luy» , 
' Sáncliez. M.DCV; yUmbién D. Adolfo di 
tvo lo repite, como anúninio, en su Celecdón di pailas 
ricoi di toi ligias XVI y XVII, ¡mpresa por RivadeDeyra, 
tomo II, pág. 503. Pero si bien sabemos que Espino» 
era amigo de los ArReasola, y pior esto y por haber pUfi 
blicado versos suyos debía coastarle si fueron ellos k 
autores del soneto, nosotros [o hallamos atribuido á 
percio Leonardo en el antigua códice de la Bibliotee 
Nacional, M-251, fol. 347. Por lo cual, y por si 
no y corle literario el de los preclaros aragoneses 
ri inoportuno reproducir aquí el soneto impreso j 
Castro, notando al pie Ins variantes que se leen en el ni 

jVes la instabilidad de la fortuna 
O al auirooso viento hoja ligera? 
(Ves tierno junco en húmeda ribera, 
Que obedece á Ibd í¿ai di i una en unaí 




¿Vei en la tempestml más iiiiporticna 
Del orgulloso mar, veloi galera? 
íVes íQ la celestial aiul esfera 

rastre i Je ta blanca luna? 

Pues ten por cierto, ijue es foituna estable. 
La hoja al viealo. el junco al a^»a /ucnttt ', 
Inmoble la galera al mar mudable. 

Los roitroi 3 de la luna sosegados. 
Sin crecer, ni menguar de varias suirlís 4, 
Si son contigo, Alcido i. comparados. 
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E que haya dado v. a¡. piincipio á la I&taria 
S gnural di ¡a Corona di Aragón, mi 

mucho, porque tengo por aveiigoado aeri t 
' que pondiá en olvido las hechas hasta a 
y de que el prindpio della se lome de los [iempos de í 
gusto César no me parece mal, aunque si eo los autores 
qoe escriben de historia romana, y en otros más aeredi- 
tailos que el Beroso de Juan Aiíso, se hallasen cosas 



la D. Ii..n 



Vida dil Dr. Barí 



38o oa 

«utínticas y parlicalares desla Corona, á añ 

ría mejor tomar el prinopío de 3\\\-, porque 






□ caanito 
a fuese ruda, el buen sentido de v. m, le daría 
lal fonra que no lo pareciese; y qoitamos hia del peligro 
y cuidado con que quedamos de que algiuno vendrá i 
querer lupllr eso que falta, con ingenio y partes roaj 
desiguales á las que en v. m. ahora gozamos, y por 
poi como historia anterior la querrán anteponer i la de 
V. m. y juígando por la piiroera parte la segunda, que- 
daián defraudados de una buena histoiia; y cuando eso 
no fuese, á lo menos quedará la historia defraudada de 
su condigno autor. Y asi. yo querría que lo poco (i 
cho que hay de esta Corona aut^tico, fuese todo cono 
dicen, hilaza de una mano^ pero puedi 
Vi intento y designio comeniado. que será Diosserrido, 
alargando la vida, que haciéndolo de estos postrero) 
tiempos tope con cosas de aquellos primeros que le den 
gana de hacer historia de ellos, y para deliberar 
quedará harlo tiempo; sijlo suplico á v. m. que 
hallase tocante á aque'los tiempos y propio de e^ 
roña, no deje de recogerlo, para si algüu día 
bien en esto que digo. 

Viniendo, pues, ahora á lo que v. m. me manda, jA/at- 
so que me pudiera excusar de lodo; pues no creo de mi 
(aunque v. m. con engaCo la entienda de otra maner*). 
que pueda dcdr cosa qae no lenga v. m. muy visto: con 
ludo eso. porque en las cosns que se hacen por obedíenda 
no se suele errar, y v. ta. por au humildad puede mere- 
cer y alcanzarme luí para que diga algo que importe, 
debajo de correcdún y censura, aire lo que se me ofte- 
e á las tres preguntas, de las cuales la primera es cliioo 
D tíempo de Un cruel persecución como la de Oíock' 
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cUno. pcroianeeló este templo angelical, especialmente 
en parte (an pública y potente. Respondiendo, pues, á 
ella, digo que aunque argumentar la dificultad do es sol- 
tarla, puede tei la respuesta de una soluciún de las dos, y 
asi querría yo preguntar cómo en Jerusalén, donde fué 
tan grande la savia de los judíos en aquella primera per- 
üeCQciún de la Iglesia, que fué poco después de la As- 
ceníiún del Sefior, en que San £stetian fué apedreado y 
se derramai'on por diversas partes todos los discípulos, 
iao \os Apúslüles, se conservó la iglesia que tenían en 
I Cenáculo, donde el Sefior celebró la Pascua y última 
onde ofreció á los discípulos congregados después 
citado, y donde, según se dice en las actas de los 
justóles, estaban todos reunidos perseverando en con- 
liraa oración, cuando San Pedro estaba preso y á donde, 
:r libre de la cárcel, acudió el mismo San Pedio y los 
billó juntos. Y dejando esta pregunta asi abora, porque 
la respuesta soltará las dos, por deciise en ambas 
Un al principio de la predicación dei Evangelio que eran 
felesias, presupongo para la respuesta de ellas una cosa 
is muy cierta, y á mi parecer muy curiosa, y es 
,e luego en tiempo de la primitiva iglesia, y aun en 
pempo ya de los Apóstoles, tenían los cristianos sus lu- 
is diputados y aparte para juntarse á la oración y á 
r la palabra de Dios, y á la comunión y á los demás 
IS cristianos, los cuales llamaron entonces y eran igle- 
□ consta claramente de la primera epístola de 
a Pablo á los de Corinto, en dos lugares del cap. II. 
uno dice: ñinmm quidau camiíHicnliiut voiis in 
iam, y en el otro: Mim quid á<mw¡ ad manducoH- 
■.t bibcndum, aut tccltsiam Dei íotitimnitís! Donde 
KIb palabra dmiins opone ecclciiam. argumento cierto que 



no habla de la congregaciúa de los liclm. que tautñfo K 
<5Íce tceluia, sino del lugar donde se congregaLan; jr I 
los principios, antes que tuviesen facultad ó comodidad 
de hacienda para eriB''''*^ aparte, servíanse para 
ministerio de casas parü-culares y de ías principales p«r- 
tes dellas, que llamaban Cenáculos, y así la primera del 
mundo que sirvió para esto, luego después de la Asceo- 
siún del SeQor, fué la casa de la madre de Juan, po 
brenombre Marco, y el Cenáculo del monte Sión, ( 
consta del cap. I y el XII de Ins Actos de los Apóstola, 
aunque algunos dicen que el Cenáculo estaba en la 
ma casa, y así lo sefiala el mismo Baronio en sus Aim- 
¡13, lomo 1, pág. 214, per donde parece que tas iglesias 
de entonces no eran de la grandeza y majestad que de^ 
pues con el tiempo fueron y son de presente, sino ( 
unos oratorios 6 capillas en que cupiese un mediant 
mero de personas, pues en el Cen.ículo de Sión cíenlo y 
vrinte hombres hubo cuando vino el Espíritu Santo k 
bre ellos, y de creer es, si no capaz de ni,^s número, yin 
más veces estarían en logares ocultos y setretos, y al 
subterráneos y fuera de la ciudad, como se parece en I 
cementerios de Roma. 

Después htciírontas aparte capaces de más gente < 
lo que eran los cenáculos de las casas particulares, «lia- 
que lodavia eran pequeQas aquellas primeras y más ai 
tiguas iglesias; pero creciendo el número de loscreyen- 
tes notablemente, las hicieron sin comparación mnym 
yorcs y magnificas, y éstas, finalmente, por cdictA íe 
Diocleciano, fueron destruidas, como lo dice Eusebioa 
el libro VIH de su Hisíoria icUtiáilíca, cap. XII, pi 
estas palabras: Ciwi in anligmi illis mdificiii tun tal 
Uñ habirmt am/iUens eccltsini in timversit nrHSm 
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II rti/ ninjarim lniUattm dilalatU, • 



^^KpiA Ejemplo de esXo tenemos muy claro coa el tlicho 
^^BnÉcuIo dd monte Siíjn. en Jerusalén. primera iglesia 
^^^b mundo que al principio sirvió de oratorio, siendo 
parte de aquella casa; después fué iglesia de aquellas aii- 
Ciguas. y según dice Bedü en lo De Lícis Sanelit, cap. III, 
ediñcada por los Apúsloles. y analmente M hecha la»'' 
grande que. como lo dice Baronio eti sus Aiiatei, to- 
mo I, pág, ZI4, y lo trae Alejandro Monscho en la fV- 
da di San Bírnnbé, fué la mayor iglesia de todas las de 
aquel tiempo, y de ésta habla San Jerónimo en la epís- 
tola 27 ad EastochUim. Todo esto que he dicho, se coli- 
ge de los lugares acotados de loa actos, y San Pablo y 
Baronio !o mismo, pues lo que pasó en Jerusalén, eo 
aquella iglesia, es cosa cierta pasaría en las demii par- 
tes á donde los Apóstoles llegaban k predicar el Evan- 
gelio, y, por consiguiente, en ¿sta nuestra, que fué la 
segunda del mundo y la primera de toda Espafia y de 
las escogidas en honra de la "Virgen , sólo difiere del 
Cenáculo en que ésta no fué parle de casa parliculac. 
pues la mandó la Virgen nuestra Sefiora edificar de fun- 
daniento, poniendo en ella la columna que, si era parte 
de la que estaba en !a iglesia de Sión, viene muy justo 
que en las dos primeras iglesias del mundo se repartiese 
esa preciosa joya. De maneía que el ordinario estilo de 
los Apóstoles seria, en llegando ó una ciudad y convir- 
tiendo á algunos, mirar luego en cuál casa de loa recién 
convertidos habla más aparejo para tener su iglesia lt 
oratorio para juntarse allí los fieles, y habiendo más co- 
modidad edificar iglesia. Sólo en esta ciudad no psrece 
se guardó este orden, porgue la misma Virgen escogió el 
w Jugar para su iglesia, y por ventura antes que la tomasen 



rn rtti át algún pailicular de los ocho convertidM^"^ 
¿kc habUndo de ta ipatíd/in de la Virgen: Eeee fot 
7. PresDpueílo, puís, esto, que es lo primi- 
nfs (□ r«tp dúcuno. digamos lo segundo, 
} deiEchatnrnte i la jnegunta si corrió uta 
<0cna 1j misina foiluna que las olías, j si fué deiruMa 
poi Im edictos de Dtocleñano ¿ de otros emperador 
Digo que se poede creer que no lo fué, porque los edic- 
tos de los emperadores no se ejecutaban taa particnlar- 
roeole en todo qae no escapasen de la furia de ellos al- 
guais iglesias-, pues la ejecudón de ellos pendía del n 
joc ¿ menor furor de los presidentes de ]as provine! 
coa qoienes algunos que eran cristianos ocultos lenbn 
amistad i industña para poderlas rrservar. como 
de la iglesia del Cenáculo', rcüriéndose i los Api'is 
^e con ser las caberas en tiempo de aquella peisecuciAn 
pñmera, saliendo todos los cristianos de Jemsalñi, ellos 
no salieron de ella, por el medio de Gamattel, que 
hombre tan principal era cristiano oculto, y es <jnUa 
dice que. en los lugares remolos doode no Itegnba la fu- 
ría de las persecuciones, hadan los Apóstoles ediEoar 
templos en honra de Cristo nuestro Sefior, ú otros que la 
habian sido de Ídolos los dedicaban al mismo, ^ 
mismos presidentes, que querían más destruir los templo». 
y ediüdos, los dejaban de arruinar para que les 
de receptáculo y como guarida, donde coger cié 
ia; y como vemos ahora que pot inlerfs del diaero los 
turcos, no s61o no destruyen los santos lugares de la Tie- 
rra Santa, mas »un los conservan y llenen en gran cns 
dia, creer podemos que los gentiles hadan lo mismo ] 
«tro que tenían por mayor inltrés, que era bebería si 
e aquellos sanios mártires. Y si usa el SeSor de Ü, 
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Vvariúa de sus enemigos pura conservar aquellos santos 
lugares que son de tanla venera.ciíin suya, no es milagro; 
porque dejar de hacer alguna cosa mala quien hace mu- 
chas laies de ta misma especie, no es milagro, antes oTira 
e la ordinaria Pravidencia de Dios, que no permite que 
a malos hagan todo el mal que pueden y desean. Que- 
.n los gentiles acabar todos los cristianos, y nunca pu- 
on. que siempre, muriendo muchos, quedaron otros 
e fueron doctores para enseñar y extender el Evange- 
>; y asi cuadra aquí hien lo que dice Santo Tomás, que 
I tanau mraeula. 

que cuand-o alguno quiera porñar 
bstinadamente que fué esta iglesia destruida, como las 
n virtud de loi edictos de los emperadores, que 
lio decimos que aquel edificio que los díscipii- 
s y Santiago hicieron, haya permanecido siempre has- 
il hoy, porque sabemos que ha sido reedificado muchas 
;s por haberlo acabado el tiempo, ó algunos acaecí- 
n tiempo de los moros es de creer ocasionasen 
le fuese en gran parte dcmi ido; pues cuando fue cobra- 
ider, dice el obispo D, Pedro, en aus letras de 
Ü publicación de la indulgencia de Gelasio, papa segun-* 
|c, que lo estaban sus paredes, y después acS, t 
II afios 1450. se quemíi cuasi toda la eapDla, y fuérí 
■WiGcada en la forma que ahora tiene; y del edifidí 
guo, y aun por el tiempo de Santiago, tenemos solameDn 
unos fundamentos que salen sobre la t 
muy bastos, aunque muy fuertes. Pero concediendo esttvl 
)S, no nos pudo quitar la destiuccián 
9l edificio; una es que el Sanio Pilar nunca lo fué; la 
ron en esta ciudad cristianos que ve- 
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U nuestra biiloria, prometiA la Virgen, y la IradidCo 
las conñimn. puei vencmmos este S»nlo Pilar por el m 
mo en que la Virgen ■parado al Apóstol Santiago, y no 
Ter que paia conservarlo cuando la capíUa hubicK ñdo 
deiTulila en las pcrsecudones, pudiese haber mit dlfical- 
tad que en conservar un cuerpo de un santo, dno ana 
mucha menoi, pues aun las mismas minas lo podían 
conservar cubriéndolo, Y cuando no quisieran fiado de 
esto, ni de que, ignorando los gentiles la veneraciún ei 
que loa cristianos lo lenian, no harían más cuenta de íl 
que de cualquier otro pilar, podían, teniendo c 
edicto, soterrarlo aíli mismo, como lo creo; que el Pilar 
f santa imagen, y aun cuerpos de santos, tos ocultarbn 
de esta suerte, como vemos hicieron de los de Santa En~ 
grada y mártires en la persecución de los moros, y 
cuando la furia de los edictos se remitía y la persecncíón 
cesaba, volvían á edificar bus iglesias como de primero; y 
en e$<o, iDBs constaucia y fortaleza tenían los cristianos 
que Jos gentiles obslinaciún en denibarlas; y í 
santo lugar fué siempre venerado, asi en tiempo que ha- 
bla edificado iglesia, como en tiempo que estabn derrui- 
da, conforme á la promesa de Ja Virgen y Iradidín con- 
tinua, como en Roma se dice de aquella parte del Viiti- 
eano llamada Ceitfeaio Sancli Peiri, que, por habír 
aido allí sepultado San Pedro, en todo tiempo fu¿ muy 
venerada de los católicos, como lo es ahora de lodo ti 
mundo. Esto basta y sobra cuanto á la primera pre- 
munía, Cuanlo á la segunda, como Prudencio, var¿n tan 
docto y pío, hablando tan en particular de Zaragoza J mas 
mártires, no habla palabra de esta Santa Iglesia, digo que, 
cuando i esta pregunta dice v. in. dará respuesta, 
yo también darla para que v. m, vea si nos en- 
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potramos, ; baga censura de lodo lomsodo lo mejor. 
■ Ifo hizo, pues, particular menciéa de ella, digo de su 
Qagrosa funiladóii, porque los autores muclias veces 
n de decir coaas por muy noti^rias y claras, y asi no 
por necesario el escribirlas para dar noticia de 
a lo venidero. Otras veces porqoe no hacen al 
ato de que traían, y por lo uno y por lo Otro dej6 
j)to Prudencio. Demás que, por regla de lógica, el ar- 
o vale nada: Kno dijo esto tal au- 
', luego no es ó no fué,» do es razin concluyente. Asi, 
adrlamos decir que no hubo San Lamberto porque 
[udenciu no tratii de él, siendo tan auti^ntico lo que de 
ice y iüD recibido de entiguos tiempos en esta 
zaragozana. Lo segundo digo que, aunque no hi- 
LCÍún expresa de la fundaci/m é invocación de 
nuestra iglesia, la liizo de ella i^d el himno de los diez y 
ocho mártires; y en esto deseo me diga v. m. muy en 
particular su parecer, porque lo tengo puesto en el bo- 
rrador de mi Sil/aria. Leyendo, pues, ios afios pasa- 
dos á PiTjdericio, de parte a parte, por satisfacerme de 
esta duda, que había años que ]a tenia, y andando con 
esta advertencia, hallé en dicho himno tres lugares que 
me parece hacian á este propósito, y que se han de en- 
tender de necesidad de esta Santa Iglesia. El primero, 
luego al principio del himno, dice asi: 

/Vina magnortim donáis angelortaa, 
Nen thiet namdi fragilá rainam, 
Tel linu gí.'taHS shiiul o/Jtrlrida 
MuHO-a Cbritto. 

Eo esle lugar entieodo que habla de nuestra iglesia Ifí- 
JBiiridolaí'ni-a i/íií»¿'rfíi,y aun de grandes ángeles, que ta- 



F^^' 



388 OBRAS SUELTAS 

Ici cinn los que asUtian á la Vugen en todo el tUaipo de 
tu vida, ú los custodien de los santos márlires, y alude i 
lo que comunmente decimos casa 6 cámam angelical. X.! 
r>KÜn de mi dicbo es ésta: que diciendo que la casa Uem 
de grandes ángeles uo teme el día del juicio, (levando ei 
su seno tantos mártires que presentar á Cliristo. que Eia 
dr ser el juez, por casa llena de grandes ángeles 
entender, 6 la ciudad de Zaragoza ó sn iglesia; j aumjne' 
decir que se entiende Zaragoza se puede fundar por lo que 
precede y se águe, donde dice que todas las ciudades del 
mando saldrán el dia del juicio al encuentro A Crista 
nuestro Sefior llevando cada una sus dones, comparúndo' 
las con otras de África y Europa, dice que Zaragoza lle- 
vará rosa que las otras; pero cslo no se puede hacer ña 
Improbar la palabra datiius, lomándola por c 
mandola casa, i la que poco antes 11am6 pueblo y ciudad, 
lo que no se debe hacer sino cuando hay precisa neoe: 
dad, sin poderse hacer otro; y ansí parece se ha de e 
tenderla Iglesia, y que hace un muy buen discurso y Iras» 
paso de la ciudad á la Iglesia y de lo general á lo particu- 
lar, y la palabra dormí es muy usada en ía escrituray suh 
los por la Iglesia en mif lugai-es. Doimt! mía, dotHut » 
Hunis irocaiilttr. Incipiat Jud'intttH a domo Dtt, Y asi lo 
dice claramente San Pablo en la primera epístola Ad 77- 
motheum.,. üt se¡a¡ qumtodo oporUat ót dimto Da ecmi 
¡orí, qna at EeeUsia Dei vhii. Y ayuda mucho i esta 
letigenda aquella palabra síhu, porque ¿cuáles poden 
llamar senos de la Iglesia, mejor que á los aliares, ó : 
pulcros, ó cementerios, donde tiene las sautas reKquiad 
Y asi muy propiamente hablando se ettlenderA eile 
lugar de la Iglesia y no de ciudad. El otro lugar, y e 
más claro habla de la iglesia de Zaragoia, y pt 
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DSigui^nte de esta nuestra, es donde después de haber 
■bado la comparadún coa las demás ciudades y dicho 
re Zaragoza traerla iB mártires y otra turba ianuaie- 
Dle de etlos, y á San Vicente, y á los Santos Valerios, 

Si^vui onHguii quotia p-eceüis 

Turbo vtxBtutii iremefcHt oriem, 

THstiar leaiplum rabies in istud 

ZnhiUt ¡raí. 

Diciendo, pues, aqui Prudencio que ninguna penecu-n 
Su buho de las antiguas y anteriores á la de Diocle* 
iTi que murió Santa Engracia y sus compafierHrfl 
no mostrase la rabia de los tiranos la ijue tenlifi 
ntra esle templo, claro está que habla de la igles! 
Tagoza, y por consiguiente de la nuestra; pues ni 
mas hubiese otra, y harto era, eu aquellos tiempos d» 
I persecuciones, en cada ciudad hubiese u 
mbre de iglesia de Zaragoza le da el papa Gelasio en * 
Bula de indulgencias, que trac Jerónimo de Blancas, 
íendo; Et qui prsfata uriii ¡cclesice a larracínii il 
rabiHs dirulce, etc.; y esto mismo halUimos en lo an- 
uo, en muchas escritutas de nuestro archivo; Ecctesia 
netiS üfariíe de Canaraugmta; y en los tiempos de que 
blan estos versos, que son antes que padeciese Santa 
Igracia y sus compafteros. más claro es que no po- 
li haber iglesia de su nombre, y asi todos los uiártires 
le padecieron antes de esta persecución de Dioclecia- 
I, (¡ue fui la última y ejecutada acá en el afio de 307, 

I una escritura antigua que tenemos se celebra hasta U 
iGnidad de mártires que hay en cst< 
í iglesia se llamó Ecclesia tírih, 
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tro ceaicnUría Camsleritua mariU tuiíi. y tiempo bablí 

que DO habla olro, y asi lodos vtnian á eotetrarse áíl;y 
porque unos á otros no st tmba rara sen, D. Pídro. Arzo- 
bispo de ZsiaROia, siendo aún Zflmgoia sufragáue» el 
hSo 1322, en una sentencia que Bqu[ tenemos, da cjertt^ 
forma paia esto; y si los sobri^dichos versos entenden 
de esta manera, que por tas palabras proc/Ulí antiguü 
toneinos las persecuciones, j por las de /urin st 
edictos de los cmpcradares que liadan temblai' el mua- 
do, Diuy ¡usto vemá que mostraion su rabia et 
paredo de este templo. 

El tercero lugar, que no es menos i proposito 
de dice <ti\- 

hovirat UiHplo cíUbris ¿i ista 

Ocliís f artas deeíijpic palmus 

Laureis doclus fatrUi, eadeni 
Laude cttcurrit. 

Donde deEpu^s de haber dicho en los vei'tos anteño- 
res, que San Vicente iialiia sido baptizado J ensetiado Olí 
nuestra escuela, dice que babln visto el exemplo de la] 
palmas de los 18 niárliies en este templo, donde acáb*' 
de decir que habla sido baptizado San Vicetite; queai 
do lodo esto en la iglesia de Znragoia, se consigue ha- 
ber sido en la nuestra, donde fue el asiento de lo* Obú- 
poi, donde también tengo por cierto que estuvo la túní- 
ea de San Vicente, que llevaron de aquí los fmoMMS, y 
hasta boy una estola que se dice fué del oiistno santo, V 
eito entiendo cuanto k Is segunda. 

A la tercera pregunta del lugar de Pnidenoia déla 
columna de Chrislo nuestro Sefior, visto ¡o que dkeSiBi 
Jerúnimo en la epístola '2T ad Euiloíhium.y loqueBí 
Dt Lecit Sanítii.eap. III. y lo que Baronio en sua ^«dZ0 
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tamo 1, páginas 1 71 y 3 
fuese verdad lo que v. m. 



, aunque querría yo liarlo 
e que bue- 



r. pues 



a clara 



la por San Jer^minio que Untos aflos 
logro cataba la coUimoa en k iítiesia de Sii'jn; y £ lo que 
dice V. ni. que podría ser que Tuescn dos, por lo que ae 
ve en algunos edificios y más en los de los judíos, don- 
de dos ó tres columnas sostenían un arco, de que no sAlo 
en Santa Engracia, pero aun aqui en nuestro iglesia tene- 
mos exemplo, y aunque parece aludir a esto el primero 
de las versos, que dice cotumnií. digo á todo que son to- 
das conjeturas remotas, y buenas para conjeturas; pero 
para fundar una cosa tle tanto peso, como v. m. ve. nu 
son bastantes: á !a lecluia de eahinmit de cuatro Pruden- 
cios, que yo tengo de divei-sas impresiones, en las tres 
dice celuiiina, y ésta tengo por nnás verdadera lectura, y 
la favori-ce el titulo que pone Prudencio diciendo fí/«n- 
Ha ad guam Chrístm fuit Jtagcltnlut. La colar y circun- 
ferenda de ésta no me parece cuadra con el del fragmeil- 
lo que cstii en Roma, en Santa Práxedes, porque aqu¿l 
es mármol de manchas pardas y blsncos. y el de nqui es 
jaspe con manchas coloradas, y no es tan grueso, : 






7, el de Rom. 



por 






- fragmen 

jaspe, que en un 
debajo de tierr: 
fragmento que < 



D pilar 



:s que pase'V 
jn otras de ' 



todo de obra lisa y Pan 



ma piedra, según la postura que tiene 
ve mucha variedad en el color. El 
n Roma no se levanta del suelo CO' 
' tiacia ia parte de arriba, aunque 
srincha á forma de capitel. 



1 labor ninguna. A lo que 






propí 



iedfld pro fcrliJil 
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ntilitul íenifilwii, pues que ^¿*-erí propiamente quitre de- 
llevar alguna carp, como dice el poeta délas hormi' 
merirí girent entra. Por lodo lo cual me pairee lo 
que tengo dicho de que no podemos con fundamenlo 
enlar esta opíniÚD. Vf^rdad a que siendo, como era, 
mna grande, que (según San Jerónimo) iht Ahí íaí/or- 
I, y según Beda estaba en medio de la iglesia, da lu- 
gar (I discuiso paia decir que de ella ua fragmento y el 
¡lerosE Irajo acá, y la otra parte se puso en la igieña 
poi' la reina Helena, que la hizo niaeniñcenlisima templo, 
o escribe Nicephoro en el lib. VIH de su Hatoria 
ecleiiástica, cap. 111, aunque otra parte de esta misma 
columna dice Cristiano Adrícomio en su Tiatre tltla 
Tierra Santa, y que otra parte en tiempos pasados fui 
trasladada á Consta ntinopl a, y ahora está eo Roma, ea 
la iglesia de San Pedro; y asi es verdad, porque tn el 
Catálogo de las reliquias <le San Pedro esti puesta, y asi 
ni debe ser parte notable, porque no está en público, 
donde se puede ver de todos, como la de Santa Práxe- 
des, de cuya translación escribe. Onofrio Panviiiío en 
a obrilb suya. De septum orUi eceliab, estas pala- 
bras: M lodem próximo oratorio ¡aneti ZemHÍ¡ eslat to- 
¡umna aá quam dgpiímis noiíir ^esueiríiíus ttmptre tut 
Jiiiiianis alligattts fuisn dicitur tt virbiratar, guaní tmlt 
O". 350 Joaitaes celumne prtíbyter cardhxala iului tí- 
i lus Honcria II!. Oriintis ¡egaluí ex míraseUmii JBí- 
<n alitiiit te in ex oratoria locmiit. Por manera que de 
dicha columna hay en tres parles; en el monte Calvario, 
;n San Pedro y en la iglesia de Santa Práxedes, y si éstl 
:s fragmento de aquélla será la cuarta, y tienen i. lo me- 
LOS una conformidad la capilla de Santa Práxedes j fita, 
^ue en aquélla dice Onoñio en el lugar dicho: Jiot metí- 
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&ÍW muliereí tuH ¡ngríifiantur, y ts mI, y lo mismo se 
guarda en la nuestra, lo cual aun la majestad de la Em- 
ptratrii guardíi posando por aquí, pues diciéndole que 
ialey no estaba puesla por S. M. respondió que no que- 
ría por ella se quebrantase. Pero por ser todas cslaa co- 
las inciertas y de sotas conjeturas, lo que yo tengo (s 
que fué traída y hecha por ministerio de los ángeles y de 
la manera que lo fui la casulla que dio Nuestra Señora 
á San Ildefonso, y la cruz de la Santa Cámara de Ovie- 
do, que la acabaron los ángeles, y otios ejemplos de co- 
sas hechas milagrosamente que yo traigo en mi Miteria, 
y esta opinión sigo en ella. 

A lo demás de las palabras más favorables que tene- 
mos de Gelasio ú de otros pontlEces. digo que cuanto 
en esta materia supe puse en aquel índice, que lo hice 
por mi comodidad para escribir la histoiia. que no 
impiiniille; y en remitir á v. m. á el, he dicho todo 
que sé. Pero las de Gelasio son para mí de grandibima 
ideración, las cuales trae Jerónimo de Blancas eu sus 
ifntitriei, pág, 133, que son ¿stas: Quaní iialp el anfi- 
guo otiimt íBHs/ilutii tí dignitatii polltri nevislis, donde 
la palabra biale me parece alude al milagro antiguo al 
tiempo de su fundación, digHÍlatis al haber sido cate- 
dral; pero para este punto envió á v, m. el índice con 
que me quede para que. pues allá habrá mejores escriba- 
nos que por acá, lo mafide v. ra. copiar y después remi- 
tírmelo; y si entre las personas ó quien yo lo di pudiere 
hallar alguno, lo enviará, que ese para hacer lo que 
V. m. me manda y persuade de poner en limpio mi his- 
toria, lo habré menester, y me pondré luego muy de 
propósito á tratar dello, Destas relaciones de nuestra 
historia envío á v. m. tres en forma de octavo, en que 
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li»y más qut la hUloria de la fundación, porque hay aJ- 
dc Io5 dbclpulos; y de las otms envío dos, ana en 
» en Ulln. Del recibo de lodo me raanda- 
ri V. m. nvisar y de la censura de toda esta carta, que 
entonces tendré algo por liueuo cuando v. m. lo hubiese 
aprobada, á quien guardt^ Dios nuestro Señor con ai 
Sr>É DoGe Mariano y sefior Capellán, i quien beso lu 
luinot. De Zaragoia y junio k 18 de I&99-— El- DOC- 
TOR Daktolohk Ll-ohente. Calillan niayor. 
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A de V. m. de los 15 del presente recibí ayer 
y no antes, que se debió detener en el cami- 
no. Dióine mucho gusto la mucha erudición 
y estudio que v. m. muestra en lo que en 
ella dice; la buena manera y denuedo con que acomete 
y hiere al contrario, que bastara para desarmar y rendir 
á cualquiera, por valiente que sea, que no estuviere muy 
sobre sí y sobre los estribos. Ni dejaré de confesar que 
las razones de que v. m. se vale, y los autores que cita, 
hacen muy probable esa opinión, que el noble poeta 
Prudencio fué natural, no de Calahorra, como lo hace- 
mos Ambrosio de Morales, el Sr. García de Loaysa y yo» 



I Pellicer, EnsayOf p&g. 59-62. 




sillo de Zi^ragoza, como v, m, lo siente, en confonuidad 
de Aldo, Meblija, Vasco, Sixto Senense y Víctor Gase- 
lino. que son lodos los aiitores que v, m. dta; j que si , 
antes de imprimir esos papeles hubiera considerado las 
ranoaes y textos que mililau por esa opiniÚD, por Is m 
nos suspendiera el juicio, como lo acostumbro en oti 
puntos controversos. Digo demás desto que v, m. ! 
duda tiene justicia en que Ambrosio de Morales en aquel 
libro XX de su Histeria, cap. XLI, se abalanzó demasia- 
do á dar por averiguado lo que no lo era, que me fué 
ocasión de seguirle en esto sin examinar más lo que de- 
cía, ni los razones y autores que de su parle tenia. Por- 
que como V. m. lo toca y es asi, yo nunca pretendí ha- 
cer historia de España, ni examinar todos los particula- 
res, que fuera nunca acabar, sino poner en estilo y en 
lengua latina lo que otros tenían juntado, como malt 
les de la fábrica que pensaba levantar. Que si tod< 
cautelara, sospecho que otios muchos centeuares deafloi 
□os esluviáramos sin histoiia latina, que pudiera parecer 
entre las gentes. Sin embargo, con licencia de v. m. me 
atrevo á decir que tas razones que militan por esa parte 
no me parecen conduyeutes, y que tengo por menos im- 
probable la opinión y parecer contrario. Parecerá á v. m, 
que me arrojo mucho; pero lo que me mueve es que es- 
te pleito no se puede sentenciar por el testimonio y 
cho de los que presenta por su parte, por ser ellos may 
modernos para cosa tan antigua; que los qui: por el 
tiempo nos podían sacar de la duda por ser antiguos, 4 
de todo punto no mientan á Prudencio, como Sao Isidoro 
en sus Claros varones y otros cronistas, ó no dicen pa- 
labra de su oaturaieza, como Genadio que escribe su 
da, Asf que será forzoso acudir k lo que ¿1 mi«mo dej6 
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5¡, y valemos de sus obras, Dice v. m. que 



Ejor consideraron sus obras Aldo, Nebrija y los demÁs 
e V. m. cita, que los que después venimos. Verdad 
: fueroii personas doctas y dilieentes; pero más ven di 
vjus que uno, y á las veces los más modernos, desperli 
dos por lo que oíros dijeron, miran las cosas con m, 
cuidado y atención. Que de otra manera nunca sería 1 
cito apartarse de los que se adelantaron en el tiempo, 
iervidumbre grande y ley más pesada, que nadie la qul" 
sieía tolerar. Supuesto esto, que no pienso se puede xu 
gar. y que los afectos y ternuras, razón que 
rece en la suya muy bien, dado que pueda pasar 
conjetura, no querrá v. m, que valga por raión concluJ 
yente á eausa de las falenciús qu.e en contrario se puedefií 
alegar, y que semejantes palabras pueden proceder de 
otras causas diferentes, quiero pasar á las veras, y que 
consideremos las mismas palabras del poeta para que 
quede la victoria por la verdad, que es lo que todos pre- 
tendemos. 

Dos veces llama á Zaragoza aoiíra ea el himno de los 
1 8 mártires de Zaragoza, como v. m. lo pondera, y no 
quieio tornar á citar las palabras. Otras dos da á Cala- 
borra este mismo apellido. La primera en el himno pri- 
mero de ios santos Emelerio y Celedonio, calagurrita- 
dabras nos/ra cmtseíravit eppids 



segunda en el himno de los l8 
donde tomando á tratar de ios j 
ea particular, dice: Nostra fraíslt 
Responde v. m. que liam6 nestrc 
pertenecía aquella ciudad al Con\ 
Zaragoza; y es así que Plinio, en 



s de Zaragoza, 

•it Caiagurris arnivi, 
á Calatiotra, porque 
;nto ó Audiencia de 
el lib. lU, cap. III, 



c los 52 pueblos sujetos á aijuella Audiencia, c 



tu á CalagurrU TOularía, que e 



e la que tratftin»: 



salida que da Victo 
lu, porque corren 
que ítgún esta resp 
en contrario dando 
horra, y qu' 



■ Geseli 
las parejí 
■sta, yo 



de Nebrija i 

s con éstas. Digo. puM. 

sé c6mo se pueda volveí 

igozíi lo que v. ax. da ñ Cati- 

poi'quc Tuese su patria, 



T la cabeza de aquíl su CoQvenlo. Si. que el 
que (« de Tahvera como yo, bien podU llamar á Tale- 
do mioi como á cabeza de esle reino y Arzobispado. 
Demos que el de Talayera se puedtt intitular Toleíama 
y el de Jáliva Falcmlitaa, y no al contrarío, ; 
pecho que el natural de Valladolid uo podrá con propie- 
dad llamar á Segovin <i a Madrid, que íoa de aquellft 
AudicDcia, Hoitrat ni el de Granada i Cuenca, ní i Chi- 
par lo menos yo no alcanzo por qué causa los de Im 
pueblos sujetos no puedan dar este apellido de u, 
las cabezas de distrito y provincia. Asf que no parece 
que tenga más fuerza en favor de Zaragoza para hacerla 
p«lria de Prudencio acuella palabra nostra, que en favor 
de Calahorra para lo niismo. pues tantas vecra da el oi 
mo apellido á la una como a la otra. Que lo de los afec- 
tos más es para escuela de reti'iriEa, que se vale des( 
jantes ayudas, que para lo de la dialéctica, que procede 
por punto crudo, y no suele pasar partida sin que le 
muestren quitanza. Además que el lugar y palabras que 
citó el Sr. García de Loaysa en favor de su opinión, no 
tienen tan poca fuerza como v. m. pretende en la soya. 
Las palabras sen del liijuno 2 de San Laurencio. EKce: 
Vatea Burui diaidil; pues está claro que aquel apelado 
Vaica DO conviene si río Ebro por su nacimiento, qoe 
su» faentcs brotan en los Pclendones, más arriba de 1( 
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Vascones, ni por la parte que baña á Zaragoza que cae 
en los Edetanos ó Sedetanos, sino por la parte que toca 
los Vascones, que es á punto donde estaba Calahorra, 
como lo sacan de Ptolomeo y Estrabón, Ambrosio de 
Morales en sus Antigüedades, y Abraham Ortelio en su 
Tesoro geográfico. Conforme á todo lo que parece, quiso 
decir Prudencio que en medio de él y de Roma, do esta- 
ba el cuerpo de San Laurencio, corría el río Ebro por la 
parte que baña á los Vascones donde demarcan á Cala- 
horra, y los montes Pirineos y Alpes los dividían; que si 
residía en aquella parte y ciudad, no parece mala conjetu- 
ra para entender y persuadirse que en aquella parte era 
su patria y naturaleza. Esto es, señor, lo que en esta di- 
ficultad se me ofrece representar á v. m., sin deseo de 
contrastar, que ya mi edad no lo pide, principalmente 
contra tanta fuerza y estudio como v. m. muestra en 
la suya. Quien juzgare otra cosa podrá seguir su parecer, 
que cada cual en semejantes materias tiene libertad de 
seguir lo que le pareciere más probable, y aun todos 
debemos pensar que nos podemos engañar en nuestras 
opiniones, y que la caridad cristiana pide disimulemos 
unos con otros. Finalmente, siempre me contentó lo que 
San Pablo dice: Si quid aliter sapitis^ hoc Dominus re- 
velabii: que la paz y la candad es la ley que anda sobre 
todos. Dios nuestro Señor nos la dé y guarde á v. ni. mu- 
chos años. De Toledo y agosto 23 de l6C2.— JüAN DK 

Mariana. 
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